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			Te amé tanto que me enfermé de ti.

		

	
		
			Dedicatoria a un conde
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			“Tus besos son mis besos”: la frase más cursi que ha salido de tus labios.

			Te admito que el café más dulce que he probado en toda mi vida ha sido ese que perdiste en aquella apuesta; a partir de ahí, esos cafés en la madrugada se hicieron costumbre, cambiando su sabor a uno más amargo. Hablamos de todo y nada: sueños y metas, miedos y alegrías, opiniones y diferencias, amor y desamor. Lo curioso era que jamás coincidíamos en nuestras creencias y opiniones; aun así, hacíamos la cita al siguiente día en la misma banca descuidada bajo las estrellas de la madrugada.

			Creí haber llegado tarde a tu vida, lo cierto es que llegué en el momento justo. Ambos aprendimos y mejoramos como personas. Tengo la creencia de que maduramos al darnos cuenta de que valía mucho más la amistad que nos unía que una relación que no supimos tripular.

			Eres un gran compañero, amigo y sé que un excelente novio. Quitando las circunstancias que nos separaron me llevo conmigo todo lo bueno y lo malo del tiempo vivido a tu lado, porque cada instante que pasé junto a ti fue único, único como “el primer beso que me hizo extrañar tus labios al segundo siguiente que se separaron de los míos”.

			Por último, he de reconocer que me gustaba quererte CONDEfectos y virtudes: de esa manera libre y sin posesión, pero sabiendo que estábamos ahí para los dos.
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			Este libro no hubiera sido posible sin el apoyo incondicional de mi Madre, que ha sido el ser más maravilloso del mundo. Gracias por el apoyo moral e incondicional; tu cariño y comprensión que siempre me has brindado; por guiar mi camino y estar junto a mí en los momentos más difíciles.

			Sin duda, Corazón negro fue una aventura increíble, me llevó a un sinfín de escenarios en mi cabeza, para poder crear algo único. No negaré que hubo momentos de estrés y frustración; sin embargo, entendí que para todo escritor es parte del proceso dejar su obra en lapsos momentáneos, donde su imaginación e ideas se esfuman, escapan, huyen preguntándose una y otra vez en qué momento volverán. Y de pronto, se despierta a las tres de la mañana con una idea, brotando la necesidad de desarrollarla dentro de lo que está creando antes de que se vuelva a escapar, valorando cada letra, cada palabra, cada frase y cada capítulo que se deja impregnado en la hoja siguiente.
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			Bromley, Año 1916 D. C.

			


			Analys no entendía absolutamente nada de lo que estaba sucediendo. Desde un principio la vida para ella había sido totalmente diferente a los Mortales. Su edad mental estaba astronómicamente a años luz de ellos debido a su crecimiento: tenía diez años terrenales, sin embargo apenas había vivido un año mortal. Aunque la edad ni siquiera oscilaba en las cosas extrañas que le estaban ocurriendo justo en ese momento.

			Durante la primera guerra contra los Drider, en 1915 D. C., perdió a sus padres. Los Drider eran las criaturas subterráneas que habían traicionado la Asociación, de la cual sus abuelos eran los jefes y líderes, pertenecientes al linaje de los Arcontes, quienes eran los más poderosos en la Tierra y los encargados de hacer cumplir las reglas y castigar a quien no siguiera el mandato del Creador. Esto último se podía definir como “NO matando Mortales”, que era considerado el pecado más grande que podía cometer un Terrenal; por ello, era maldecido y condenado a morir de la manera más vil que pudiera existir. 

			Los Arcontes eran el vínculo entre los Mortales con el Creador y los responsables de mantener a los Terrenales en absoluta paz, quienes eran divididos en tres colonias diferentes: los Terrano (Hombres tigre, Hombres oso), los Acua (Leviatán y Kraken) y los Subterráneos (Drow y Drider). La Asociación había sido fundada para llegar a los posibles acuerdos entre colonias evitando conflictos entre los distintos clanes.

			El caso era que desde 1915 D. C. se desató la primera guerra en contra de la Asociación. Los Drider rompieron acuerdos con su jefe de colonia, Bertram Heine: traicionando a compañeros Drow iniciaron una guerra por la renuencia a seguir recibiendo órdenes del Arconte líder en ese momento, Ancel Fellner.

			La guerra tuvo lugar en la colonia de Subterráneos, donde los padres de Analys perdieron la vida en batalla.

			Durante doce meses Bertram mantuvo la postura de seguir formando parte de la Asociación, colaborando con capturas de Drider y llevándolos a juicio ante Ancel. Su estrategia había funcionado, haciéndole creer a Ancel que era su aliado. Sin duda, con cada captura de un Drider llegaba más cerca de la confianza del Arconte líder. Pero todo había sido parte de su plan: Bertram era el jefe de dos razas y el hijo elegido de la reina Lolth para llevar a la colonia por las creencias que les había dejado y las cuales los Drider seguían profesando. Sacrificar unos cuantos Drider era el precio que había que pagar con el fin de cumplir esa meta.

			Vivir persiguiendo y atormentando humanos, acorralándolos y matándolos era la prioridad más grande que tenían los Drider; sin embargo, la Asociación era el obstáculo para lograr ese objetivo.

			Bajo órdenes de Bertram, semanas atrás los Drow dejaron de apoyar en la captura de Drider y en su lugar decidieron colaborar en la reencarnación de lo que un día fue la colonia de Subterráneos.

			Desatando la segunda guerra contra la Asociación, Bertram recuperó la confianza de las criaturas desterradas y, en conjunto con ellas, irrumpió en el templo de congresos donde se encontraban los abuelos de Analys, su única familia, y los últimos Arcontes sobre la Tierra.

			Analys corría, corría y seguía corriendo. Todo a su alrededor estaba en llamas, el caos era abrumador. Era apenas una niña de diez años, no había desarrollado aún sus habilidades —y en todo caso nunca la habían dejado desarrollarlas—. Una explosión se escuchó a lo lejos atrapando un grito que se le escapó: su pierna derecha tenía una muy pero muy horrible herida que iniciaba desde su rodilla y llegaba a un par de centímetros antes de su muslo.

			—Rayos. —Estaba sangrando y sus manos seguían temblando al igual que todo su cuerpo. Las lágrimas caían incontrolablemente de sus ojos. ¡Esto se estaba yendo al demonio! Maldita sea. —Tenía prohibido decir groserías, pero la situación lo ameritaba. Todo se estaba derrumbando literalmente. Los cuerpos a su lado pasaban en un tris, todos ellos corriendo por sus vidas. Necesitaba llegar a la sala de reuniones.

			Ahora era un buen momento para recapacitar sobre la vida de travesuras (problemas) que les estaba dando a sus abuelos, quienes siempre le habían cumplido todos los caprichos que tenía, pues era la niña mimada de una nación escondida entre los humanos.

			El aire comenzaba a faltarle, ya no tenía fuerzas para seguir corriendo. Entonces un Drow estrelló el cuerpo de un Hombre oso contra la pared, a su derecha; la explosión hizo que ella saliera volando unos buenos dos metros sobre las escaleras agrietadas. El golpe en las costillas lo sintió al segundo siguiente, escupió el líquido con sabor metálico.

			—Oh, Dios. —Su visión se empezaba a borrar. ¿Eran lágrimas, dolor, desesperación o los gritos a su alrededor de gente que conocía? Qué importaba. Gente con la cual convivía estaba muriendo. Levantó la vista y encontró un par de huecos sin ojos, oscuridad era lo que veía en esos huecos. ¿Acaso esos eran colmillos en su boca? Piel moteada y cabello blanco. Quería vomitar. El Drow se acercó a ella, gruñendo. Luchando por sobrevivir, Analys se arrastró sobre los vidrios esparcidos y los escombros caídos, alejándose del peligro, tomó una bocanada de aire con olor a putrefacción y sangre, y levantó la mano en un último esfuerzo, lanzándola hasta cortar el pecho de la criatura con el cuchillo de combate que su abuelo le había dado como regalo de cumpleaños (por lo cual ella se molestó tanto que dejó de hablarle un mes entero. Y es que a quién demonios se le ocurría regalarle a una niña de diez años mortales un cuchillo de combate con aleaciones aconitum napellus. Evidentemente, a Ancel. El arma tenía aleaciones de la flor, la cual era un punto a favor para Analys, ya que era la debilidad más grande de todo depredador y Terrenal. Las armas no eran fáciles de fabricar, tenían que llegar a mezclarse perfectamente las aleaciones de la flor con el arrabio fundido, lo cual no se conseguía con solo mezclarlos. El proceso de obtención de las aleaciones de la flor era largo y tardado: tan solo el secado perfecto tardaba un año).

			El arma impactó atravesando el pecho del Drow al momento que este gritó de dolor. El corte consumió su piel, quemando todo a su paso; en cuestión de segundos la bestia había desaparecido junto al cuchillo. Ese era otro problema, las armas de napellus se consumían junto al depredador una vez que tuvieran contacto con la sangre del demonio.

			—Maldita sea. —Se había quedado sin su única arma y ya no tenía energía. Ese último ataque había acabado con toda su reserva, la cual había ocupado solo para correr, para huir. No sabía hacer nada más, nunca había entrenado como los demás Terrenales. Siempre había estado protegida.

			Este momento era la prueba viviente de que el Creador no solo nunca oía sus plegarias, también se olvidaba de la existencia Terrenal. No era un secreto la ley y mandato que el Creador le había ordenado a los Terrenales: proteger la vida mortal, aunque dependiera de la vida de un Terrenal.

			—¿Dónde demonios está el Creador ahora mismo? —gritó con lágrimas en sus mejillas.

			A lo lejos todos los Terrenales seguían luchando. Licántropos, Leviatán y Kraken estaban cayendo junto con toda la Asociación. Era tan injusto que al Creador no le importara si todos morían ahí mismo.

			Analys se puso de pie ignorando el dolor agudo e intermitente de su pierna derecha. Ares, Deo, los abuelos, el jefe Ademaro, el jefe Dustin estaban en esa maldita sala. Ellos eran la familia que le quedaba, no podía perderlos a todos de esta manera. No lo aceptaría. 

			—Que se joda el Creador.

			Tomó todo de sí misma para seguir caminando hacia la sala de reuniones esquivando escombros y tratando de ignorar el dolor. Estaba tan cansada… Su sudor se combinó con lágrimas, la cabeza le daba vueltas, los mareos eran más seguidos. Dios, esto estaba tan mal. Empujó las grandes puertas de roble adentrándose al maldito infierno para solo caer de rodillas una vez dentro de aquella sala.

			La abuela estaba al lado del jefe Ademaro, quien gritó desgarradoramente al encontrarse con los ojos verdes de la niña:

			—¡Analys!

			Se abrió camino hacia la niña, siendo protegida por Ares y el jefe Ademaro de los Drider, que se abalanzaron a Ana en el momento que se movió. Deo y su hermano el jefe Dustin estaban teniendo una batalla personal contra tres Drow, ambos estaban espalda con espalda esperando el ataque.

			¡Cómo demonios Ares y Deo estaban peleando si apenas tenían casi la misma edad que Analys! Deberían estar muertos de miedo no luchando contra veteranos de trescientos años.

			Pero en realidad ella era la única indefensa, porque mientras ambos chicos habían sido sometidos a rigurosos entrenamientos por parte de sus colonias, Analys había sido recluida a la casa de los abuelos, dejándola fuera de todo asunto que tuviera que ver con la Asociación.

			Era incongruente que la única heredera al trono de Arcontes no supiera matar ni una sola mosca. Pero la realidad era que Ana Fellner se había opuesto a que Analys entrara en los asuntos relacionados con los Terrenales, objetando el pacto que Ancel había hecho años atrás con la Reina espectral.

			El dolor de cabeza que Analys tenía creció junto con el dolor de su pierna. La herida le ardía como el infierno y lo único que podría aliviar una herida de tal magnitud sería una transfusión de sangre de su propio linaje, bastaba con que fueran diez mililitros y su cuerpo se regeneraría.

			—¡Alto! —Se oyó una voz grave y profunda, sacando a la niña del estupor en el que había caído al ver la escena que tenía frente a sus ojos.

			Por ese instante todo el salón quedó sin un solo ruido. Sumo silencio cubría lo que quedaba de techos, paredes, gradas, podio. Todo, incluyendo Drow junto a Drider, se detuvo. Levantaron la cabeza hacia la voz. Ana Fellner llegó a Analys abrazándola con fuerza.

			Esto estaba acabado, cerca de veinte Drider y el doble de Drow estaban alrededor del salón.

			Pero no eran los únicos, había una especie de muertos vivientes en una fila de quince, como mínimo; todos, detrás del joven que había ordenado que pararan los ataques. Levantados, piel putrefacta y dientes en forma de cuchillos, eran visibles, se encontraban esperando órdenes. Ahora entendía el porqué del olor a putrefacción.

			Cruzado de brazos y riendo como loco, Bertram se encontraba al lado del joven líder de las criaturas Levantados. Su cabello negro estaba en una coleta, pómulos altos de tez blanca, observaba a Ancel con desprecio.

			—Oh, cariño, estás herida y ardiendo en fiebre —dijo Ana una vez que llegó a Analys. Lágrimas se mezclaron con las de la niña asustada. ¿Fiebre?, ¿a eso se debía el dolor de cabeza intenso y las náuseas?

			Una carcajada estruendosa cortó el aire. Ares, junto a su padre, regresó a su forma natural. Había sangre por todas sus ropas y heridas en sus brazos. Ya no tenían mucha energía para seguir luchando.

			—Pelearemos hasta el final, Sra. Fellner—habló el jefe Ademaro llegando a su lado. Ojos miel mostraban pesar, sus lentes habían desaparecido. Ares se veía entero a pesar de su corta edad, matando miembros Drider de la Asociación que en algún momento fueron compañeros. Contrario a su Padre, en esos ojos miel había odio. Nunca había visto al chico en ese estado.

			Ana negó con la cabeza cuando sus lágrimas comenzaron a caer.

			—Él vendrá —susurró a Analys, dándole un beso en la frente y colocándola detrás de su cuerpo en manera de protección—. Estarás bien —prometió. 

			—El Creador no vendrá. —Su susurro se fue apagando.

			—¿Por qué no está aquí?, ¿acaso no es consciente de todo lo que está pasando? La Asociación, los Licántropos, Leviatán, Kraken y nosotros hemos caído ante él. —Señaló al bastardo en el centro del salón. Sus ojos eran casi negros, hombros y pecho anchos, su cabello era un velo blanco que descendía hasta mitad de su espalda. Bertram, por su parte, solo observó divertido la absoluta verdad que Analys había dicho: los Terrenales habían caído en batalla.

			El ácido se asentó en la boca del estómago de Analys. En menos de una hora todos los cimientos de la Asociación y todo el trabajo de igualdad y paz que los Arcontes Ana y Ancel Fellner habían construido por años se había venido abajo. Analys sollozó tan fuerte cuando sus ojos volvieron a encontrarse con los de Ancel, quien estaba de rodillas frente a Bertram. El corazón de la niña se partió en dos. La sangre brotaba de la boca y nariz de Ancel. Había una enorme espada que atravesaba su pecho.

			—¡Abuelo! —gritó tan fuerte como si en ese grito pudiera desaparecer a todas las criaturas bastardas del lugar.

			—¿Ella es la niña? —preguntó esa voz espeluznante y las bestias rieron, chillando en gritos y gruñendo. El aire le heló las venas. ¿Y cómo era posible que ella sintiera la brisa del aire si todo el salón estaba cerrado? Definitivamente ya estaba delirando.

			—Por favor —rogó, tratando de liberarse del agarre de Ares. Su abuela estaba siendo protegida por el jefe Ademaro—, no lo hagas —su voz se entrecortó. Los ojos del joven cambiaron de un momento a otro a un rojo profundo, era más alto que Ademaro, tan alto como el Abuelo a pesar de que se encontraba descalzo. Estaba viendo blanco y negro literalmente. ¿Qué demonios le pasaba?, ¿cómo era posible que tuviera fiebre tan repentinamente? Tal vez, solo tal vez, podría echarle la culpa a toda la sangre que había perdido a causa de la herida en su pierna o a la impotencia de sentirse una inútil.

			La sonrisa demoníaca del joven con kimono negro se extendió observando a Ancel y de a poco fue sacando la espada llena de sangre de su pecho.

			—¡Tu dinastía ha empezado a rogar, Ancel! —gruñó Bertram.

			Analys mordió la mano de Ares. No podía no hacer nada. Sus últimos minutos de vida iban a valer la pena. Zafándose del agarre de Ares corrió hacia el hombre que le había leído cuentos todas las noches antes de dormir.

			—Mierda —escupió Ares seguido por el grito de Ana y Ademaro.

			—Analys, ¡no!

			Todo se volvió un caos inmediatamente. Los Drider que estaban peleando con Deo y Dustin los lanzaron sobre la pared estrellándolos a nueve metros y la multitud se abalanzó contra la niña de diez años, como si ella fuera la mayor amenaza Terrenal.

			El tiempo se volvió lento. Analys veía cada movimiento del joven vestido de negro, levantó la espada llena de sangre por encima de la cabeza de Ancel; sus criaturas acercándose a ella, Deo y Dustin cayendo sobre los escombros, los ojos verdes de Ancel exigiéndole a la niña que se detuviera, aunque, claro, no lo iba a hacer. Una sonrisa pequeña tiró de sus labios. Cuando se dio cuenta de que no iba detenerse, sus últimas palabras fueron:

			—Él vendrá.

			La niña quería gritarle y decirle que el Creador los había abandonado; justo en ese momento el joven de cabello blanco hizo un movimiento casi imperceptible a la vista. La espada bajó de un segundo a otro, se hoyó el corte en el aire y en un pestañeo la cabeza de Ancel cayó al suelo. Las últimas dos Arcontes cayeron de rodillas consumiéndose en dolor. Ya no importaba nada, de todas maneras así terminarían todos.

			Las lágrimas no cesaron.

			—¡Nooooo!

			Todos iban a morir ahí. El desgarrador grito de Analys fue la confirmación de ello:

			—¡Abueloooo!

			El suelo comenzó a vibrar y una explosión se oyó sobre el techo. Antes de que los Drider pusieran una sola garra sobre la niña, un cuerpo enorme cayó en el centro del salón al lado del inerte Ancel. Cada criatura quedó inmóvil. El polvo se esparció revelando la enorme grieta que había provocado la caída.

			Había un chico descalzo con una rodilla en el suelo y la otra en posición de cuclillas.

			—Le tocan un solo cabello a la niña —dijo levantándose poco a poco— y sus entrañas serán mi cena. —Las palabras fueron dichas y las criaturas chillaron de miedo, se apartaron con pasos templados lejos de Analys, Ares, Ademaro, Deo, Dustin y Ana. 

			“¿El Creador había venido después de todo?”, fue el primer pensamiento de Analys, quien se escudó abrazándose a sí misma; el dolor que sentía ya no solo era físico, había perdido al único hombre que de verdad la amaba, cuidaba y protegía.

			—Llegas tarde —exclamó el joven de la espada. La sombra igualó la altura del bastardo asesino. Los brazos de Ares rodearon por la cintura a Analys llevándola hacia atrás.

			—Cruzaste la línea, Ryu.

			Analys no protestó, sentía la boca seca, estaba viendo doble. Esto…, esto… era una broma de mal gusto. ¿Qué sería peor que un asesino?: dos asesinos.

			—Solo he comenzado la Depuración. —La mandíbula del recién llegado se apretó tanto que casi reventaba. Mismos ojos rojos, mismos brazos y hombros anchos, pómulos altos. La única diferencia era el cabello, el cual era más corto, de una sombra profundamente negra y la barba de candado que lo hacía ver más viejo, aunque fuera casi idéntico al chico frente a él. Ryu, había dicho que el asesino se llamaba Ryu—. Saca toda tu basura fuera de mi presencia a menos que quieras que vuelvan a morir —gruñó. Los Drider se tensaron y dieron pasos desnivelados lejos del recién llegado. Cada Levantado alrededor tomó una postura de reverencia, colocando la rodilla derecha junto con su puño en el suelo, manteniendo la espalda erguida y la cabeza gacha.

			—Querido hermano, esa no es una manera amable de saludar.

			—¿Tú crees?

			¿Era su hermano? Todo estaba jodido. Ryu tomó distancia de su hermano en un salto equilibrado levantando la espada en postura de ataque.

			—Rōnin, el perímetro está limpio. —Se oyó una voz más cálida proveniente de las puertas altas de roble, todos se giraron al sonido de la voz; ojos marrones no apartaron la vista de ambos hermanos en el centro del salón.

			—Lilyan y el equipo están ayudando a evacuar.

			¿Quiénes eran “el equipo”? ¿Evacuar? En ese momento Deo y el jefe Dustin llegaron a las dos Arcontes.

			—Todo estará bien ahora —susurró Ana. Ella sabía quién era el chico que había llegado. Él debía cumplir con el pacto.

			—¿Sabía que iba a venir, Sra. Fellner? —preguntó el jefe Dustin. Sus ropas estaban desgarradas y su piel aún conservaba la capa de escamas azul turquesa. El jefe de los Acua era un Leviatán. El dragón marino giró la cabeza ante la voz de Ana.

			—El pacto iniciaría una vez que Ancel muriera, antes de ello él no podía pisar este lugar —dijo refiriéndose al hermano de Ryu.

			—Thomy, tanto tiempo sin verte. —El chico llamado Thomy ignoró a Ryu.

			—Esperamos la siguiente orden, Rōnin.

			Ningún Levantado se había movido de lugar y a su vez los Drider se encontraban a la espalda de Ryu. 

			El Rōnin levantó la mano derecha en el aire, tronó los dedos y extrañamente se arremolinaron auras negras alrededor de su mano derecha. Las sombras se unieron materializándose en una espada; era más delgada que la de su hermano, la hoja, de un azul oscuro igual al de su kimono. Su sonrisa se extendió cuando en un movimiento fluido bajó a su costado la espada cortando el aire. 

			Él no era el Creador, pero sin duda había detenido por un momento todo el caos.

			—Thom —dijo con una calma embriagadora—, saca a Ana Fellner y compañía de este lugar —ordenó y por ese instante sus ojos se encontraron con los de Analys. Su respiración se atascó. Ryu gruñó.

			—No te la llevarás, bastardo —los Drow gritaron y chillaron. En su lugar, una sonrisa torcida se dibujaba en el rostro del Rōnin. Apartando la vista ladeó la cabeza observando a su hermano, como el cazador miraría a su presa. 

			—Oh, en serio, ¿me llamas bastardo, hermanito?

			—Acaben con ellos y tráiganme a la nieta de Fellner, ¡ahora! 

			El corazón de la niña cayó a sus pies. Thom apareció al segundo siguiente delante de ellos, en una forma natural que nunca había visto antes: cola de escorpión, cuerpo de león y alas de murciélago tan grandes que parecieran irreales.

			—Órdenes son órdenes. Vayámonos —dijo el chico.

			Los Drider dieron un paso al frente empezando a avanzar en lo que Thom tomaba en brazos a Analys y conducía a todos por el pasillo. Esto se pondrá feo.

			—¿En serio quieren hacer esto? —el Rōnin inmovilizó otra vez a las bestias con esa simple frase. Los Levantados seguían en posición de reverencia. 

			—¡Mátenlos ahora! —volvió a rugir un Ryu furioso. Fue lo último que Analys vio antes de salir del salón. Se oyeron chillidos de las criaturas junto a estruendos ensordecedores.

			—¿A dónde vamos? —preguntó Ana.

			El chico seguía corriendo por el pasillo evitando escombros. Todo parecía calmado en el exterior. Había cuerpos caídos, sin embargo los gritos ahora provenían del salón que acababan de dejar. Thom no habló hasta que fueron bajando las escaleras, su piel era gruesa y áspera pero cálida.

			—Te dejaremos en una zona sin auras terrenales. A menos que Ryu quede con vida nunca te encontrará ahí. Han realizado excelentes conjuros para pasar desapercibidos ante cualquier presencia terrenal.

			Los jefes de la colonia observaban todos los escombros y cuerpos caídos de su propia gente.

			—¿Él morirá? —preguntó el jefe Ademaro.

			Un grupo de cinco tipos vestidos de negro los alcanzó. Había más grupos de cinco regados en los pasillos y áreas de la Asociación.

			—Ruega a tu Creador que no sea así, porque de lo contrario ustedes no llegarían al día de mañana.

			—Acabas de decir que estaremos a salvo en el refugio.

			El chico observó a Ana con el ceño fruncido.

			—Los Gitanos solo te abrirán las puertas de su colonia si el Rōnin sigue con vida —informó y agregó—. Yo no soy él. 

			Llegaron al final del camino. Uno de los tipos abrió las puertas de acero. Afuera había un séquito de camiones Ford negros. Una vez que comenzaron a bajar los escalones el motor rugió. Al llegar al último escalón Thom volteó a ver al tipo más alto.

			—Evacuamos a todos los que aún seguían con vida —le reporto.

			Thom observó entre toda su gente hasta que puso los ojos en el tipo alto otra vez y apretó la mandíbula entregándole la niña a Dustin.

			Analys estaba prácticamente fuera de combate, lo único que escuchaba eran murmullos. Después de todo se desmayó en cuanto salieron del salón de reuniones.

			—¿Dónde está Lilyan? —preguntó Thom.

			—La perdí de vista.

			—¿Qué?

			—No lo sé, un minuto estaba a mi lado y al siguiente ya no.

			—¿Eres consciente de que si resulta con un mínimo rasguño te mataré? —El tipo negó con la cabeza.

			—Mierda —maldijo—, encárgate de llevarlos al refugio, tengo que regresar por esa chica problemática. —El tipo asintió con la cabeza.

			—Simón los llevará al lugar designado, su gente ya va en camino. —Les dio la espalda

			—Nos volveremos a ver en otra ocasión, Terrenales. —Se apartó corriendo de regreso a la Asociación. La casa de cada Terrenal había caído a pedazos el día de hoy bajo un cielo lleno de nubes cubiertas por un resplandor carmesí.
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			—¿Estás seguro de que Rach estará bien en este lugar?

			—Thom era consciente de que Rachell me apuñalaría una y otra vez mientras dormía si supiera lo que pensaba hacer. —Suspiré—. Lo estará.

			Acabábamos de llegar al Templo de Terrenales, era su centro de congresos, juntas y, por lo que estaba viendo, fiestas. Thom no paraba de decirme cada que tenía tiempo para fastidiarme que me la vivía continuamente molesto con los Terrenales. No estaba del todo equivocado, si seguía manteniendo contacto con ellos era por una chiquilla indefensa que debería estar en la misma sala en la que me encontraba yo en este momento; sin embargo, no había rastro de ella. Tenía un mal presentimiento sobre eso. 

			—Mierda —maldije entre dientes.

			—¿Dijiste algo? 

			Ignoré a Thom adentrándome entre la multitud de Inútiles. El lugar era amplio e imponente. Sobre nuestras cabezas se encontraban tres pinturas: Moisés sosteniendo los diez mandamientos sobre su cabeza, Moisés atravesando el Mar Rojo y el antiguo Egipto.

			Sin duda a Ana Fellner le gustaba lo ostentoso y llamativo. Después de la Depuración en la que murió Ancel, la anciana se había propuesto reconstruir su Asociación costara lo que costara, incluso si eso implicaba volver a ser blanco de Ryu. Prácticamente le estaba gritando “Aquí estoy, ven por mí”.

			A la anciana le bastaron tan solo 52 años mortales para cumplir su objetivo. Estaba irritado, esto me irritaba. Ana en su mayoría me irritaba, cada vez que hablaba y fingía humildad por los demás. Su sola existencia me irritaba. Odiaba a la anciana, pero tenía que hacer esto, así que me tragué un montón de maldiciones y seguí adentrándome en su nueva Asociación de mierda.

			Apenas puse el primer pie en la sala Hipóstila de la entrada y literalmente rodé los ojos. Thom parecía querer vivir aquí, lo ignoré. Pasamos la entrada dirigiéndonos a dos salas hípetras divididas por un camino de piedra largo, ornado con estatuas de Licántropos, Leviatán, Kraken y Arcontes, que dejaban a la vista las capillas secundarias de las colonias de Terrenales asociadas con la Arconte. No era ingenuo como para creer que esto era todo su imperio, tenía la certeza de que en el Templo había salas subterráneas que habían sido excavadas para ocultar sus actividades irregulares y vaya que la anciana estaba llena de estas.

			Joder. Me encontraba inquieto, se supone que la niña debería estar aquí. Cierta ansiedad me impulsaba a ir más allá del camino; necesitaba verla un instante antes de hablar con su abuela. Seguí buscando entre el mar de Terrenales, pero nada. Dentro del templo mayor las miradas con desdén fueron nuestra bienvenida. 

			Había más de cien Terrenales reunidos en el amplio piso de mármol, todos vestidos de una manera formal. Las mujeres con atuendos de fiesta y los hombres con traje. El alboroto y cuchicheo venían de todos los lugares, niños de diez años corriendo y jugando, chicas de diecisiete riendo sin sentido, hombres de cincuenta negociando, mujeres de cuarenta y tres chismeando. En los pocos minutos que llevábamos dentro del Templo había contado siete humanos sirvientes atendiendo a las criaturas inferiores a ellos.

			Empezaba a arrepentirme de haberles salvado el culo en la Depuración. La estúpida mentira en la que vivían era patética.

			—Sé lo que significa esa mirada. —Fruncí el ceño cuando Thom le quitó una copa de vino a uno de los sirvientes humanos y llevó la copa a la boca bebiéndola de golpe—. ¿Que los humanos son incluso mejores que esta raza inútil? Señalé todo el numerito frente a nosotros. Habían hecho una fiesta para celebrar el renacimiento de su estúpida Asociación, lo que no sabían era que su cerebro ineficiente les había bloqueado las neuronas como para no darse cuenta de que ese circo era la fiesta de Ryu, no la de ellos.

			—En realidad iba a decir que pareciera que quisieras iniciar la segunda Depuración.

			—No sería mala idea —murmuré.

			La risa de Thom llamó la atención de una pareja a nuestro lado, que charlaban de lo afortunados que eran al pertenecer a una Asociación de mierda.

			—Recuerda que es aquí —hizo un gesto hacia la multitud— donde vas a traer a Rach.

			Tenía un punto, mi objetivo no era que se volviera parte de los Terrenales, Rach necesitaba involucrarse en un mundo fuera de lo que yo podría darle. Muerte y caos no era lo que quería para mi hermana. Así que Ana tenía que aceptarla y guiarla por una vida normal, una vida como la que los humanos disfrutaban: ir a la escuela, tener citas e incluso ir a fiestas tontas como esta.

			—¡Chicos! —Thom y yo nos giramos ante la voz familiar. Lilyan venía saliendo de entre un mar de cuerpos aglomerados; sus ojos grises fueron directamente a mi izquierda. La chica había perdido a sus padres quince años atrás y desde entonces tomó la batuta de jefe líder de su colonia de Gitanos—. Thom.

			Había algo entre ellos dos, aunque nunca lo habían hecho formal. La jefa de Gitanos llegó a nosotros sonriendo ampliamente, un mechón negro de cabello chino caía sobre su mejilla. 

			—Lily.

			—Cariño.

			Cuando Thom le guiñó, sus mejillas se sonrojaron; quería reírme sin parar, pero Thom no lo tomaría a bien. Era aún extraño que la chica más pateatraseros y odiosa se sonrojara por una acción tan simple del idiota a mi lado. Se giró en mi dirección observándome con su ceja levantada.

			—Estoy sorprendida de que hayan venido a la inauguración del renacimiento de Terrenales. —Bebió un sorbo a su copa de vino observándonos con interés.

			—¿Al fin dejarán de ser tus huéspedes en la colonia Cíngaro?

			Sonrió ampliamente levantando la cara y enfrentándome.

			—Te recuerdo que fuiste tú quien le pidió a mi padre que los hospedara un tiempo.

			Bueno, esa era una de mis tantas ideas estúpidas que nunca me detenía a meditar. Su padre Lauro era un buen amigo y cuando le pedí que protegiera a los Terrenales de la amenaza de Ryu inmediatamente aceptó. Le tenía cierto respeto, pero sabía perfectamente que su ayuda veía del profundo amor no correspondido por mi madre. 

			—La definición de “un tiempo” en el diccionario mortal se traduce a meses, no años.

			—La vida de Ana Fellner es debatible, la de Any, no. —La copa en sus manos tronó al mismo tiempo en el que una voz masculina hablaba por el micrófono captando la atención de todos los reunidos.

			—Qué lindo. Te convertiste en la tía solterona para esa mocosa. —Mis risitas se escaparon cuando ella me apuñaló con sus ojos color gris. Sabía que, a diferencia de su padre, Lilyan solo me toleraba porque si ella le daba protección a los Terrenales, yo le daría protección a ella; eso sin contar con el hecho de que estuvimos a muy poco de emparentar familiarmente.

			—Si tanto los odias, ¿por qué los salvaste en la Depuración? —Sus palabras fueron mordaces y la razón no era asunto suyo.

			—¿Quieren calmarse? Estamos llamando demasiado la atención.

			—El idiota empezó. —Me señaló con su dedo flaco. Thom la tomó de la mano colocándola a su otro costado.

			—Es suficiente.

			Los ignoré y cruzándome de brazos me dispuse a escuchar el discurso patético de Ademaro, que llevaba un traje de corte americano y corbata roja:

			—Compañeros, hoy es un día que quedará en la historia de la Asociación. —Sus ojos miel giraron hacia donde la anciana estaba sentada—. La Sra. Ana Fellner dará inicio a esta celebración.

			Todo el mundo aplaudió al momento que Ana Fellner se puso de pie y caminó hacia el estrado; subiendo los escalones tomó lugar frente a sus bestias inútiles. Los años le habían sentado, sin duda su cabello era completamente blanco y sus ojos verdes más cansados. Se veía ridícula con el esmoquin negro que portaba. Tomó el micrófono que Ademaro le tendió:

			—Hoy estamos reunidos por una sola razón —dijo con esa voz tan simple y odiosa—: el esfuerzo y trabajo de cada uno de ustedes ha sido lo que ha logrado esta realidad. Hace cincuenta y dos años fuimos atacados y despojados de nuestras familias; nuestra casa, junto a nuestra Asociación, fue derribada, pero no nuestra fortaleza y convicción. Hoy el renacimiento de Terrenales es un hecho y nadie volverá a derribarnos—Todos a nuestro alrededor gritaban y aplaudían—. Tenemos un nuevo aliado. —De pronto sus ojos se encontraron con los míos. Sonreí. Sin duda no era invitado de su circo—. Hoy, Lilyan Dorhn y su colonia de Gitanos se alzarán como los nuevos integrantes de la asociación de Terrenales. —Thom soltó una risita—. Deja de reírte. —Lilyan le dio un golpe en el brazo—. No me pude negar, la colonia cree que es lo mejor para nuestras familias. Papá lo habría querido — murmuró.

			—No estamos pidiendo explicaciones. Es tu gente, no la nuestra. —Inclinó un poco su cuerpo para voltear a verme.

			—¿Hablas en serio, Rōnin? —Me encogí de hombros.

			—La anciana está preguntando por ti. —Hice un movimiento de cabeza hacia el frente, donde ya se había hecho un espacio dejándonos en el medio del salón.

			—Lilyan, bienvenida —vociferó la anciana sin apartar la vista de mí. Hice una mueca en desagrado. Levanté una mano en saludo. Sus ojos verdes brincaron a mi lado.

			—Gracias a todos. Desde hoy, veámonos y tratémonos como hermanos. —Lilyan hizo una reverencia. Thom soltó un suspiro cansado. Esto era un circo completo, solo faltaba que salieran los payasos aplaudiendo.

			—Lilyan Dorhn, jefa de la colonia Cíngaro —masculló Ana volviendo la vista al frente del estrado— Ademaro Kleiber, jefe de los Terrano; Dustin Eigner, jefe de los Acua —señaló a cada uno de ellos— trabajaremos en conjunto para la aniquilación de los Subterráneos. —Finalizó y los gritos y aplausos reventaron el lugar. Se limitó a observarme con desagrado e hizo un gesto hacia su derecha, era momento de hablar con la anciana.

			—Vamos —ordené a Thom. Comencé a moverme hacia una de las salidas dirigiéndome a la sala contigua en la derecha. Solté un suspiro cansado—. No tuve suerte con…

			—Un momento, por favor, antes de que vuelvan a la fiesta debo decir algo. —Volteé mi rostro a las palabras llenas de ironía.

			—Mierda, Any —musitó Lilyan.

			Me detuve en seco cuando observé la figura pequeña de un metro y cuarenta arriba del estrado. Ana volteó inmediatamente la vista hacia su nieta. Los murmullos comenzaron a llenar el lugar. Era como si Ryu se hubiera encontrado enfrente de mí y me hubiera dado un golpe en el estómago sacándome todo el aire.

			—Analys, baja inmediatamente del estrado. —La orden fue ignorada, la chica rodó los ojos.

			—¿Esta era la mocosa?

			Su vestido negro era largo, con pliegues pequeños y un escote que no debería ser legal para niñas de quince años mortales. Un sirviente iba pasando a mi lado y en un movimiento fluido le quité una de las copas de vino en su charola. Sin duda esto se iba aponer interesante.

			—¡Analys! —volvió a gritar la anciana.

			—Tranquila, abuela, seré breve. —Se regodeó paseando de un lado a otro con su copa de vino en la mano izquierda y en la derecha un micrófono, sus labios estaban pintados de un rosa intenso, su cabello recogido en un moño desordenado. Parecía como si se acabara de pelear con los perros del infierno y hubiera salido triunfadora. Fue imposible no reírme y fue imposible no sentir cómo mi corazón se estrujo ante el puchero de niña mimada que hizo. Estaba más que jodido.

			Dio un sorbo a su copa. ¿Qué clase de educación le había dado Ana como para permitir que a sus quince años mortales bebiera alcohol? Le di una mirada de disgusto a Lilyan, se supone que la Gitana debería estar a su lado impidiendo que la chiquilla se metiera en problemas. Negó con la cabeza y volví la vista al frente del estrado.

			—Buenas noches a todos. —Nadie respondió—. ¿Están teniendo una noche increíble? —preguntó haciendo una mueca. Nadie respondió de nueva cuenta—. Bien, yo no. —Observó con desdén frente a ella—. Esta fiesta es una mierda —eso me agradaba— y estoy cansada de fingir que estoy feliz sonriendo a todo el mundo cuando no quiero hacerlo. Sí captan, ¿verdad? — Sus ojos se llenaron de lágrimas, pero ninguna cayó por sus mejillas. Le di un sorbo a mi copa. Salada, pero no tanto. El alcohol me gustaba, el picor fuerte opacaba mis papilas gustativas saladas

			—¡Franco! —apuñaló con esos ojos verde opaco a un niño baboso de su misma edad, el chico rubio se sobresaltó—. Mi ex —rio entre dientes observando al chico—. Hoy terminamos. —Dio otro sorbo a su copa—. ¿La razón? —Caminó al otro extremo—: se estaba cogiendo a una de mis mejores amigas en la sala subterránea de la capilla secundaria de la colonia Acua. —Se oyeron jadeos, la chica observó a su amiga pelirroja con odio

			—Karen, eres una basura de amiga, es increíble que después de todo el apoyo que te he brindado cubriéndote los fines de semana con tus padres al decirles que te quedarías a dormir en mi casa me pagues de esa manera. Asco tu vida, amiga.

			—¿Qué está diciendo Analys, Karen?

			La pareja detrás de la chica pelirroja de tez blanca, ojos cobalto, estaba incrédula

			—Ah, cierto. Debí empezar por esa mentira. Su hija nunca se ha quedado a dormir en mi casa; en la de Franco tal vez. Dudas y aclaraciones, con la abuela. —Señaló a Ana, quien ya había subido al estrado por segunda ocasión.

			—Para, por favor, Any. —Las lágrimas en las mejillas de la pelirroja cayeron.

			—Hablaremos de esto en casa. Vámonos. — La pareja, avergonzada y furiosa, sacó a empujones a su hija de entre la multitud.

			—¿Tan pronto se van? —La multitud seguía en silencio observando a Analys—. Lástima.

			—Es suficiente, Analys. —Ana trató de quitarle el micrófono, pero falló, la chica se movió rápido caminando lejos de su abuela.

			—Apenas acabo de empezar, abuela —hizo una mueca, sin duda ya se encontraba borracha—, tengo que hablar de otra hipócrita, mentirosa y falsa como su amistad. —Arrugó la nariz y dio otro sorbo a su copa—. Increíble que esté rodeada de amigas perras, ¿no creen? —Nadie se atrevía a contestar, solo bajaban la cabeza o se observaban sin entender. Opté por dar otro trago a mi copa—. Pido un aplauso para Kendra. —Señaló a una chica morena de cabello negro, que hacía contraste con sus ojos azules. Sin duda sus amigas eran Kraken, las miradas se centraron en la espalda de la chica—. Todo lo que haces y dices es tan falso como… —hizo una pausa y sonrió— como tu amistad. —Su discurso era astronómicamente más interesante que el que acababa de dar Ana—. Ah, lo recuerdo perfectamente. Fue la única manera en la que pudiste llamar la atención de todos, fingiendo ser quien no eres. Dijiste que follaste con el jefe Dustin.

			—Espera, ¿qué? 

			Casi escupo el líquido en mi boca.

			Dustin saltó de su asiento ofendido negando tal afirmación.

			—Exijo que se retire esa acusación —dijo observando a Kendra—. Mi compromiso con mi colonia está en riesgo por tal difamación. —Su cabello rubio estaba hecho un desorden y de entre todos era el único que no portaba traje, en su lugar llevaba una camisa azul hasta los codos y un pantalón negro de gabardina.

			—Yo lo lamento, jefe. —La chica morena bajó la cabeza inclinándose en reverencia. Dustin observó a los padres de la chica ganándose una mirada de disculpa. Después de todo, era su gente. Los murmullos comenzaron a crecer.

			—Hablaremos de esto en otro momento… —demandó él siendo cortado por la malcriada en el estrado.

			—Como dije: una absoluta mentirosa. —Analys desvió la mirada—. Pero esa no fue la única mentira, ¿verdad, Franky? 

			Kendra agachó la cabeza colocando las manos entre su cara sollozó con fuerza.

			—Para, por favor, Any, te lo ruego. 

			El tipo parecía afectado, Analys rio observándolo con arrogancia.

			—Les cuento. Kendra, Kendra, Kendra —señalando a la chica—, esto sí que no es mentira, porque el único al que te estabas follando era a Franky. —Soltó una carcajada histérica y las miradas pararon en el chico. Se sabía que los Osos no tenían instinto de fidelidad, pero hasta ahora se confirmaban los rumores—. ¿Las tres amigas, Franky? —preguntó riendo sin humor—. Ya veo. Como nunca pudiste acostarte conmigo… —Volvió a beber vino—. Lo intentó —señalo al chico y esa afirmación no me gustó en absoluto—, pero me quiero lo suficiente como para entregar mi virginidad a un impotente que necesita de viagra para poder levantar su autoestima. —Las risitas se escucharon por todo el salón—. ¿No lo sabías, Kendra? —Volvió la vista a la chica, quien salió corriendo entre el mar de gente—. ¿Te desahogabas con mis “perriamigas”, Franky?

			No pude más, sin darme cuenta estallé en risas. Esto era divertido. Apenas podía ver las reacciones de Thom, quien reprimía las ganas de reír, y Lilyan, quien se veía desanimada observando a la niña en el estrado. Bueno, ni tan niña, había ciertos lugares que se habían desarrollado un poco.

			—¿Te parece divertido?

			Oh, hombre, ¿me estaba hablando? Sí, debía estar hablándome a mí, ya que era el único que se estaba riendo. Contuve un poco mi risa, la observé verme con interés. El aire se escapó de mis pulmones.

			—En lo absoluto —dije sonriendo como un puberto idiota. Levanté mi copa hacia ella sorprendiéndome cuando hizo lo mismo.

			—¡Salud! —Bebió el líquido al mismo tiempo que yo, dejó caer la copa estrellándose en el suelo y bajó del estrado sin prestarle atención a los murmullos y risas a su alrededor. Mi vista no la dejó hasta que se perdió entre la multitud.

			—Se llevará bien con Rach. —Escuché a mi espalda a Thom. No podía estar más de acuerdo con esa afirmación.
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			Era vagamente consciente de los rayos de luz entrando por mi ventana. Comencé a abrir los ojos. El sueño era muy pesado, pero me obligué a levantarme. Tomé el celular de la mesita de noche, marcaba las ocho más trece de la mañana. Las cortinas blancas estaban abiertas y estoy bastante segura de que las cerré antes de ir a dormir. Seguía sorprendiéndome cada mañana al encontrarme con los rayos del sol entrando por mi ventana. La abuela debía estar loca como para pedirles a los sirvientes que entraran a mi cuarto y las abrieran. Eso sin duda se podía calificar como invasión de privacidad. Pero así era ella, acostumbrada a que todos siguiéramos sus reglas.

			Yo no era del todo normal, pertenecía al clan de Arcontes, único y casi extinto sobre la faz de la Tierra, lo cual me condenaba, ya que la abuela había desarrollado una especie de paranoia desde la última guerra, recordándome una y otra vez que había sido una inútil y que si no seguía sus órdenes provocaría el mayor de los apocalipsis, lo que me parecía una exageración. Comenzaba a creer que solo me veía como el objeto que le iba a dar nietos para preservar la existencia de nuestro clan.

			Nuestros linajes funcionaban bajo una Asociación, los Terrenales, de la cual el líder era un Arconte, quien ha existido desde el nacimiento de los dioses. Ellos fueron enviados a la Tierra para cuidar, vengar o juzgar las injusticias, así como para llevar bajo el filo del bien a los demás Terrenales dictando las normas y haciéndolas cumplir; de igual manera, eran los encargados de impartir castigos a los descarriados.

			En pocas palabras, eso era lo que decían los libros en la biblioteca de la abuela, aunque yo no les creía porque obviamente la abuela no había cumplido con su misión: la traición de los Drider y los Drow era uno de los ejemplos más claros, aunque no el más significativo.

			Los Drider son como engendros creados y repudiados por su madre, la Reina araña, Lolth, quien los desterró de su comunidad hace miles de años y solía encomendarles misiones suicidas a los Drow, si estos no las llevaban a cabo bajo las condiciones que ella establecía, les lanzaba un hechizo sacado del Apocalipsis, maldiciéndolos y desterrándolos, dejándolos con el cuerpo de Drow de la cintura hacia arriba y de la cintura hacia abajo con el de una araña de ocho patas, literalmente como unos Spider Elves.

			Los Drow, por su parte, son descendientes de los Elfos, también fueron expulsados de los bosques debido a la maldad que radicaba en su alma. Los tipos estaban algo así como obsesionados con el mal. A diferencia de los Elfos, los Drow tienen la piel muy oscura y el cabello es normalmente blanco. Siempre se encuentran reunidos en grupos donde hay un líder. Lo más sorprendente es su amor y adoración a Lolth, quien dejó como heredero de su trono a Bertram Heine, el bastardo en jefe de la colonia de Subterráneos que nos traicionó.

			Por alguna razón, después de la primera batalla contra los Rakshasas, en 1686, se unieron a la Asociación prometiendo fidelidad y lealtad al Creador, de esa manera la tregua entre los Terrenales de Acua, Terrano y Arcontes fue sementada una vez que cooperaron en todo tipo de acuerdos sin objeción alguna.

			Pero todo se había ido al demonio porque habían matado a mi abuelo. Mis ojos empezaron a llenarse de lágrimas. Dios, lo extrañaba.

			Aunque mi seguridad no estaba del todo fracturada, la abuela era uno de los Arcontes más fuertes y, por su parte, el jefe Ademaro tenía fortalecida una de las colonias más importantes, la Terrano. No éramos débiles, lucharíamos, algo en lo que eran bastante buenos los Licántropos. Yo, por el contrario, no sabía ni tomar un cuchillo cebollero para preparar la cena.

			Contrario a las creencias humanas no había Hombres lobo, lo cual era una pena. Ellos habían desaparecido en la guerra por la erradicación de Rakshasas. Los únicos que sobrevivían eran los Hombres oso, que son bastante pacíficos, inteligentes y, sobre todo, infieles, los nerds de la Asociación; no hay diferencia abismal con un Oso real, solo que pueden caminar y pensar.

			Los Hombres tigre, por su parte, son los más poderosos, o sea, los chicos geniales de los Licántropos, algo brutos y ágiles en pelea, pero con una excelente visión nocturna. He visto más de una vez a Ares en su forma natural y realmente es una maravilla presenciar tal transformación: con una musculatura muy marcada, pelaje amarillo a rayas de tigre, garras y cabeza totalmente felinas, con enormes ojos color oro, divididos por un iris horizontal. Ellos eran mi tipo. Ares era mi tipo.

			En la Guerra de la Erradicación de Rakshasas, los Terrenales participaron por orden del Creador; sin embargo, no solo fue la extinción de una raza maligna, entre otras también desaparecieron los Hombre lobo de la colonia Terrano y la colonia Volad bajo el mando del jefe Troy Kofman. He oído historias de esfinges, grifos y arpías, que se siguen manteniendo como el acto heroico de todos los Voladores. Por su parte, los Elfos de los bosques también cayeron, o eso se cree, pues nunca se supo que sucedió con ellos, simplemente desaparecieron sin dejar rastro.

			La colonia Acua también tuvo una gran pérdida: la mitad de toda su raza Leviatán y Kraken. Los padres de Deo y Dustin fallecieron dejando al mando a Dustin como el jefe de Acua por ser el hermano mayor. Deo, por su parte, se había dedicado a entrenar y proteger lo poco que aún le quedaba.

			En una sola ocasión he visto a Deo en su forma natural, cuando nos escapamos de la abuela, de su hermano y del papá de Ares. Fuimos a nadar al río de Roeliff Jansen Kill, “una de las travesuras no muy sensatas de Analys”, palabras repetidas una y otra vez por mi abuela. Ares y yo teníamos doce años Mortales mientras que Deo era mayor que nosotros por cinco años mortales. Admitiéndolo, la salida fue muy divertida, sin nadie que pudiera decir qué se podía hacer y qué no.

			Los ojos de Deo siempre estuvieron iluminados bajo el agua, su cuerpo estaba lleno de escamas de un color turquesa profundo, sus dientes eran muy afilados, asemejaba a un dragón marino de un metro con veinte centímetros, contrario a los artículos mortales en internet argumentando que los Leviatán son más parecidos a una ballena o un pulpo gigante.

			Lo que me mantenía en la línea de una vida normal como cualquier Mortal era olvidar que nuestro crecimiento era lento, un poco difícil de explicar, ya que los primeros meses de edad nuestro crecimiento era acelerado. Se podría decir que con cada mes cumplíamos un año de vida hasta llegar al décimo, cuando por alguna razón que nadie me ha sabido explicar nuestro crecimiento se alentaba y comenzábamos a madurar de una forma superlenta: mientras que un Humano cumplía años cada doce meses, nosotros comenzábamos a hacerlo cada diez años. La semana pasada había cumplido veinte años mortales y ciento cuatro terrenales. Era imposible ir a la escuela de pequeña, ya que mi crecimiento era muy extraño, razón por la cual tomábamos clases particulares. La abuela traía maestros Humanos, el desfile de uno tras otro era grande. Nunca durábamos con el mismo maestro más de seis meses.

			Me opuse a seguir bajo ese sistema, yo quería conocer de primera mano los comportamientos humanos, ser como ellos, aunque solo fuera por uno o dos años en la universidad. Rach me ayudó con eso, ambas habíamos entrado a la universidad, era nuestro primer año. La razón fundamental por la cual decidimos ingresar era para no seguir encerradas en casa esperando a que los Subterráneos vinieran por nosotras. Finalmente, la abuela cedió después de cincuenta y un años de arrastrarnos y rogar por un poco de libertad.

			Cuando conocí a Rachell no quería salir de mi habitación, no era estúpida como para mantener una amistad con los Rakshasas, ella pertenecía a esa especie.

			Así pues, mis dos mejores amigas me habían traicionado y la abuela pone la cereza en el pastel trayendo a vivir a casa a una Rakshasi. ¿Que no se suponía que todos los Rakshasas habían muerto en la guerra bajo la mano de mi abuelo y de Rama?

			Evidentemente, no. Los Rakshasas eran demonios desterrados por el Creador y obligados a vivir en la Tierra, son maestros del engaño e inmorales; acumulan todo el mal y rencor de vidas pasadas. Nunca había visto uno en su forma natural, pero había investigado sobre ellos; los libros antiguos que la abuela tiene en la biblioteca dictan que tienen colmillos curvos en las esquinas de sus labios, garras enormes en pies y manos, cuernos semejantes a los de los toros, ojos de cerdo, piel moteada oscura con cuatro brazos adicionales y del tamaño de dos metros de altura.

			Tenía quince años Mortales cuando conocí a Rachell. La abuela decía, cada vez que tenía el tiempo suficiente para ser una perra con ella, que era diferente a mí. Rachell, hasta sus primeros diez años en mi casa comenzó a salir de viaje constantemente para encontrarse con su hermano y pasar las épocas festivas a su lado, lo que me confirmaba que no era la única Rakshasa con vida en la Tierra.

			Tampoco entendía porque no vivía con su hermano, así como no entendía por qué la Abuela la odiaba tanto o en su defecto le daba asilo en mi casa, era ir en contra del Creador. Siempre había estado intrigada por saber la razón. Pero al parecer ninguna de las dos hablaría del tema.

			La primera vez que vi a Rach fue en la calzada de mi casa, cuando bajaba de una Hummer Super Snipe negra. Poco a poco se convirtió en mi mejor amiga, era como mi hermana de otra madre. Me distraía con alguna tontería que Thom le había dicho o con lo aburrido que era su hermano mayor, a quienes aún no conocía. Ella siempre hablaba de Thom, parecía ser más su hermano mayor que el mismo hermano.

			Rach estaba vetada de asistir a los entrenamientos y yo solo era obligada a ir a aprender del pasado de los Terrenales y fabricación de armas napellus. Me harté de esa rutina. No quería estar rodeada de hipócritas que solo me hablaban por ser la nieta de Ana Fellner. Así que a mis dieciocho años mortales decidí no volver a la Asociación nunca más.

			De pronto se oyeron tres toques en la puerta sobresaltándome un poco. Diablos.

			—Hola ahí. —Se oyó una voz femenina, era Rach. Salí corriendo de la cama y fui directo a la puerta—. Buenos días. —Elevó sus espesas pestañas negras y sus ojos brillaron. Amaba a esta chica. Ambas habíamos formado un vínculo muy fuerte. Después de cincuenta y un años de compartir demasiadas aventuras estaba totalmente convencida de que ella no era como los demonios malignos que describían los libros de la abuela. Alta, delgada, piel bronceada, cabello ondulado en su totalidad de un color blanco grisáceo el cual antes era largo y de un negro azabache, hoy estaba supercorto: la mitad prácticamente tenía dos centímetros de largo mientras que la otra mitad llegaba un poco por debajo de sus orejas, llevaba unos jeans muy apretados y un top negro a juego con unas zapatillas de moda del mismo tono. Sus ojos violeta me tomaron por sorpresa ante la extraña coloración casi irreal que había en ellos—. Buenos días, espero no haberte despertado. —Observó por encima de mi hombro la maraña de sábanas en la cama.

			—Pasa —mencioné dejando la puerta abierta para que entrara.

			—Tengo una idea. —Me volví a meter a la cama envolviéndome con las sábanas. Ella estaba lista para ir a asaltar un banco y yo aquí en toda mi gloria perezosa

			—Tus ideas siempre nos meten en problemas.

			—No finjas que no te diviertes con mis ideas —replicó saltando en la cama sonriendo.

			Durante los últimos años nos habíamos metido en muchos problemas, por lo que éramos un dolor de cabeza para la abuela. Por ejemplo, un día irrumpimos, en topless, en su convocatoria semanal en el Salón de reuniones a la hora de su discurso, no llevábamos nada más que un bikini azul como ropa, nuestro público eran los jefes de colonia, Hombres tigre, Hombres oso, Kraken, Leviatán, Lilyan y miembros de su colonia.

			La abuela en esa ocasión nos obligó a ir a la junta. El mismo día Rach y yo teníamos una fiesta en el centro de la ciudad en el hotel más lujoso de todo el país, el Malik. No sabía cómo Rach había conseguido las invitaciones, porque la fiesta era exclusiva para celebridades, entre las cuales se destacaban Katy Perry, Adele, Taylor Swift, Oprah, Adam Sandler, Robert Downey Jr, Ellen DeGeneres, Lee Min Ho, Will Smith… Por Dios, iba a asistir a esa fiesta Adele y eso era suficiente para que yo estuviera en el barco: primero faltó a mi funeral antes que a esa fiesta. Sin embargo, la abuela nos arrastró a la Asociación, literalmente. Si no hubiera sido por el jefe Dustin, quien vino a nuestro rescate, no habría sido lindo llegar esposadas de manos y pies al Templo. La junta en el Templo era de suma importancia porque Rach había sido convocada y ella nunca era convocada. Tenía prohibido entrar a la Asociación. Pero eso era insignificante ante una fiesta a la cual asistiría Adele.

			Rach había formulado una idea grandiosa en cuestión de segundos, por alguna razón en ese momento me pareció excelente. Iba a conocer a Adele y la abuela había hecho hasta lo imposible por impedirnos ir a ese hotel. Nuestra protesta había sido ponernos un bikini debajo de la ropa e irrumpir en su discurso como muestra del desacuerdo. Las expresiones en sus caras fueron un gran golpe. La abuela estuvo a punto de desmallarse cuando Rach quedó en topless.

			En otra ocasión nos arrestaron por ir a exceso de velocidad, donde deberíamos haber ido a setenta kilómetros por hora yo había rebasado los ciento cuarenta kilómetros por hora y si a eso le agregamos que dentro del coche encontraron tres botellas de vino… Amanecimos enjauladas en un maldito cuarto de cuatro por cuatro. La abuela tuvo que pagar mi multa de ciento cincuenta y dos dólares por exceso de velocidad y trescientos por conducir en estado de ebriedad, lo cual era falso, las botellas ni siquiera estaban abiertas. Rach las había comprado para tomarlas en casa mientras veíamos un maratón de Discovery Investigation.

			“Y eso solo era el comienzo de una lista interminable de travesuras”, palabras de Ademaro, no mías.

			—Se nos han agotado las ideas, Rach, parece que cada vez que hacemos algo la abuela se desquita de una manera aún más cruel. —Y era cierto, estábamos en este tipo de guerra. Nosotras hacemos una travesura y su castigo no viene con el tipo “Te quedas sin TV durante un mes”. Oh, no, ella lo hacía personal, era como si sus ojos pretendieran desterrarnos al quinto círculo del infierno, pero algo se lo impedía. Pareciera como si estuviera atada de manos al momento de tan solo pensar en un castigo hacia nosotras; así que recurría a ignorarnos poniendo una reprimenda que era básicamente destruir algo personal, lo cual era bastante infantil para su edad, pero lo hacía.

			La semana pasada la abuela se encontraba de viaje en Londres, llevaba dos semanas fuera de casa y por la última llamada que habíamos tenido dijo que le faltaban tres días más, motivo por el cual Rach y yo habíamos decidido dar una fiesta en casa, algo así como la bienvenida a la universidad Mortal. El problema fue que la fiesta se salió un poco de control: el vodka y el tequila eran una mala combinación que los Humanos no podían soportar, cosa con la que no contábamos. Y lo peor del caso fue que la abuela regresó justo esa misma madrugada, corrió a todos los invitados de una forma déspota, altanera y maleducada. No fue lindo en lo absoluto.

			Uno pensaría que ahí se detuvo, pero no lo hizo, tres días después irrumpió en mi cuarto tirándome a la basura todos los libros que había comprado, mis novelas románticas paranormales eran mi tesoro preciado; me quitó las llaves del Mini Cooper y estoy segura de que me desheredó. Entretanto, a Rach le quemó toda su colección de ropa Dior y Gucci.

			Rach no estaba feliz, evidentemente, pero tampoco estaba triste, sabía que su hermano tenía dinero y mucho.

			—Necesitas esforzarte más, Ana, little brother paga. —Le había dicho a la abuela con una buena cantidad de burla—. Esa colección que acabas de quemar mañana mismo la tengo de vuelta en mi clóset.

			Como dije, mucho dinero. Yo, por el contrario, no era de bajos recursos, pero dudaba que en 24 horas la abuela pudiera comprarme una colección de Dior y Gucci que incluyera vestidos, gorras, boinas, pantalones, blusas, sacos y bolsos.

			—Ana lo hizo personal. —

			—¿Qué tienes en mente? —pregunté dándole un empujón con mi pie en su hombro. Su sonrisa creció iluminado sus ojos violeta.

			—Ojo por ojo y colección por colección.

			—No estarás pensando…

			Oh, sí. Sabía a lo que se refería. Sus pinturas de arte abstracto de Willem de Kooning pagarían el precio. Si había algo que mi abuela amara más que la Asociación era su colección de arte abstracto y la casa contaba con quince ejemplares.

			—Levántate. —Saltó de la cama tirando de las sábanas—. Vamos al garaje.

			Me removí en la cama, enredándome más en las sábanas e impidiendo que las quitara de encima.

			—Mmm —me quejé—, yo no quiero salir hoy; es sábado, déjame dormir.

			—Any, no vamos a ir a ningún lugar más allá de la alberca.

			—Entonces, ¿para qué quieres ir al garaje?

			—Haremos algo divertido con mi Lamborghini Urus y con la piscina.

			Solté un suspiro levantándome un poco de la cama.

			—¿Involucra los cuadros de la abuela? —Me mordí una uña. Rach guiñó. Esto será divertido.
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			Lucas cayó de rodillas aún amordazado y amarrado. Los cuatro Hombres simio a mi espalda se apresuraron a tomar sus armas y desamarrar a los Gitanos heridos, e inmediatamente entró el resto de mi equipo, unos cuantos se dirigieron a atender y ayudar a los demás Gitanos, el resto levantó a Víctor sujetándolo de los brazos. Tomé mi tiempo para recoger mi M4.

			—Rōnin, ¿qué hacemos con este? —preguntó Thom refiriéndose a Víctor.

			Una vez que Thom obtuvo la información que Néstor nos tenía, me habló por teléfono dándome direcciones e información relevante. Los Subterráneos no solo estaban reclutando Levantados, también estaban secuestrando Gitanos.

			La colonia había reportado a Ana Fellner doce desaparecidos en el mes; ella no había movido ni un maldito dedo en ayuda, lo cual me recordaba que su estúpido pacto no lo estaba cumpliendo. No me había entregado nada de información, ni media cuartilla sobre algo relevante. Todo lo estaba investigando por mi cuenta. Definitivamente la anciana y yo teníamos que volver a hablar.

			Los Gitanos buscaron ayuda externa y la colonia de Néstor parecía ser una obra de caridad. Fueron a él a pedir ayuda. Néstor era el jefe de los Hombres lobo que habían sobrevivido a la guerra contra Rakshasas, y estos tenían contactos y siempre han sido partidarios de no meterse en problemas. El tipo me odiaba tanto como yo, pero nunca había sido un traidor. Los Hombres lobo eran leales, debo reconocerlo, solo que en esta situación su lealtad estaba congelada, pues Ryu y yo hacíamos negocios con Néstor de vez en cuando, motivo por el cual no iba a meter ni medio milímetro de su garra en esta pelea; a pesar de que tampoco es fan de las injusticias, había localizado la ubicación de los desaparecidos y me había entregado el trabajo a mí, ya que los secuestradores eran nada más y nada menos que un grupo de Drow y Drider.

			“Dejó en claro que él jamás nos había dado esta información”, me había dicho Thom por teléfono. La llamada entró justo cuando iba saliendo de la regadera. Abandoné el cuarto escuchando el informe de Thom. Una vez que me entregó las direcciones, manejé hacia el este de la ciudad de Bromley, donde se encontraba un edificio abandonado; mi equipo ya estaba ahí cuando aparqué cuatro manzanas lejos del punto designado. El Drider que seguía con vida era Víctor, el perrito faldero de Bruno Bertram.

			Simón, el jefe de los Hombres simio, no tenía un concepto definido de cero ruidos. A los Hombres simio les gustaba escandalizar lo más que se pudiera, eran aficionados de las armas: navajas, espadas, rifles, revólver, lanzas hechas con aleaciones de aconitum napellus, debilidad de todo depredador y Terrenal, un solo corte con ellas y estabas comprando tu boleto al infierno. Cada uno portaba un arma diferente. Ellos mismos se encargaban de fabricar las armas, aunque el proceso fuera un poco tardado. Yo por mi parte solo traía mi fusil M4 y mis municiones de napellus, no necesitaba mi daisho para este tipo de trabajos.

			—Suéltenlo, yo me encargo de él —ordené a Stefan, el hijo de Simón. Sus brazos peludos dejaron caer al engendro de ocho patas con torso y cabeza de duende. Se retiraron a la pared izquierda y esperaron. Lex, el niño Gitano, y los demás heridos ya se encontraban desatados. También se retiraron a la pared contraria para ser atendidos por Salomón, el médico simio, y en medio de todos nos encontrábamos Víctor y yo.

			—¿Qué te parece si hablamos, Víctor? —pregunté.

			—Si vas a matarme, solo hazlo —espetó.

			—Me quiero divertir y tú tienes muchas cosas que decirme.

			—No voy a seguir tu juego —gruñó.

			—¿Una pelea cuerpo a cuerpo en lo que hablamos? —Sugerí, no contestó. Thom estaba a mi derecha, le arrojé mi M4 observando de una manera divertida a Víctor.

			—Rōnin, no creo que sea una buena idea… 

			—Mantén la boca cerrada, Cíngaro, quien decide lo que se hace aquí soy yo. —Doblé las mangas de mi camisa blanca hasta los codos.

			—¿Dónde están Bertram y Ryu? —Comencé con el interrogatorio. No contestó, sus ojos blancos se agrandaron. Di dos pasos acercándome a él. Trató de conectar el primer golpe. Lo esquivé estampando mi puño en su nariz. Cayó al suelo desangrándose. “Sangre azul, qué asco”. Me lancé sobre él levantándolo y golpeándolo en la mandíbula. No lo dejé caer.

			—¿Dónde están? —Volvió a permanecer en silencio y tragó saliva cerrando los ojos haciendo una mueca de dolor. Lo estrellé contra la pared lateral cerca de un contenedor, cayó deslizándose por la pared manchándola de un azul claro—. ¿Dónde? —Chilló.

			—No lo sé. —Conecté dos golpes en su estómago sacándole el aire y lo solté cuando se tambaleó hacia tras. Salté un metro dando una vuelta, pateándolo en el pecho, tras lo cual cayó estrellándose contra el suelo. La sangre le brotaba de la nariz y boca—. ¿Vas a hablar, Víctor? —insistí.

			—Se dirigen al norte de EUA, es lo único que sé.

			Me tensé inmediatamente. “La colonia de los Gitanos. Mierda. Estarán en el mismo país que Rach”. Me había tomado cincuenta y dos años mantenerlos lejos de Norteamérica. Al parecer habían dejado Bromley por fin. El Drider se puso de pie tambaleándose, volví a conectar un par de golpes en su estómago.

			—Te juro que es lo único que sé, Rōnin, mátame de una maldita vez —suplicó.

			Conecté otro golpe más en su estómago. Cayó de rodillas frente a mí, agarrándose el estómago y escupiendo sangre. Cuando levantó la cara su nariz se encontró con mi rodilla, cayó hacia atrás. Lo seguí. Había cierta excitación en mi interior que me pedía ir más lejos que unos insignificantes golpes. Se arrastró chocando contra la pared. Sonreí. No tenía salida.

			—Uh, deseando la muerte, ¡eh! —Lo observé. Sentía la sangre arremolinarse de ansiedad. Mis hombres comenzaron a gritar.

			—Uh, uh, uh… —Víctor trató de ponerse de pie. Una de sus patas se resbaló desequilibrándolo. Salté sobre su espalda golpeándolo contra el suelo, cayó impactándose mientras sus costillas se rompían. Me abalancé sobre él. 

			—Ocho patas son muchas —susurré. Los Simios seguían gritando y brincando. Comencé a arrancar cada una de las patas de Víctor: su grito de dolor llenó todo el edificio. Se escuchó por encima de los clamores de mis hombres cada vez que arrancaba una de sus patas. La sangre azul se derramó por sus extremidades, una a una cayó al lado de su cabeza. Segundo a segundo el grito creció, no hubo silencio, solo dolor. Reí tan fuerte cuando por fin llegué a la sexta—. ¿Te dolió? —pregunté viéndolo agonizar. No hubo respuesta, no hubo nada, estaba acabado.

			Thom rio acercándose a mí, negaba con la cabeza.

			—¿Qué hacemos con los Cíngaros?

			Me separé del cuerpo inerte de Víctor.

			—Levántenlo y llévenselo —ordené. Dos Simios lo levantaron y sacaron del edificio arrastrándolo. Tomé mi arma y el transmisor de audio que Thom me tendió—. ¡Lucas! —El Gitano se encontraba frente a mí, sin mordazas y totalmente sano y salvo.

			—Rōnin, volvemos a estar en deuda contigo.

			—Evacúa a tu gente al Cale. —El hombre de setenta años tragó saliva, sus ojos estaban cansados.

			—Lo haré inmediatamente.

			—Me haré cargo de avisar a Lylian.

			—Como usted ordene, mi Deidad.

			—¿Deidad? Hacía tiempo que no me decían así.

			Se retiró junto con los demás Cíngaros.

			—Equipo A, escolten a Lucas a la colonia y evacuen lo más rápido posible.

			—Como ordenes, Rōnin. —Cuatro Simios salieron del cuarto dirigiéndose al estacionamiento.

			—¿Crees que puedas evacuar la colonia en tres horas?

			—Ve con Lilyan e infórmale. —Thom asintió—. La Gitana en Montana debe estar enterada y Lucas apenas tendrá tiempo para evacuar su gente.

			—De acuerdo.

			—Una vez que todos estén a salvo en el Cale, te veo en Nueva York.

			—¿Vas a ir por Rach?

			—Le haré una vista de rutina, mañana será luna nueva.

			—Me haré cargo de la evacuación al Cale. —Fue lo último que dijo antes de que se impulsara hacia el cielo y sus alas salieran. Thom y Telma eran los únicos sobrevivientes de la colonia Volad de Manticoras, con sus alas de murciélago enormes, cuerpo de león gigante y cola de escorpión. Thom era lo más cercano que había tenido a un verdadero hermano.

			Caminé hablando por el transmisor:

			—Equipo B, informe.

			—Todo despejado y tranquilo, Rōnin.

			—Bien. ¿Equipo E?

			—Despejado. Todos muertos.

			—Equipo D.

			—Despejado, Rōnin, el equipo C no ha respondido desde hace una hora, tres hombres fueron a revisar si todo está bien. —Mi sangre se enfrió. “¡Mierda!”, pensé. 

			—Equipo C, responda. —No hubo respuesta y todos sabían lo que había sucedido.

			—Rōnin, tenemos diez bajas del equipo C.

			—¡Mierda! —expresó Simón a mi lado.

			—Equipos B y D, apoyen a Thom y hagan lo necesario. —Escuché la orden de Simón por el transmisor.

			—Estamos en camino, jefe.

			—¿Los mandarás a Montana? —cuestioné a Simón ya de vuelta en su forma humana.

			Soltó un suspiro cuando salíamos del cuarto. Stefan nos alcanzó.

			—Si Ryu llega ahí, cuatro hombres no serán suficientes.

			—Te olvidas de Thom, él llegara ahí en una hora.

			Nos detuvimos en el estacionamiento. La noche comenzaba a desaparecer, eran cerca de las cinco de la mañana. Los ruidos de la ciudad crecían con cada minuto que pasaba.

			—Thom es fuerte, incluso tanto como un Arconte… —había un pero implícito en lo que me estaba diciendo—, pero es un Terrenal como nosotros y… —pasé una mano por mi cabello algo frustrado. El que terminó la frase que iba a decir Simón fue Stefan.

			—Ryu es una Deidad como usted, Rōnin, ningún Terrenal tiene oportunidad de acabar con los hijos de la Reina espectral. —Tenían un punto, debo admitirlo.
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			La casa se había quedado sin cuadros, todos estaban dentro de la SUV azul de la abuela, quien llegó a primera hora y subió a dormir a su cuarto. Empujé el último cuadro en los asientos traseros. Rach planeaba utilizar el Lamborghini para esto, pero concordamos en que sería más benéfico si usábamos la camioneta de la abuela: era una oferta del dos por uno para esta travesura.

			—Hay un pequeño problema. —Rach me observó del otro lado de la camioneta cerrando la puerta trasera.

			—¿Cuál?

			—Las llaves están en el bolso de la abuela y no veo cómo podamos conseguirlas sin que tengamos que entrar a su cuarto sin despertarla.

			—Sube a la camioneta. —Sonrió dirigiéndose al frente. Abrió la puerta del conductor— Eso se solucionará rápido. —Solo Dios sabía lo que iba a hacer.

			Subí al mismo tiempo que ella. Tomó una respiración profunda y comenzó a retirar la cubierta de plástico debajo de sus piernas. Alisé el dobladillo de mi blusa a cuadros, las manos me sudaban. Rach sacó un manojo de cables y empezó a pelarlos con una de sus garras gatunas, era lo más que la había visto en su forma natural. Conectó un cable con otro y mágicamente las luces del tablero encendieron. Después hizo tocar dos cables pelados sacando un poco de chispas y el auto encendió. Lo revolucionó un par de veces. Mi mandíbula estaba en el suelo.

			—¿Eres una especie de asalta coches y no estoy enterada?

			—Thom me enseñó cuando éramos niños. —Movió el volante con brusquedad de un lado a otro oyéndose un clic cuando se desbloqueó.

			—Pasabas más tiempo con él que con tu hermano, ¿verdad? —La pregunta salió antes de que pudiera darme cuenta. Sonrió tristemente.

			—Amo a mi hermano, pero él no era bueno para mí —expuso y volteó a verme.

			—Hagámoslo. —Sonreí colocándome mis gafas de sol. 

			—¡Hagámoslo!

			No iba a presionar a Rach con el tema de su hermano. Era consciente de que Thom no era su hermano: hasta donde estaba enterada había crecido con ella, pero no compartían la misma sangre.

			—Es extraño —murmuró.

			—¿Qué?

			—Tengo un extraño presentimiento.

			—¿Eh?

			Negó con la cabeza.

			—¡Olvídalo! —Presionó el acelerador y el motor rugió, salimos del garaje, encendimos la radio subiendo todo el volumen de las bocinas; si la abuela no despertaba con esto lo haría al escuchar cómo derribábamos el enrejado de madera de las plantas trepadoras: su tercer tesoro, el jardín. Dimos vueltas de un extremo al otro. Los sirvientes salieron asustados pidiendo que paráramos. Pablo, el jardinero, saltó hacia un lado cuando escuchó el claxon, así evitó ser atropellado.

			—¡Jesús! —Sus ojos estaban como platos—. Señoritas, por favor, deténganse.

			—¡Rachell Dankworth, detente ahora mismo! —Por la puerta trasera que llevaba a la cocina, la abuela salió en toda la gloria de una bata azul. No pude detenerme y comencé a reír al ver la expresión de horror en su rostro. Rach hizo lo mismo. Derribamos el enrejado dirigiendo la camioneta hacia la alberca.

			—No podrá superar algo así —dije entre risas.

			—No, no podrá.

			—¡Analys Fellner! —El grito de la abuela se apagó con el estruendo ensordecedor. Hubo un destello frente a nuestros ojos y caímos dentro de la alberca. El motor se apagó empezando a hundirnos de a poco.

			—Eso fue divertido —gritó Rach.

			Me reí descontroladamente maniobrando para abrir la puerta y salir.

			—Ustedes dos están castigadas de por vida.

			Deduje que algo así pasaría, pero había valido la pena, minutos después ambas salimos de la camioneta nadando en dirección al otro extremo donde se encontraban Paty, Maty, Pablo y la abuela. Estábamos empapadas. Maty llegó a mí colocándome una bata blanca sobre los hombros, Paty hizo lo mismo con Rach.

			—¿En qué demonios estaban pensando? Esto ya fue demasiado lejos, parece que tienen diez años mortales, se comportan como cualquier insignificante humano. —Cada grito fue sorprendente, nunca la había visto así. En otras ocasiones se limitaba a observarnos con desdén e irritación, pero nunca había llegado al punto de gritarnos—. No hacen nada por su raza, por su linaje, por su Asociación, han vivido a costa de mi protección, ¿y así es como me lo pagan?

			Rach rodó los ojos, de pronto se oyó un par de aplausos provenientes de atrás de donde estaba la abuela, el cielo comenzó a tornarse de un gris profundo, como si fuera a caer una tormenta.

			—¿Qué haces aquí?

			—Tu monólogo fue patético, Ana. —La voz profunda se escuchó cada vez más cerca; en ese momento apareció un chico que extrañamente tenía un aura familiar, como si ya lo hubiera visto antes. La abuela se tensó girándose hacia la voz. Me recorrió un escalofrío.

			—Al fin te dignas a aparecer. 

			¡Oh, mi dios!, sus ojos eran, eran… Dios… Eran absolutamente hermosos, de un color violeta oscuro tan profundo que pensé por un instante que podrían ser negros. Nadie tenía un color así, me parecía casi ofensivo no haberlos visto antes, eran extrañamente más oscuros que los de Rach. Y esos labios llenos deberían jamás haber existido, lástima que estaban en una línea firme. Su cabello caía con unos cuantos mechones color negro por su frente, la ondulación de ellos los hacía ver como si se acabara de levantar, tenía hombros anchos, brazos firmes; su camiseta azul se aferraba a ese pecho fuerte y plano y esos vaqueros colgaban de sus caderas tan perfectamente que mi boca se hizo agua. Lo observé de arriba abajo y me quedé sin palabras. Jamás había visto a un chico así: misterioso, intenso; incluso ese ceño fruncido lo hacía ver dominante y a la vez interesante. No entendía por qué de pronto me sentía un poco agitada y acalorada.

			—¿Hermano?

			Me atraganté con mi propia saliva. ¿Él era el hermano de Rach?

			—Veo que estás teniendo todo bajo control —comentó observándonos. Rach salió disparada hacia él abrazándolo con fuerza.

			—Hola a ti. —Rio tomando a su hermana levantándola por el aire dándole una vuelta. Un momento después la volvió a poner en el suelo.

			—He vuelto.

			—Te odio. —Lo golpeó en el hombro. Por la mueca en su boca ese golpe debió doler.

			—No lo haces, soy tu hermano favorito.

			—Eres mi único hermano, idiota. —Contraatacó ella dándole un beso en la mejilla. La abuela se movió cerca de mí, sus facciones eran severas.

			—Un año tarde, de acuerdo con lo estipulado, y llegas a mi casa sin ser invitado —insistió.

			—¿Esa es la manera en la que recibes a tus visitas? —se mofó al hacer la pregunta—. ¡Que pésima anfitriona eres, Ana! 

			—Tu sola presencia profana mi casa. 

			No eran amigos, eso era bastante claro. El cielo comenzó a despejarse un poco.

			—Lástima… Necesitamos hablar y no me moveré de aquí hasta que mi hermana y… —su vista cayó en mí, observándome descaradamente. Su ceño se frunció y soltó un suspiro cansado— tu nieta se encuentren a salvo.

			—¿Qué te hace pensar que no lo están?

			—¿Aparte del hecho de que se nota que no tienes ningún tipo de control y autoridad sobre ella? —Me señaló ladeando la cabeza hacia la alberca donde se encontraba la camioneta hundida—. No lo sé, tal vez porque Ryu llegó a Montana ayer.

			Mi estómago se revolvió al escuchar el nombre de ese asesino. ¿Acaso el hermano de Rach conocía al bastardo que mató a mi abuelo?

			—¿Cómo es que conoces a ese bastardo? —increpé dando dos pasos al frente cruzándome de brazos—. ¿Qué es lo que sabes de nosotros?

			—Lo curioso aquí es que sé más de lo que tú misma sabes de ti. — Soltó una carcajada.

			Rach le dio un golpe en la costilla empujándolo.

			—Deja de comportarte como un idiota. —Torció los ojos.

			—Como sea. —Fijó la vista en la abuela—. Es cierto que tardé en llegar un año de acuerdo con lo estipulado; sin embargo, estoy aquí antes de la primera luna nueva después de su cumpleaños veinte.

			El cielo se había aclarado para este momento.

			—Hablemos en el estudio. —La Abuela camino en dirección a la casa.

			Pero el hermano de Rach no se movió, en su lugar se dirigió hacia mí observándome con curiosidad. Se detuvo a unos dos pasos lejos de mí, era ya una invasión de espacio personal. Mi respiración se atascó y la abuela había desaparecido dentro de la casa, estaba sola.

			—Te has convertido en una mala influencia para mi hermana — susurró tan bajo que era imposible que Rach escuchara. Mi mandíbula rompió el suelo.

			—¿Perdón?

			Hizo un pequeño movimiento de cabeza hacia la alberca.

			—Ana te ha maleducado demasiado.

			—Cierra la boca, idiota, tú ni siquiera has estado en la educación de Rach.

			—Cierto, por ello estoy aquí, ya que Ana ha hecho un muy mal trabajo.

			—Eres un imbécil. —Sonrió ampliamente y mi irritación creció—. No sabrías hacerte cargo ni de un conejo.

			—No vengo a educar a un conejo o, en su defecto, a mi hermana. —En un movimiento rápido invadió todo mi espacio personal, su aliento se encontraba rozando mi mejilla cuando susurró a mi oído—: Vengo a educarte a ti. — De pronto, me llenaron imágenes de él frente a mi salón de clases vacío y yo sobre su escritorio observándome con lujuria, mis mejillas enrojecieron—. No serán ese tipo de clases que estás imaginando, niña malcriada. —Mi respiración se atascó.

			—No sabes lo que estoy pensando y no soy una niña malcriada.

			—No hace falta adivinarlo, tu rostro lo dice abiertamente: S-E-Ñ-O-R-I-T-A-M-A-L-C-R-I-A-D-A. —Me dio un golpecito con su dedo índice en la nariz.

			—¿Piensan entrar a la casa o continuarán coqueteando frente a nosotros? —Mis mejillas ardieron aún más al escuchar el comentario de Rach—. Es algo incómodo ver a mi hermano flirteando con mi mejor amiga

			—Nunca en la vida coquetearía con él. —Lo empujé apartándolo de mi camino, tratando de llegar a Rach. Dios, tenía un pecho duro y fuerte.

			—Ella será la madre de mi primogénito. —Me tropecé cuando escuché esas palabras. ¿Qué diablos había dicho?

			—Primero apuñalo mi corazón con el cuchillo cebollero de la cocina. —Estaba furiosa con él. Su carcajada profunda me envolvió. Caminé con pasos pesados dentro de la casa. Sabía que me seguía, porque escuchaba su risa. Mis ropas se encontraban mojadas y mis pies rechinaban a cada paso que daba sobre el piso de mármol.

			—¿Quieres saber su nombre?

			—Rey, cállate ya, por favor.

			—Solo comparto un poco de mi destino —murmuro él.

			Me detuve y lo enfrenté a mitad de la sala:

			—Yo no soy parte de tu futuro.

			—Lo serías si quisieras. —Me sentía ofendida, iba a replicar, pero inmediatamente cambió su vista a la de su hermana.

			—Ve a cambiarte —le ordenó como si estuviera hablando con una niña de cinco años—. Thom se hará cargo de ti. 

			—¿Thom está aquí?

			—Llega por la noche. —Rach saltó de felicidad abrazando a su hermano.

			—Y ve a hacer las maletas, nos vamos en un momento.

			—¿Hablas en serio, Rey? —Dejó de dar saltos de felicidad cuando sus ojos se encontraron con los míos. Estaba algo indecisa, su hermano la observó con el ceño fruncido—. Yo… Este… —Negó con la cabeza, después de un minuto asintió.

			—Vendré a visitarte todos los días, Any. —Se formó un hueco en mi estómago. ¿Me iba a dejar? ¿Su hermano se la iba a llevar? ¿A eso es a lo que había venido? No estaba preparada para esto. Mis ojos comenzaron a llenarse de lágrimas cuando asentí en un movimiento de cabeza. Salte dándole un abrazo fuerte. El idiota bostezó ruidosamente.

			—Temo que esta despedida es innecesaria —se escuchó su voz cansada—: tú también vienes conmigo, Señorita malcriada. —Me tensé, separándome de Rach. Observé el labio inferior de Rey formar una media sonrisa antes de que nos diera la espalda caminando frente a nosotras con dirección al estudio. Rach explotó en felicidad.

			—¿Qué diablos estás diciendo?

			—Será genial, Any, ya lo verás… —Rey se detuvo frente a las puertas del estudio—. Iré a hacer las maletas. Telma es un amor, te encantará. — Rach no paraba de hablar.

			—¿Quieres saber la razón, eh? 

			Lo seguí con pasos pesados ignorando a Rach, quien optó por subir corriendo a su habitación brincando en felicidad.

			—¿Quién eres? —Sin duda su cara se me hacía familiar. Sonrió abriendo las puertas del estudio.

			—Estoy bastante seguro de que Ana estará feliz de contártelo. —¿Me estaba permitiendo entrar al estudio y ser parte de su conversación? Esto era nuevo. La abuela nunca me incluía en ningún asunto referente a la Asociación después de que me negara a regresar al Templo. Dudé un poco entre entrar y retirarme a mi habitación. Ojos violetas parecieron desconocer mis dudas

			—Entra, lo que tengo que hablar con Ana te involucra.— Ingresé a la sala donde se encontraba la abuela, me senté frente al escritorio de cristal; Rey se quedó de pie recargado sobre la puerta cruzándose de brazos.

			—Y bien, ¿qué está pasando? —pregunté cuando ninguno dijo nada, solo se limitaban a observarse con odio. Los ojos de Rey brincaron a donde yo me encontraba sentada, ladeó la cabeza estudiándome y eso me hizo sentir incómoda en mil sentidos diferentes.

			—¿Se lo dices tú o se lo digo yo? —Eso no sonaba bien. Levantando mis cejas esperé a que la abuela respondiera. No lo hizo.

			—Decirme qué. 

			La abuela parecía irritada.

			—¿Por qué justamente ahora? 

			No estaba entendiendo nada. El pecho de Rey bajaba y subía de una manera lenta y relajada.

			—Como dije, no tienes ningún tipo de control y autoridad sobre tu nieta.

			La Abuela estampó las palmas de sus manos con fuerza sobre el escritorio sobresaltándome.

			—No eres más que un demonio sin voz ni voto.

			—Puede ser, pero he salvado tu culo al menos dos veces desde que comenzaron a traicionarte tus perrialiados. —Me guiñó y eso me desconcertó,

			—Es tu trabajo —replicó ella. Sus ojos llameaban en ira y su boca en una firme línea.

			No estaba entendiendo nada, ¿quién era este chico en realidad?

			—No hablen como si yo no estuviera aquí. —Me levanté de la silla observándolos a ambos.

			—Por ello he venido a pagar el pacto —lanzó sin ninguna expresión en su cara.

			—Ryu llegó a Montana ayer. Va tras los Gitanos y obviamente no está interesado en tu patética existencia, Ana. —Caminó en dirección a mí, me tomó de un brazo obligándome a sentarme. Lo extraño es que parecía ante los ojos de la abuela que ese acto había sido brusco; sin embargo, su mano era cálida y para nada me había lastimado con ese pequeño jalón. Pero no le iba a dar el gusto de saberlo

			—Me vuelves a tocar y lo lamentarás.

			—Muy linda tu amenaza, Señorita malcriada, pero es momento de que hablemos con la verdad. Él viene por ti. —Levantó mi mentón con brusquedad, me negué a apartar la vista. Odiaba al tipo y al estúpido sobrenombre con el que se refería a mí.

			—Púdrete. 

			Sonrió.
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			Mi vista cayó en ella. Era malditamente hermosa. Su piel era suave como la seda. No era morena, definitivamente no lo era. Y ese color de cabello marrón cobrizo, el cual no era chino pero tampoco lacio, caía sobre sus hombros como caireles ondulados a pesar de solo llegar un poco por debajo de ellos. Jesús, esos ojos verdes se encontraban llenos de preguntas e ira, me miraban con desprecio, y no me gustó esa sensación.

			Había crecido desde la última vez que la vi: era tan pequeña y frágil en aquella ocasión, y con el vocabulario de un marinero cabreado. Pero ahora sin duda sus caderas se habían vuelto perfectas con ese bonito trasero y sus pechos habían crecido al tamaño perfecto para caber dentro de mis manos. Tenía unos labios color cereza que apuesto besaban como si probaras el cielo en ellos, combinaban perfectamente con el color de la blusa a cuadros que traía debajo de esa bata blanca; unos vaqueros entubados y unos tenis deportivos terminaban su atuendo poco improvisado y empapado, como un gatito mojado.

			Los ojos de Any chocaron con los míos, pero inmediatamente apartó la vista. Me obligué a regresar mi atención a la anciana, quien vestía una estúpida bata de seda azul. Maldita sea, estaba en problemas. No es que a mí no me gustaran, de hecho me había estado llenando de ellos en estos últimos años, pero el que tenía a mi lado era muy tentador. “¿Por qué todo tiene que ser tan problemático?”, suspiré. Lo único que quería esa noche era tomar un vaso de leche e ir a dormir.

			—La vida de tu hermana ha estado a salvo hasta el día de hoy, Rōnin, y sabes que es porque yo lo he mantenido así, lejos de Ryu y en el anonimato del Creador. —Había muchas razones por las cuales Ana no había puesto objeción a tomar la custodia de Rachell, la principal era el pacto que yo había hecho con ella. En su estúpida inauguración le había dicho a la anciana que necesitaba sacar a Rach de Bromley para mantenerla lejos de las garras de Ryu. El bastardo no iba a descansar hasta matar todos los lazos que estaban vinculados a mí.

			Una vez que Lilyan se convirtió en la nueva aliada de la Asociación extendió un conjuro protector sobre el Templo y cada uno de los integrantes de este, eliminando todo rastro de presencia demoníaca y terrenal. Era imposible que Ryu sintiera la presencia de un Terrenal, aunque estuviera a tres centímetros de él. No obstante, Ryu no era idiota, razón por la cual estaba cazando Gitanos. Evidentemente, quería que ese campo de protección se eliminara y la única manera de hacer eso era matando a Lilyan.

			Aun así, estaba demasiado cerca de Rach y de Any, eso era un gran problema para mí. Ryu las conocía a ambas, en cuestión de horas se daría cuenta dónde se encontraban y vendría por ellas.

			—¿Tú eres el Rōnin?

			Ignoré la pregunta que me hizo Any, su cara estaba tan sorprendida. Reprimí las ganas de sonreír. Me recordaba, era un punto a mi favor. En su lugar cambié la respuesta por una pregunta a la maldita anciana.

			—¿Me estás amenazando con la vida de mi hermana? —Mi voz se volvió fría. Ana sonreía. Dejé ir a Any enfocando mi vista en Ana—. Tócale un solo cabello y ten por seguro que aun después de muerto viviré, viviré y destruiré, derrumbaré, acabaré con tu maldito mundo de mierda, anciana. —Hizo una mueca en desagrado, se levantó de la silla por segunda ocasión al mismo tiempo que yo lo hice.

			El pacto que había hecho con ella era simple: si mantenía segura y protegida a Rach mientras mis hombres y yo cazábamos a Ryu, yo cumpliría con el pacto que hizo mi madre a Ancel trescientos treinta y tres años atrás. De lo contrario, no movería ni un solo dedo si Ryu volvía a atacar su querida Asociación.

			—Veo que todavía vive dentro de ti ese deseo infernal. —Me tensé—. Tu participación e influencia en guerras históricas, como la batalla de Shiroyama en 1877, ¿crees que la dejé pasar por alto sin razón alguna? —No dije nada—. Dime: ¿los ejércitos imperiales obligaron a Saigō y sus samuráis a retornar a Kagoshima o fuiste tú quien lo influenció al acto suicida en contra del general Yamagata Aritomo y el almirante Kawamura Sumiyoshi? La superioridad era de sesenta hombres por cada guerrero de Saigō, quien solo contaba con quinientos samuráis. 

			La sonrisa tiró de mis labios ante el recuerdo.

			—Saigō tenía potencial, lástima que Beppu tuvo que contribuir a su muerte.

			—¿Beppu o tú? —replicó. Sonreí encogiéndome de hombros.

			—¿Realmente importa?

			—No olvides que he sido yo quien ha eliminado tu participación en dos guerras importantes para las potencias mundiales más grandes hoy en día y sobre todo de cada recuerdo de los humanos.

			—¿A qué viene el recordatorio de mi pasado?

			—Unirse al nazismo fue otro de tus logros y otra de mis intervenciones para salvar tu anonimato —dijo sonriendo mordazmente. Any estaba atónita, sus ojos brincaban de la anciana a mí.

			—En 1920 fuiste fiel seguidor del máximo dirigente de Alemania, Adolf Hitler, buscando la crueldad y la muerte de miles de judíos. Te convertiste en uno de los hombres de mayor confianza del humano más temido entre los mortales en esa época, compartían gustos y objetivos similares. ¿No es así? Fuiste quien metió en la cabeza de Hitler el antisemitismo al igual que la idea de que el mundo de los Humanos debería ser un lugar de lucha permanente entre los pueblos; eso, hasta el día de la muerte de Hitler 1945, cuando mágicamente decidiste dejar las guerras sin ninguna explicación.

			—Ambos sabemos que me dejaste asesinar a quien se interpusiera en mi camino mientras tú te sentabas a observar los baños de sangre que realizaba.

			—Todo era para mi fin, incluso convertirme en la tutora parcial de tu hermana cuando tú y Ryu se olvidaron de ella.

			Sonreí irónicamente.

			—¿Tu fin? ¿Fabricar un asesino y tenerlo de tu parte para utilizarlo como caballo de ajedrez?

			—Mi abuela sería incapaz de algo así. —La voz captó mi atención, sus labios estaban en una fina línea apretada, la chica me fulminaba con la mirada.

			—Oh, ¿eso crees? —dije entre risas—. ¿Acaso no eres la responsable de detenerme, Ana? —Coloqué mi mano en la barbilla de una forma pensativa—. Una mejor pregunta sería: ¿por qué nos dejó vivir Ancel?

			—Después de la primera guerra en 1686, el Creador tuvo que intervenir pidiendo la erradicación de todos los Rakshasas con la caída de Ravana bajo la mano de Ancel y Rama. Sin embargo, sabía que iba a ocurrir otro levantamiento influenciado por los Drider, como en aquella ocasión cuando mi hija murió en 1915. No me equivoqué, y ahora uno de ustedes tres ha levantado a los muertos y ha pactado con Bertram la aniquilación y venganza en contra de la Asociación iniciando la Depuración en 1916. Es mi deber proteger a los últimos Terrenales. —Estaba furiosa—. Los dejamos con vida y en el anonimato del Creador y de todo Terrenal, para que cuando ese día llegara ustedes pusieran fin a cada Subterráneo, pero lo que han hecho es unirse a ellos.

			Volteé los ojos.

			—Lo que tu abuela quiere decir es que mi madre hizo un pacto con tu abuelo.

			—¿Qué clase de pacto exactamente?

			—Oh, verás. Hace exactamente trescientos treinta y tres años pactó dejar con vida a dos hijos de Ravana si uno de ellos dedicaba su vida a tu protección. —Exhalé ya cansado de esta historia, su mandíbula cayó al suelo y me observó como si me hubieran salido diez brazos de más. Le di un golpecito con mi dedo índice en su nariz—. Así que he venido a cumplir ese pacto. —Volteó bruscamente a observar a su abuela.

			—¿Qué demonios está diciendo este idiota? 

			—Tu abuelo pacto con Morrigan hace trescientos treinta y tres años, cuando ella dio a luz a dos varones mellizos hijos del rey Rakshasa Ravana. —Rasqué con pereza mi cabeza—. La encontró en la colonia Cíngaro siendo protegida por Lauro, el padre de Lilyan. La orden del Creador había sido clara: quería la exterminación de todos los Rakshasas sobre el mundo Mortal, pero Morrigan le ofreció su sacrificio a las profundidades del inframundo y a uno de los mellizos como protector divino del linaje Fellner a cambio de dejarlos con vida. —La descripción de mi existencia era incómoda cuando la chica a mi lado me observaba con repulsión.

			—Así que aquí estoy para convertirme en tu protector divino. —La ironía en mis palabras la hicieron sobresaltarse, en su lugar Ana me apuñalaba con los ojos.

			—Oh, mierda —se desplomó en la silla—, entonces, ¿tú estás dispuesto a cumplir el pacto? —Parecía desconcertada.

			—Verás, no tengo muchas opciones. —Me encogí de hombros y expliqué—: Si el pacto no se cumple antes de la primera luna llena de tu cumpleaños veinte, eventualmente los dos moriremos. — Su ceño se frunció—. Hablo de Ryu y de mí. —Ella sonrió diabólicamente, como que sabía lo que estaba pensando.

			—Y eso a mí no me importa —dijo entre risas—, por mí ustedes dos se pueden ir al infierno. —Dibujé un par de risitas también.

			—Y si tú no aceptas ese pacto la que morirá en efecto serás tú liberándonos de esa estúpida promesa. —La idea no le gustó en absoluto.

			—Esa marca que tienes en tu muñeca izquierda en forma de nudo perenne no es un lunar de nacimiento, lo compartimos Ryu, tú y yo como símbolo del pacto que estamos obligados a cumplir. Por si creías que era herencia familiar, temo decirte que no. —Estalló en risas—. Definitivamente estás loco, yo no tengo ninguna marca en forma de lo que sea que dijiste. —Levanté mi ceja algo molesto. ¿Acaso todavía no la había liberado? Me acerqué a ella tomando su mano izquierda, levanté la bata descubriendo su muñeca y… ahí estaba la marca.

			—¿Ves?, no hay nada —dijo con suficiencia. Cómo era posible que ella no podía ver la marca en su propio cuerpo.

			—¿Ves la mía? —pregunté indeciso de si acaso tampoco lograba ver la marca en mi muñeca izquierda. Le tendí mi brazo dejando la marca a la vista.

			—No. —Me observó como si me hubiera vuelto loco. Volteé a ver bruscamente a la anciana, quien hizo una mueca al momento de decir:

			—Ningún Terrenal puede ver la marca perenne, solo los demonios inmundos como ustedes son capaces de lograr ver algo tan repugnante como una marca creada en un pacto por un demonio.

			Apreté tanto mi mandíbula que pensé iba a reventar.

			—¿Estás bromeando, abuela? ¿Eso quiere decir que tengo una marca que no puedo ver? —Los ojos de Any se agrandaron ante la sorpresa. Había un destello de curiosidad e intriga en ellos

			—Lamentablemente, no, compartes una marca con los hijos de Morrigan —murmuró Ana, quien había caminado hacia la ventana observando el paisaje—, y Rey Dankworth es el único que puede cumplir el pacto que tu abuelo y su madre dejaron. Ryu está empeñado en matarnos y acabar con la Asociación si se llega a convertir en tu protector. —La lluvia comenzó a caer oyéndose un estruendo a lo lejos—. La razón por la cual destruyó la Asociación hace ciento tres años fue porque tu abuelo se negó a que él fuera quien estuviera a tu lado.

			—¿El abuelo murió por mi culpa? —Sus palabras salieron en un suave susurro.

			—Básicamente, murió por la mía —espeté—. Acepté el exilio ante el Rey de los infiernos y tu abuelo, pidiendo una vida normal si se me despojaba de mis poderes, así que se me prohibió pisar templos de Terrenales y me quedé sin poderes hasta que Ancel Fellner muriera.

			—No entiendo.

			—El día que Ancel muriera dejaría de ser tu protector y en ese momento uno de los mellizos debería relevarlo. Por obvias y evidentes razones, Ryu nunca fue aceptado por Ancel.

			—Hasta ese día saldría del exilio —musité.

			—¿Sabes lo que sucederá si me traicionas? —dijo la anciana y mi sonrisa creció de oreja a oreja.

			—Lo sé, Ana Fellner, si no mantengo el muy bonito trasero de tu nieta a salvo —sus mejillas se sonrojaron ante esa declaración— y te entrego la cabeza de los Subterráneos, en la cual va incluida la de Ruy antes de que acaben con los Terrenales, llamarás al Creador, él bajará, se pondrá todo punky, yo me enojaré y se iniciará otra guerra que involucrará mortales. —Hice una pausa guiñándole un ojo a Any—. Sabes que me especializo en ello. Se levantará el Rey de los infiernos muy molesto porque no lo dejamos seguir durmiendo, y ya que Rama y Ancel no cumplieron con su objetivo ambos lo harán personalmente y se acabará mi existencia. Hablo de tu Creador y del Rey de los infiernos. —Levanté mi mano hacia el cabello de la chica—. Dado que la primera luna llena después de tu cumpleaños veinte es hoy —llegué hasta uno de los mechones que caían sobre su mejilla y arranqué uno de sus cabellos; su grito de dolor vio después—, es momento de sellar ese estúpido pacto.

			—Eres el rey de todos los idiotas, un patán, grosero, egocéntrico, y el más grande imbécil que he conocido —pronunció roja de furia apartando el mechón de cabello lejos de mí.

			—Auch —puse la palma de mi mano en el corazón—, has herido mis sentimientos. 

			Me enseñó el dedo medio. 

			—Te odio. —Sonreí aún más capturando su mano izquierda. La sorpresa la tomó desprevenida.

			—¿Qué haces?

			—Un pequeño amarre y estará listo —murmuré haciendo un pequeño nudo con el hilo de su cabello en su dedo menique—. Te toca. —Le ofrecí el otro extremo del hilo de cabello y estiré mi mano izquierda hacia ella.

			—Amárralo como yo lo hice y me convertiré en tu protector, o podrías por favor negarte y ofrecer tu vida en sacrificio por la mía. —Con un encogimiento de hombros volteé a ver a Ana apretando mi mandíbula. Sentí el roce de sus dedos sobre los míos cuando comenzó a enredar el cabello en el dedo meñique maldiciendo entre dientes. No había cambiado, aún tenía el vocabulario de un marinero cabreado 

			—¡Imbécil! —Hizo un nudo al fin dejando un moño pequeño cuidando de no quebrar el cabello.

			—Estoy condenado. 

			Mi suspiro cansado salió al mismo tiempo que ella decía:

			—Estoy perdida. 

			Nuestros ojos se encontraron y el hilo de cabello comenzó a brillar tornándose de un color amarillo incandescente; al transcurrir de los segundos se volvía del color del metal fundido, estallando en partículas sobre el aire como si se estuviera desprendiendo de una coraza dejando a la vista un hilo tenue de un color blanco que se dividió en dos partes, y de un momento a otro se estrelló en cada uno de nuestros pechos. Al momento sentí un ardor recorrer cada línea de la marca. Volteé mi mirada a Any, quien estaba demasiado callada observando su muñeca izquierda. Sonreí con suficiencia

			—Está hecho —comentó Ana atrayendo nuestra atención. Nunca había hecho un pacto así, por lo regular era un corte en la mano de ambos uniendo nuestra sangre, pero no estaba muy de acuerdo en eso de que Any estuviera herida por muy pequeño que fuera el corte. Así que opté por algo tradicional. No pensé que funcionara. Me obligué a parecer tranquilo y en total acuerdo con Ana asintiendo con la cabeza. Any no había dejado de observar su muñeca izquierda, sabía que ella también sentía el pequeño ardor y sabía que era la primera vez que veía su marca.

			—Ve a hacer tus maletas —le dije dándole la espalda—. Nos vamos en quince minutos. —Eso pareció captar su atención.

			—¿Qué? —Confundida me observó con desdén—. Yo no voy contigo ni a la esquina. —Levanté mi muñeca izquierda en su dirección, ahora sabía que ya podía ver mi marca también.

			—Estamos unidos. A donde yo voy tú vas. —Me fulminó con la mirada.

			—¿Abuela?

			—Ve a cambiarte de ropa, si permaneces más tiempo con la ropa mojada te resfriarás. Por la tarde yo seré quien te lleve a su casa.

			—No lo acepto.

			—Temo que ya lo aceptaste —reí entre dientes—, eres algo así como mi prometida. —Su mandíbula se apretó—. Estoy bromeando, solo mueve tu bonito trasero a cambiarte de ropa. —Me detuve estudiándola de arriba abajo deteniendo mi vista en ciertos lugares.

			—Pareces gato mojado —expliqué antes de que me atacara verbalmente otra vez.

			—No puedo dejarlas aquí, tengo trabajo y el lugar más seguro en este momento es mi casa. En un mes te devolveré a la custodia de tu abuelita. 

			En un mes esperaba acabar con Ryu y su legión.

			—Púdrete —soltó antes de darme la espalda y caminar en dirección a la puerta. Salió dando un fuerte portazo.

			—Mantenla lejos de los asuntos relacionados con la Asociación. —Volteé mi vista a la voz chillona que me molestaba tanto las últimas décadas. 

			—Es curioso que la heredera de tu preciada Asociación desconozca su posición. —Los ojos de la anciana me apuñalaban.

			—No se te ocurra traicionarme… —La corté antes de que continuara.

			—¿Por traicionarte te refieres a contarle la verdad?

			—Dudo que quieras contarle la verdad, te odiará cuando la sepa.

			—Me pregunto a quién de los dos odiara más, si a ti o a mí.


		

	
		
			Capítulo 6
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			Media hora había pasado desde que llegamos a los suburbios fuera de Nueva York y ocho horas desde que el idiota de Rey se había ido de mi casa diciendo “Si no te encuentras en mi casa antes de medianoche, yo personalmente vendré por ti”; literalmente, esas fueron sus palabras. 

			De alguna manera me las arreglé para convencer a la abuela de que me diera un poco más de tiempo para empacar mis cosas, quince minutos estaban descalificados como límite de tiempo para empacar. Lo cual, gracias al Creador conseguí. Tenía el presentimiento de que algo andaba mal. ¿Cómo demonios aparece un desconocido Rakshasa en casa, y la abuela, en lugar de mandarlo al inframundo, donde pertenece, le abre las puertas de nuestra casa y le ofrece mi cabeza en bandeja de plata? ¿Tan poco afecto sentimental me tenía la mujer que me ha criado? A esto hemos caído la abuela y yo, a ser solo una carga para ella y botarme de la nada. Ahora comprendía un poco cómo se habrá sentido Rach cuando su hermano la abandonó en nuestra casa. 

			Frente a mí había inmensas puertas de acero negro. Tenía esta sensación de ser vigilada desde un kilómetro atrás. Mi paranoia volaba muy rápido cuando la ansiedad se apoderaba de mí. El jefe Ademaro bajó de la camioneta y llamó al timbre, por el intercomunicador se oyó una voz femenina.

			—¿Mansión Dankworth?

			¿Mansión? ¿Quién diablos decía en estos tiempos “mansión”? El jefe volvió a acomodar sus lentes, que habían recorrido todo el puente de su nariz por tercera ocasión.

			—La Sra. Ana Fellner está aquí. —Su voz áspera se apagó esperando respuesta, pero no la hubo.

			Las puertas se abrieron con un crujido sordo dando paso a un pórtico no más lejos de unos trescientos metros. Los dos jefes permanecieron sin expresiones, Ademaro subió a la camioneta y nos adentramos a la gran casa desconocida.

			Todo parecía sacado de una película de terror. Tenía la esperanza de que la abuela no me abandonara con ese idiota, pero una vez se llegaron las nueve de la noche irrumpió en mi cuarto diciendo:
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			—Es momento de irnos. —Ni siquiera esperó una respuesta, salió inmediatamente del cuarto dejándome con más preguntas en la cabeza.

			Bajé con las cinco maletas grises, arrastrándolas una por una a la sala, y justo cuando estaba con la intención de subir por mi celular, el cual había olvidado en la mesita de noche, entraron los jefes de la sociedad Acua y la Terrano, Dustin Eigner y Ademaro Kleiber, acompañados por Deo y Ares. Inmediatamente se formó una estúpida sonrisa en mis labios al encontrarme con Ares.

			—¡Eso es mucho para un viaje! —dijo el chico de ojos color miel, observando mis maletas en la sala.

			—Para una chica nunca es suficiente, Ares, —Una sonrisa empezó a tirar de sus labios muy bien definidos, los cuales habían estado en mis sueños más veces de las que podía admitir.

			—¿Lista?—La pregunta de Deo me tomó por sorpresa sacándome de mi trance llamado Ares sexi hombre encantador.

			—¿Eh? —No sabía que responder, me hacía falta información. La abuela ni siquiera me había dicho dónde se encontraba la casa del idiota— No —respondí. Pero había algo seguro: no quería irme de mi casa. El estómago se me revolvía tan solo de pensar que la abuela me iba a botar como un saco de basura.

			—Sra. Fellner. —El jefe Ademaro hizo su camino hacia la abuela, quien iba saliendo del estudio. El jefe Dustin lo siguió un poco malhumorado rodando los ojos y exhalando cansadamente.

			Ares se ofreció a ayudarme con el equipaje colocándolo en la camioneta. Sus pestañas, imposiblemente chinas, abanicaban sus ojos de una manera indecente. Había tenido un flechazo por el chico desde que lo vi por primera vez en las juntas de la Asociación. De hecho, habíamos iniciado un tipo de relación de la que nunca he estado segura de lo que es realmente: un par de besos, caricias y, después, nada: él había puesto una barrera en todo lo relacionado con lo sentimental, pero siempre manteniendo el interés vivo, era como un tira y afloja, donde el tira era verme como más que su amiga y el afloja verme solo como su compañera. “Amigos con derecho” había dicho Rach.

			Mantuve la compostura hasta que el jefe Dustin habló:

			—Así que el señor Dankworth está aquí.

			La respuesta de la abuela fue un asentimiento cuando sus ojos viajaron hacia mí. “¿Dankworth? ¿Se referían a aquel chico de hace ciento tres años, el que nos salvó a todos los que quedábamos de la Asociación de Terrenales y el chico que se había convertido en mi protector desde la mañana?”.

			—Analys, a partir de hoy estarás bajo el cuidado de Rey Dankworth, tus imprudencias necesitan ser controladas; no puedo seguir dejándote hacer de tu vida un desastre como hasta ahora.

			—¿Me vas a abandonar con ese desconocido?

			Rayos, eso era un golpe bajo, el abuelo jamás habría hecho algo así. Pensándolo bien, el abuelo había sido quien me había amarrado a un pacto del cual nunca estuve enterada.

			—Es por tu bien, necesito mantenerte a salvo. Y obviamente ya no puedo estar detrás de ti como una niña de cinco años cuando tengo una Asociación que guiar al mismo tiempo.

			—¿A qué te refieres con eso?

			—En la madrugada del viernes, Bertram Heine, junto con su colonia de Drow y Drider, atacó la colonia Cíngaro.

			Mi mandíbula cayó al suelo. Esto no podía ser, esto no podía estar pasando otra vez

			—Oh, ¡Dios! ¡Lilyan está bien? —Mi preocupación estalló.

			El jefe Ademaro cerró los puños a sus costados.

			—Thomas Sanders los evacuó a un lugar seguro antes de que llegaran a ellos. Lilyan está bien.

			—Gracias a Dios. —Mi voz era más un susurro que una plegaria.

			La abuela exhaló dejando ir el aire negando con la cabeza:

			—Es prioridad estar alertas ante cualquier amenaza.

			Ojos cansados observaron a los dos jefes apretando su mandíbula. 

			—No sabemos cuántos son y cómo han convocado más levantados. solo que vienen tras los herederos al trono de cada Colonia. 

			Yo quería vomitar.

			— Es una broma, ¿cierto? 

			Eso significaba que Lilyan, Ares, Deo y yo estábamos en la cima de la lista de prioridades de los Demonios Desterrados.

			—Por ello el pacto sellado en la mañana dicta que estarás bajo la protección de la única persona en este mundo con la cual los Levantados y los Subterráneos pensarán dos veces antes de verla como enemigo.

			El jefe Dustin parecía que trataba de convencerse más a él mismo que a los demás. Su hermano Deo opinó metiendo las manos en los bolsillos del pantalón. Un mechón rubio cayó cerca de sus cejas curvas.

			—La Asociación nos necesita unidos. —Sus ojos azules se dirigieron a la abuela— Sra. Fellner, tenemos la capacidad para afrontar cualquier traidor y Desterrado. 

			Al parecer ya se le había olvidado lo que ocurrió hacía ciento tres años, Ryu y el Rōnin desaparecieron aquella ocasión, nadie supo de ellos. Simón nos dejó en la colonia de Gitanos y poco a poco la abuela volvió a levantar la Asociación. Hoy no está muy lejos de ser lo que fue ciento tres años atrás, el abuelo estaría orgulloso.

			—No los estoy subestimando, por ello ustedes se quedarán a mi lado como la nueva generación de jefes de Colonia, trabajarán en la investigación para dar con el paradero de cada Drow, Drider y, por supuesto, Ryu. No hay pista de ningún subterráneo, solo las ruinas de las llamas que consumieron la colonia Cíngaro. Por su parte, Analys será la única que estará bajo la custodia de Dankworth y deberá aprender a comportarse como lo que es, la portadora de la siguiente generación de Arcontes y no como una niña inmadura de siete años. —Me hacía ver como una desobediente y malcriada.
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			Fue lo último que dijo, y quedé con más preguntas. ¿Pensaba dejarme en la casa de un Desterrado teniendo en cuenta que estábamos en guerra con ellos? ¿Qué clase de plan era ese?

			Negué con la cabeza centrándome en la casa impresionante frente a mis ojos: todo el exterior estaba cubierto de madera y había un gran mamposteo en el cimiento de la casa, parecía una cabaña, una cabaña enorme. No es que mi casa fuera pequeña, pero esto era más hogareño de alguna manera. Tenía una fuente a la mitad de la entrada, era de roca incrustada. Jardineras en todos los lugares visibles, plantas verdes en cantidad alrededor de la fuente y en los respaldos de la casa, eso sin contar el enorme jardín de jacarandas que se encontraba detrás de ella. Mi visión nocturna estaba perfecta, era bueno saberlo.

			El jefe Dustin estacionó la camioneta frente a la entrada, todos fuimos bajando de a poco e inmediatamente el jefe Ademaro se encamino a tocar la puerta.

			Una señora de edad mayor abrió después de tres toques, sus ojos marrones nos observaron con interés, un mechón blanco de su moño caía sobre su frente.

			—Adelante, Sra. Fellner y compañía. —Su voz era tan dulce como si estuviera hablando con el abuelo. Por el contrario, la abuela le dio una mirada con desdén y se dirigió a donde la señora nos guio. Su suéter tejido color verde hacía resaltar sus ojos, su cabello era blanco en su totalidad, parecía la esposa de Papá Noel.

			En la casa había grandes ventanales minimalistas modernos que dirigían a un pasillo al fondo, a la parte trasera de la casa. La sala se encontraba a la derecha, con una gran chimenea perfecta para calentar el interior de la casa en el invierno. Sillones y sofás modernos blancos hacían un juego exquisito con el piso de madera oscura. Paredes de piedra incrustada y de madera eran las vistas llamativas.

			—¿Les ofrezco algo de beber? 

			Yo estaba impactada con el diseño de la casa. Ya sabía que el hermano de Rach era un tipo con mucho dinero, pero esto era más que solo lujos, era como si pretendiera parecer una familia normal. No había ningún objeto que hiciera referencia a Terrenales o en su defecto Desterrados, lo cual era muy extraño. Mi casa tenía pinturas de mis antepasados; la casa de Ares y Deo tenían esculturas de gente de su colonia, respectivamente, e incluso en las paredes de sus salas había armas colgadas. Pero aquí, esto era tan, tan… mundano.

			Después de unos minutos en que nadie contestó, respondí en un gesto de gratitud por no dejarla sin respuesta alguna.

			—No, gracias, estamos bien.

			Sus ojos reflejaron agradecimiento.

			—Me temo que el joven Dankworth tardará en llegar; por su parte, el joven Thomas y la señorita Rachell bajarán en un momento. 

			Sin decir más desapareció dirigiéndose a las dos grandes escaleras de madera que se encontraban en los laterales de un gran y grueso tronco que llegaba hasta la segunda planta. Al fondo se divisaba una estancia y a la derecha un bar.

			Por un momento nadie dijo nada. El nombre familiar vagó en mi cabeza: “Thomas”. Había escuchado ese nombre más de una vez en los labios de Rach. Diez minutos después de que la señora que nos permitió entrar desapareciera, bajaron Rachell y un chico, este, de tal vez unos veinticinco años Mortales, era muy, muy apuesto. Su cabello dorado era una locura. Vestía vaqueros rotos, botas y una playera desgastada. Sus ojos marrones eran mucho más oscuros que los de Ares, casi como una avellana. La sonrisa divertida desprendía la confianza de toda una actitud embriagadora, exuberante, junto a un par de pestañas largas. ¿Sería Thom, el chico que nos había ayudado a huir? ¡Era él!

			—Thom —susurré, captando su atención. Sus labios formaron una sonrisa enorme. Sonreí de vuelta. Era él. Las miradas cayeron sobre mí, lo cual me hizo sentir un poco incómoda, así que giré un poco mis ojos a su lado ignorando el ceño fruncido de la abuela ante mi reacción de volver a ver a Thom.

			Mi mirada reparó en Rach, que había salido de mi casa en la mañana al lado de su hermano subiéndose a una Hummer H3 color gris y desapareciendo de mi camino de entrada. Su sonrisa era grande, pícara. Sus ojos se encontraron con los míos ensanchando más su sonrisa, parecía una diosa y lo sabía.

			—¡Jesús! —Al parecer Deo también veía lo hermosa que se había vuelto Rach. Del tiempo que hemos pasado juntas se había encontrado con Deo en dos ocasiones, las cuales no habían ido bien, se odiaban.

			Tomando asiento en el sofá frente a mí dijo:

			—Idiota. —Observó a Deo, quien hizo una mueca.

			—Qué honor tener a dos jefes y sus predecesores reunidos en mi casa.

			No era cosa del otro mundo que Ares y Ademaro nunca la hayan aceptado.

			—Solo hemos venido a… 

			—Entregarme. —Terminé por la abuela. Básicamente era lo que estaba haciendo. Thom rio por lo bajo negando con la cabeza—. Como le estorbo, me puso niñera.

			Crucé los brazos sobre mi pecho.

			—Eres tan melodramática, Analys —soltó ella en respuesta.

			—Rey llegará en un momento, ya sabe que estás aquí.

			Como si me importara.

			Pasó un largo momento en el cual ni Rachell ni la Abuela hablaron, solo se limitaron a observarse sin esquivar la vista, hasta que Thom rompió el silencio captando la atención de todos.

			—Encantado de conocerte. —Hizo una reverencia frente a mí—. Soy Thomas Sanders. —Guiñó.

			—Deja de hacer el ridículo, Thom. — El chico volteó hacia la voz de Rach y se encogió de hombros. Justo en ese momento se oyó el rugido de un motor apagándose afuera de la casa.

			—Tan escandaloso como siempre — masculló Rach.

			La abuela se tensó y los jefes se pusieron de pie. Thom sonrió abiertamente tomando una posición más relajada en el sofá al momento que Rach se cruzaba de piernas y brazos.

			Pasos pesados se escucharon en la entrada. Rey entro acercándose con grandes zancadas hacia nosotros. Esto estaba tomando un giro inesperado. En la mañana no les presté atención a sus rasgos definidos como ahora; sin embargo, mi estómago se revolvió un poco al ver el mismo rostro del bastardo que mató a mi abuelo frente a mis ojos, siendo también el mismo rostro del chico que salvó lo que quedaba de mi familia de las garras de la muerte. Entendía que fueran mellizos, pero aun así tenían mucho parecido. Su camiseta negra se aferraba a ese pecho fuerte y plano y su pantalón de cargo negro colgaba de sus caderas tan perfectamente que mi boca se hizo agua. “¿Era un maldito soldado?”, cruzó por mi mente. Lo observé de arriba abajo quedándome sin palabras. Mi vista llegó a su mano izquierda y ahí estaba la marca que toda mi vida había ignorado que tenía y ahora la compartía con él. 

			En la mañana que salió de mi casa, la marca había desparecido en mi muñeca, junto con él, pero ahora que estábamos los dos en el mismo lugar la marca había vuelto a aparecer en cada una de nuestras muñecas. Él se había dado cuenta también porque sus ojos siguieron observando mi costado izquierdo cerca de mi mano. Me crucé de brazos, y, cuando sus ojos llegaron a los míos, sonrió. Se abrió camino llegando a la sala con una sonrisa engreída. Thom y Rach se pusieron de pie en ese momento. A mitad de camino Thom se encontró con su amigo, le dijo algo al oído, a lo que Rey negó con la cabeza.

			Parpadeé tres veces, mi mirada paró otra vez en su cabello, que estaba condenadamente revuelto de una manera sexi, linda, exquisita. Me sorprendí cuando Rach se dejó caer a mi lado.

			—Si no supiera que tienes un loco enamoramiento por el imbécil de Ares diría que mi hermano te acaba de flechar —susurró a mi oído y mis mejillas comenzaron a arder.

			—Estás loca, es un idiota —le dije suavemente, para que nadie más escuchara.

			—¿Me podrías decir por qué está en mi casa tu séquito de inútiles? —su voz era ronca y dominante.

			Ares se veía molesto con Rey, muy, muy molesto. Estoy segura de que deseaba desmenuzar su cuerpo y dárselo de comida a los buitres, lo cual sería una lástima porque tenía un muy buen cuerpo, independientemente de lo idiota que era.

			—Me niego a trabajar con ese tipo —gruñó Ares señalando a Rey.

			—¡Guarda silencio, Ares! —el grito de la abuela nos sobresaltó.

			—Discúlpeme, Sra. Fellner. —Se disculpó con una reverencia y permaneció callado fundiéndose en coraje.

			— Así que… —arrastró la palabra un par de segundos más—. Niñera y asesino, ¿qué más puedo hacer por ti, anciana? —Pasó una mano por su cabello dirigiéndose al bar en la esquina.

			Lo observé un poco más, su espalda estaba relajada. Sin duda toda aura en él gritaba: “Peligro. No acercarse”.

			Llegó al Bar, colocó dos copas sobre la barra.

			—¿Un trago? —preguntó sin apartar la vista de los estantes donde se encontraban las botellas.

			—No, gracias —externó solamente Deo.

			Nadie aceptó.

			Rey tomó una botella transparente con líquido ambarino que vertió dentro de las dos copas.

			—Estás a cargo de la protección de mi nieta —dijo la abuela. Él en su lugar sonreía de oreja a oreja mostrando unos perfectos dientes blancos. Tomó las copas dirigiéndose a Thom. Le tendió una. 

			Al momento en que Thom tomó la copa que Rey le ofreció volteó hacia mí.

			—Lamento no haberme presentado correctamente esta mañana contigo, cariño.

			—¡Le vuelves a decir “cariño” y te hago cenizas! —La amenaza de Ares era mordaz. Me quedé con la mandíbula en el suelo. Lo extraño fue que Rey no apartó la vista de mí ni medio segundo, en su lugar rio por lo bajo.

			—¿Eres su novia? —El cambio de pregunta me tomó con la guardia baja. Abrí mi boca para responder un “No te importa”, pero no me dejó, ya que volvió a hablar, ganándome la palabra 

			—Demonios, sí que necesitas lentes.

			—¿Qué dijiste?...

			—Vale, vale. Lo captó Tigrito, no tocaré a tu chica a menos que ella lo pida. —Me guiñó y mi estúpido cuerpo reaccionó: mis mejillas ardían. Deo y Thom soltaron una risita. Viré los ojos cuando Rach me codeó en la costilla derecha.

			—Como mi poseedora siéntete libre aquí, como si esta fuera tu casa.

			¿Su qué? No lo había escuchado bien, ¿verdad? La sorpresa me inundó. Empezaba a creer que su amabilidad hacia mí tenía doble sentido. Parecía un chico al que no le gustaba hacer lo que no quería y demasiado arrogante como para aceptar algo tan absurdo como que yo fuera su poseedora. Hizo una reverencia con una pequeña inclinación, me observó expectante.

			—Podrías dejar de ser tan extraño… —Esto me estaba incomodando.

			—Lo que tú me pidas.
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			Los malditos rayos del sol entraban por la ventana. Me obligué a levantarme poco a poco de la cama. ¿Quién se había atrevido a entrar a mi cuarto y abrir las cortinas? Sin duda pensé que por una maldita mañana podía quedarme dormida hasta tarde en la oscuridad de mi habitación. El problema era que esta no era mi habitación y que no estaban los sirvientes para abrir las ventanas. Entonces ¿por qué estaban abiertas las cortinas si yo las había cerrado la noche anterior?

			Debió haber sido Rach, ella era la única que sabía lo mucho que me molestaba que la abuela hiciera eso.

			Me removí en la cama. La habitación era amplia, con muebles por todos los lugares posibles, un televisor enorme en la parte frontal, tocador, repisas vacías, un armario enorme, obviamente sin ropa, ya que aún seguía en mis maletas, las cuales estaban en el centro de la habitación. ¡Demonios! ¡Tenía que desempacar! Tomé el celular de la mesita de noche: ya marcaba las siete con diez de la mañana.

			Todo había sido tan confuso… El hecho de que la abuela me haya dejado bajo la protección de un chico que ni siquiera conocía, quien salvó a la Asociación de la Depuración ciento tres años atrás, el cual era Rakshasa y el hijo de una deidad demoníaca era realmente perturbador y una medida muy drástica. Él, sin duda, tenía tatuado en su alma “malas noticias”.

			Habían sido ciento tres años difíciles desde el golpe de Ryu y la caída de la Asociación, el Abuelo ya no estaba, nos había tomado mucho tiempo tratar de entendernos entre nosotras. Siendo sincera, aún no lo lográbamos. La abuela estaba enfocada en el renacimiento de lo que un día mi abuelo había logrado con todos los Terrenales. Y yo estaba más concentrada en disfrutar de la vida, aunque esta tuviera riesgos; me había quedado muy claro que, en cualquier momento, por una u otra acción, la vida se nos podría extinguir de un segundo a otro, así que no quería ningún tipo de arrepentimiento cuando ese momento llegara. Decir “Pude haber hecho o deshecho” no estaba en mi vocabulario después de 1916.

			El día previo había sido un día largo. Todos en la casa desaparecieron: los jefes, la abuela, Deo y Ares me habían abandonado.

			Me senté de golpe en la cama cuando escuché un par de golpecitos en la puerta. Con suerte, era Rach. Salté de la cama orillando las sábanas, pero cuando abrí la puerta me encontré con una sonrisa arrogante dejando ver un hoyuelo en esa mejilla derecha del color del bronce.

			—Buenos días. —Elevó sus pestañas negras y sus ojos brillaron.

			—Buenos días —musité, sintiendo su mirada recorrer toda mi cara.

			“Por qué diablos no me había peinado aún?”, pensé.

			—Te esperamos para que bajes a desayunar. Es muy feo estar solo y encerrado en una habitación. —Hizo una mueca al no recibir ninguna respuesta de mi parte. No era que no quisiera responder, solo que se portaba de una manera demasiado amable y su belleza me perturbaba un poco las ideas: cabello revuelto en una locura y pijama de franela a juego con una playera gris con el símbolo de Naruto sobre su pecho, la cual se aferraba a sus anchos hombros. Todo me decía que era una mala, pero muy mala combinación.

			—Bien.

			“¿En serio, Analys?, ¿es lo único que sabes decir?”. Quería golpearme en la cabeza, tal vez mis neuronas todavía seguían dormidas. Frunció el ceño, comenzó a alejarse de la puerta, bostezó y, sin detener sus pasos, siguió el camino a las escaleras.

			—Puedes bajar, nadie va a comerte.

			Cerré la puerta de un golpe. ¿“Nadie va a comerte”?, era un idiota. Me dirigí al baño. No sabía qué hacer ni cómo actuar, pero encerrada en mi cuarto no iba a llegar a ninguna parte.

			No tardé más de media hora en bajar por las escaleras con ropa limpia. La ducha estuvo increíble. Pasé el pasillo que conectaba con la sala. Yendo hacia la derecha se encontraba un enorme comedor rústico; a la mitad, un candelabro forjado de hierro colgaba de las vigas del techo. Las sillas eran de madera y con un toque de cuero negro sobre el asiento. Rachell y Thom se encontraban sentados alrededor del comedor.

			Rey estaba de espaldas hablando por teléfono, viendo el bosque de jacarandas por los ventanales; las cortinas de algodón color rojo estaban recogidas a un lado.

			—Toma asiento, Any. 

			Volteé a ver a Rach sin saber cómo actuar.

			—Buenos días —murmuré.

			—Buenos días, Analys. 

			Thom estaba ya perfectamente bañado y afeitado.

			—Por la expresión en tu rostro creo que estás a punto de salir corriendo de esta casa. —Rio por lo bajo cuando Rach le tiraba una miga de pan en la cabeza.

			—Podrías ser menos odioso.

			—Solo digo lo que veo —replicó él—. No te vamos a comer, relájate.

			Sentí que mis mejillas ardieron.

			—Buenos días, señorita. —Entró en el comedor la señora de edad mayor con esos ojos tan cálidos y esa sonrisa enorme endulzando el ambiente—. Por favor, tome asiento.

			Me relajé un poco dirigiéndome al extremo contrario del comedor, donde se encontraban Thom y Rach. Tomé asiento.

			—Gracias —respondí. Ella colocó una enorme jarra con jugo de naranja en la mesa, en la cual estaba todo tipo de desayuno increíble: huevos con tocino, fruta picada, pan tostado, waffles con miel y fresas, otra jarra con leche, hot cakes, sándwiches de jamón, omellettes. Dios, esto era mucho para nosotros cuatro.

			—Buenos días, Señorita malcriada. —Capté la voz profunda y ronca proveniente de Rey, quien caminó en dirección a la cabecera del comedor y se dejó caer de una manera desgarbada sobre la silla. La señora de la que aún no sabía su nombre tomó asiento a mi lado. 

			—Mi nombre es Analys —expuse ante su no muy lindo apodo.

			—Lo sé, Señorita malcriada.

			Me tragué un montón de maldiciones, el tipo era odioso.

		

	
		
			Capítulo 7
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			Al momento en que mi sonrisa se extendió por la comisura de mis labios, un muy bonito brillo semejante a la ira pasó en esos ojos verdes. 

			—Como sea —aclaró removiéndose en su asiento.

			La incomodidad que desprendía era colosal, estaba bastante seguro de que creía que la íbamos a despellejar viva y nos comeríamos sus entrañas.

			—Ustedes son imposibles. ¿Podrían dejar de abrumarla? —Rach estaba encantada de tener a Any en la casa. Telma negaba con la cabeza en desaprobación a mi conducta. Thom tamborileaba sus dedos sobre el comedor. Los ojos de Any se agrandaron cuando percibió el atisbo del hoyuelo que compartía con Rach.

			—Jamás la abrumaría —respondí tomando un vaso y llenándolo de leche— solo estoy siendo amable con mi insignificante poseedora. 

			—Ponerme un apodo no es ser amable y no soy nada tuyo. —Me encogí de hombros. Tomó un hot cake poniéndolo sobre su plato. Me dio una mirada mordaz prometiendo hacerme daño si volvía a abrir mi gran boca. 

			—Oh, Nana, eres la diosa de la cocina —exclamó Thom con sus ojos maravillados ante los huevos con tocino que estaba comiendo. Qué manera de romper el hielo y cambiar de tema. 

			—Pff. 

			—Solo son huevos con tocino Thom. 

			Telma era muy buena en habilidades culinarias, pero yo era mejor. Por lo regular siempre me encargaba de hacer la cena y ella el desayuno. 

			Any sonrió gentilmente.

			—El desayuno es realmente rico.

			—Gracias, señorita —dijo ella llevando un waffle a su boca. 

			No hice mucho caso, tomando otro bocado de mi omellete.

			—Por cierto… —Thom se detuvo de llevar el tenedor a la boca— ¿A dónde fuiste en la madrugada?

			Y, como siempre, metiéndose donde no le importa.

			—No tengo por qué darte explicaciones de lo que hago o dejo de hacer.

			Sorpresivamente, Rach estaba callada; sin embargo, su mirada me interrogaba.

			—Bastardo idiota, todavía que me preocupo por ti.

			—¡Thomas! —El grito de Telma sobresaltó a Any—. Cuida ese vocabulario, jovencito.

			—Lo siento, Nana. —Me fulminó con la mirada.

			—No te pedí que lo hicieras —repliqué.

			Telma había puesto un tipo de regla en la casa: una vez que nos encontráramos sentados en la mesa en el desayuno, comida o cena, estaba prohibido decir cualquier tipo de grosería. 

			—¿Qué dijiste? —La incredulidad y la rabia goteaban de su voz, pero lo que captó mi atención fue una risita baja que soltó Any. Sus mejillas ardían dándose cuenta de que las miradas estaban sobre ella. “Ya veo, no le gustaba ser el centro de atención”.

			—¡Lo que escuchaste! —levantó su mirada encontrándose con la mía.

			—Así que… — arrastré la palabra tanto que su interés brillo— ¿a dónde llevarás a la Señorita malcriada? 

			Me obligué a apartar la vista y centrarla en Rach.

			—Planeábamos ir de compras y después iremos a practicar tiro con rifle o equitación, los domingos siempre son aburridos en casa de Ana, y por favor deja de referirte a Any con ese apodo tan feo.

			Ignore su último comentario.

			—¿Así…?—

			—Y no estás invitado —agregó bebiendo lo que quedaba de su jugo de naranja

			—¿Te gusta esa idea, Señorita malcriada?

			—No me llamo “Señorita malcriada”, idiota. 

			Era lindo su intento en defenderse de mí.

			—Y… — sus ojos volaron a Rach—. Es una idea increíble. En casa no salíamos mucho— podía imaginar por qué.

			—Mañana tenemos clases, no podríamos aprovechar bien el día.

			Había olvidado que estaban yendo a la universidad, un problema más del cual debía ocuparme. 
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			Pasaban las dos de la tarde cuando desperté con cierto alboroto proveniente de la entrada de la casa. Me encontraba en el sofá cuando Rach y Any irrumpieron en ella. 

			Tumbado en el sofá espaldas arriba escuché un suave susurro:

			—¿Estaba dormido?

			Mi hermana tornó los ojos al momento de levantarme con la pereza de un gato. Froté con el dorso de la mano mi ojo derecho y bostecé. No había dormido en toda la noche y necesitaba descansar al menos cuatro horas diarias durante el día, si no entraría en estado de Gandul pronto. 

			Mi vista soñolienta se encontró con la de Any.

			—Oh, hombre.

			Algo había sucedió en el lapso de las nueve de la mañana y las dos de la tarde— se veía sonriente y alegre. Imagine que era por Rach. 

			—Siempre duerme —respondió mi hermana.

			Perezosamente, rasqué un punto por encima de mi corazón.

			—¿Cómo les fue?

			—Fantástico. Podrías al menos ir a dormir a tu cuarto.

			—Es mi casa y duermo donde se me plazca.

			—Arruinas la decoración en la sala.

			Fue mi turno de rodar los ojos.

			—Tú —dije centrando la vista en Any—, ¡te ves feliz! Tengo curiosidad de saber por qué.

			Se encogió de hombros sin responder a mi pregunta. En su lugar frunció el ceño

			—¿Acaso eres un Vampiro y el sol te hace daño?

			—Espera… ¿Qué? —Rach soltó una carcajada.

			—Lo dudo, al menos los Vampiros salen en la noche. Rey es más como un gato. Duerme las veinticuatro horas del día despertando en lapsos de quince minutos solo a comer.

			Mentirosa, sabía de sobra que solo dormía durante el día cuando estaba a punto de entrar a Gandul. Y el trabajo últimamente ha agotado la mayor parte de mi energía, necesitaba recuperarme, lo cual tardaría una semana entera durmiendo cuatro horas diarias durante el día. 

			—Un gato —deletreó la palabra con sus labios separados.

			Pasé una mano por mi cabello. Traían un montón de bolsas en las manos. Debía adivinar que era la colección de ropa que Ana le había quemado a Rach. Bufe por lo bajo:

			—Ropa.

			—¿Algún problema? —ignoré el cometario de mi hermana centrándome en Any 

			—Necesitamos hablar.

			—Uh. —Dejó caer las bolsas sobre el sofá tras de ella. 

			—¿Dónde está Thom? No vi la Raptor afuera.—preguntó Rach. 

			—Salió —comenté poniéndome de pie y caminando hacia la biblioteca con las manos en los bolsillos de la pijama. Detuve mis pasos a mitad de camino al darme cuenta de que Any no me seguía. Giré mi rostro en su dirección.

			—¿Tienes poderes telepáticos los cuales desconozco y puedes hablar en mi cabeza? —La pregunta la tomó por sorpresa.

			Articuló un gran “no” cruzando los brazos sobre su pecho.

			—Entonces necesito que muevas tu muy bonito trasero a la biblioteca, tenemos que hablar.

			Seguí mi camino sabiendo que venía tras de mí. 

			Abrí las puertas de madera. Ella dio un paso inestable dentro. Estaba absolutamente seguro de que no se esperaba nada de lo que veía. Dentro de la habitación había tres cuadros. En el primero, en blanco y negro, se encontraba la sombra de un samurái bajo un cerezo con su espada desenfundada. El segundo era un cuadro con el símbolo nazi tachado por la mitad en color rojo con un fondo negro. Y el tercer cuadro era un león furioso mostrando sus colmillos. Había una cicatriz horizontal en su ojo derecho, de aproximadamente quince centímetros. 

			El escritorio era de cedro rojo con acabados modernos. Las paredes, de roca incrustada, sostenían un par de estanterías donde se encontraban tres katanas perfectamente ordenadas; a los lados, fotos de Rach y Thom. Imaginaba que su ceño fruncido era porque no había ninguna fotografía mía.

			A la izquierda se extendía una enorme biblioteca de tres secciones, donde se encontraban libros de todo tipo, desde antes de Cristo hasta el día de hoy. Cerré la puerta con un clic. Any salió del estupor al escuchar el sonido. Tomó asiento. Me dirigí al mío frente al escritorio. Del lado derecho había un par de sofás y sillones aterciopelados de color azul oscuro haciendo juego con las cortinas.

			—Por tu cara veo que no esperabas algo así —espeté casualmente.

			—No.

			Pff, qué gran conversadora era.

			—¿Esperabas una cueva con cadáveres colgando de las paredes? — sugerí riendo. El brillo de rubor se extendió de sus mejillas hacia su garganta. Confirmándolo, eso era lo que estaba esperando. Sin embargo, no respondió. No respondió. La chica era difícil, así que opté por algo que llamaría su atención

			—Esta relación debe funcionar para ambas partes —comencé, sus ojos por fin se centraron en mí—. Estamos en el mismo barco: me hundo, te hundes, y viceversa. — Su mirada inquisitiva me dijo que no estaba de acuerdo.

			—No tenemos ningún tipo de relación, amigo. —Ja, ahí se equivocaba, porque la teníamos—. Admito que tal vez te juzgué de manera equivocada —levantó una ceja observando a su alrededor—, pero aún tengo mis dudas. Sin embargo, mi abuela parece confiar en ti. 

			No sabía ni por qué le había dicho que necesitábamos hablar, todo había sido dicho el día anterior frente a sus inútiles jefes y Tigrito, tal vez era el hecho de que la quería tener a solas conmigo un par de minutos. Rach pasó toda la mañana a su lado y desperté necesitado de atención, lo cual era una estúpida razón, claro. Pero ya estaba hecho. Así que iba a captar su atención de otra manera. 

			—Debo volver a la pasada afirmación, en la cual tú —remarqué el tú por si aún no lo entendía— y yo estamos amarrados —levanté mi muñeca izquierda, donde se encontraba la marca que nos unía, que por lo que veía solo nosotros dos podíamos verla. Rodó sus ojos cruzándose de brazos frente a mí. ¡Pero qué demonios! No se veía inmutada por ni una sola palabra que salía de mi boca. Le daba exactamente lo mismo lo que decía o no decía. 

			—Eso no está pasando aquí, amigo, solo eres una especie de niñera que mi abuelo contrató antes de que yo naciera, y déjame decirte que no estás haciendo tu trabajo.

			No pude evitar reír ante la última frase. ¿Eso era lo que me consideraba?, ¿solo su jodido gato? No pretendía perder mi tiempo con ella. A mi propia consideración había sido demasiado amable a su alrededor, cosa que no hago con nadie y ella parecía no valorarlo. Así que cuál es el jodido punto seguir siéndolo si solo me estoy viendo como un imbécil. A la mierda con esto. ¡Niñera! Ana está loca si creía que yo iba a tolerar la insolencia de su niña malcriada.

			—¿Eso te parece?

			—Rach y yo estuvimos fuera de tu vista durante toda la mañana y tú te quedaste a dormir, ¿qué hubiera pasado si nos encontramos con un Drow o Drider, incluso el mismo Ryu? —Estaba roja de la furia.

			—¿Acaso no eres una Arconte? Se supone que sabes pelear —repliqué solo para aumentar su cólera. Era evidente que no me soportaba.

			—¡Claro que sé pelear!, pero eso sería hacer tu trabajo —rasqué la barba de mi mejilla— y estar en esta casa solo una pérdida de mi tiempo— y evidentemente es una gran pérdida del mío también.

			—Ya veo —ladeé un poco la cabeza estudiándola—, ¿me quieres tener a tu alrededor?

			Saltó de la silla estampando sus manos sobre el escritorio.

			—Lo único que quiero es que tomes las cosas en serio. —Dejé salir un suspiro irritado por cuan mal educada era.

			—No corres peligro. —Se dejó caer en la silla, cruzando los brazos fulminándome con la mirada.

			—Aún… —agregué. Sus ojos se ensancharon.

			—Por si tienes dudas, tu protección está en el primer lugar de mi lista de prioridades. 

			Iba a replicar, pero gané la palabra.

			—Simplemente quise darles un poco de tiempo de chicas a ti y a mi hermana — lo cual no valoró— Pensé que no sería correcto estar sobre tu bonito trasero como un acosador. —Me enseñó el dedo medio—. Decidí darles un poco de libertad, confié en que no harían nada estúpido o imprudente. 

			—¿Y supongo que te lo debo agradecer? —Era más sarcasmo que pregunta. Iba a ser un dolor de cabeza más grande que mi hermana

			Pasando una mano sobre mi cabello, bostecé un poco. Moría de sueño.

			—La gratitud es la cosa más estúpida que hayan inventado los humanos —afirmé ya cansado de su comportamiento, aunque por una fracción pequeña de segundo dejó su barrera de chica insoportable.

			—Al menos ya te has dado cuenta a estas alturas que no… 

			—¿Eres una bestia demoniaca? —sugirió con una buena cantidad de burla en sus palabras. 

			—En realidad soy una Deidad Demoniaca. —Ahí murió su diversión al ver mi rostro inexpresivo—. Lo que iba a decir era que no te vamos a comer viva.

			—¿Otra vez eso? —confundido pregunté. 

			—¿Qué? 

			—Eso de que no me van a comer, Thom y tú lo han repetido estas últimas veinticuatro horas. 

			La comisura de mis labios creció llegando a mis ojos. ¡Mierda!, era justo que yo se la regresara.

			—Oh, ya sabes, los Licántropos y Arcontes son un manjar exquisito para nuestra raza. —No podía dejar pasar la oportunidad de ver la expresión de horror en su rostro.

			—¿No hablas en serio?

			Me encogí de hombros.

			—Estás a salvo conmigo, lamentablemente no puedo tocarte ni un cabello. Ninguno de nosotros puede. —Su expresión no había cambiado: incredulidad, horror, miedo, arrogancia, egocentrismo, ira, todas en una sola—. Técnicamente, el pacto me obliga a hacerme cargo de tu seguridad y protección mientras me encuentre con vida.

			—Realmente no me tranquilizas, una vez que los Subterráneos sean derrocados el pacto terminará.

			—¿Estás segura? —dejé la pregunta en el aire, parecía no entenderlo. De pronto, sus ojos se abrieron de golpe.

			—En realidad nunca pacté acabar con los Subterráneos, tampoco pacté que una vez que murieran te liberarías de mí — lo cual fue un estúpido error gobernado por mis hormonas y no por mis neuronas— en realidad, ustedes solo supusieron que el pacto significaba todo eso. 

			—¿Qué me estás tratando de decir? —Empezó a ponerse nerviosa rascando las palmas de sus manos. Al fin una expresión digna de cualquier chica. Comenzaba a creer que era un varón disfrazado de mujer. 

			—Mi pacto solo se centra en ti. — “¿Acaso ya dije que eso era una idea estúpida?” — En tu seguridad y en mantenerte con vida. Si los subterráneos pretenden atentar contra ti tendré que matarlos, de lo contrario no estoy obligado a hacerlo. 

			Su mandíbula cayó al suelo.

			—Mentiste.

			Estaba ofendido, era de todo menos mentiroso 

			—Yo no miento —musité—. Si tu vida corre peligro, porque ellos la amenazan, inmediatamente se convierten en mis enemigos. Lo cual ha sucedido desde 1916, ¿o acaso ya lo olvidaste?

			—No lo he olvidado, imbécil— No me gustaba ser ofendido sin ninguna razón y ella llevaba rato haciéndolo, mi paciencia estaba a punto de agotarse.

			—Dijiste que aceptarías la información que la abuela recolectara para la aniquilación de los Subterráneos — eso habíamos acordado ayer por la noche antes de que la anciana se fuera de mi casa. 

			—Velo como quieras, solo te hago saber el alcance de esto. —Volví a levantar mi muñeca izquierda—. Dudo que te quedes de brazos cruzados si la lucha se desata contra la Asociación nuevamente.

			—Nací para pelear. —Oh, vaya, creía tener actitud de guerrera. Me quería reír. No tenía ni puta idea de lo que significaba la palabra guerra—. Mientras tenga vida protegeré mi hogar. —Estuve tentado a señalar su pésima actuación en la Depuración ciento tres años atrás.

			Sonreí un poco.

			—Bueno, entonces eso me obliga a luchar tus peleas —dije tronando un poco mi cuello, había un dolor intermitente que se dispersaba de mi oreja hacia mi hombro. Y estaba seguro como el infierno de que ella era la causante de mi malestar, la chica simplemente era insoportable—. ¿Recuerdas lo de mantenerte a salvo? Eso significa que tendré que estar presente en esas batallas y mantenerte con vida —mantener su trasero de niña perra a salvo—, dado que si no lo hago la deidad más hermosa de todas vendrá y reclamará mi alma, no la tuya.

			Soltó un suspiro que cayó como una tonelada de plomo sobre mis hombros. Era consciente de que, si ella llegaba a morir, la muerte vendría por mí y la oportunidad de una vida nueva sería para ella, tomando mi alma en lugar de la suya. Y como no tenía alma gracias a los genes de mi madre, erradicaría mi existencia. Eso apestaba.

			—Mala elección de palabras en un pacto que ni siquiera hice yo —admití—; eso de protegerte mientras me encuentre con vida, y en dado caso de que no lo consiga tomar tu lugar ante la inminente muerte, jodió un poco mi existencia, motivo por el cual mi gente tiene como misión impedir que el aire sople en tu contra. —Sus ojos buscaron en los míos la verdad, me hubiera gustado que lo que estaba diciendo fuera mentira. Como dije: el pacto lo hicieron su abuelo y mi madre, no yo. Me condenaron, fui obligado a protegerla; si me negaba, moriría, y si ella moría su alma estaría intacta y mi esencia extinta. Ryu, por su parte, tampoco moriría, él había sido librado del pacto un día antes por la mañana cuando yo sellé el acuerdo.

			—¿Por qué hiciste el sello tú? —Quiso saber relajándose un poco. Dudo que le gustaría escuchar la versión real de “Oh, ya sabes, pensé que eras menos perra y podría tener un par de polvos contigo, por lo cual mis hormonas decidieron mantenerte con vida. Mi suspiro cansado la irritó más, así que fui por la versión más decente—: Porque Ryu solo desea la muerte de todo Terrenal sobre la faz de la Tierra, con mantenerte a ti con vida es suficiente para su plan.

			—¿Qué plan?

			¿Por qué hacía tantas preguntas? No respondí.

			—¿Y bien?

			—¿Y bien? —Su gesto de desagrado creció, quería darme un tiro en la cabeza. No tenía otra opción que ponerle un perro guardián para que me informara de todos sus movimientos y la sacara del peligro, dado que si los Subterráneos no la mataban lo haría yo si permanecíamos más tiempo respirando el mismo aire. 

			—Estaremos más de un par de semanas bajo el mismo techo —me obligué a decir—; en realidad, a partir de ayer estás ligada a soportarme cerca de ti hasta el día en que Ana libere el pacto —ella acomodó su cabello en una coleta ignorando lo que decía—, así que será mejor que nos llevemos bien.

			Respiró hondo asintiendo:

			—No confío en ti. 

			—No pedí que lo hicieras —me fulminó con esos ojos verde botella, se puso de pie. Apreté tanto mi mandíbula que juraba que iba a reventar en algún momento. Poniéndome de pie me aparté de su sola presencia un par de metros levantando mi mano derecha y tronando mis dedos. 

			Sus ojos se ensancharon, creí ver miedo en ellos y eso me enorgulleció. Inmediatamente, se empezó a generar un aura negra materializando mi wakizashi, el sable era de un acero cubierto de arcilla y polvos de carbón combinados con mi sangre, una, literalmente, extensión de mi cuerpo, al igual que mi katana, motivo por el cual las podía desaparecer y/o aparecer cuando yo quisiera. Aunque no era la única magia oculta detrás de mi daisho.

			Any jadeó una vez que observó el arma totalmente materializada en mi mano. La bajé con un movimiento fluido cortando el aire.

			—¿Piensas matarme? —Parecía fundirse contra la pared en la que se encontraba.

			—Como dije, desafortunadamente te debo mantener con vida. —Motivo por el cual iba a hacer lo más estúpido que jamás había hecho, dejarle una extensión de mi propia esencia.

			—Entonces, ¿para qué quieres ese cuchillo?

			—Es una wakizashi, inculta —me irritaba cada segundo más—, conforma mi daisho. 

			—Para mí sigue siendo un simple cuchillo largo.

			—Cuidaría mis palabras si fuera tú, dudo que a ella le guste ser ofendida —advertí. 

			—Eres raro.

			—Como es evidente que tú y yo no nos soportamos motivo por el cual prefiero estar lo más lejos posible de ti…—

			—El sentimiento es mutuo, idiota. 

			Para este momento estábamos cara a cara ambos rojos de furia. Quería estrangularla o besarla.

			—Tendré que darte una pequeña parte de mi esencia para que cuide de tu insoportable existencia. —Su boca cayó abierta haciendo un agujero de diez metros sobre el suelo.

			—¿Me pondrás otra niñera aparte de ti? 

			Me forcé a mantener mi paciencia estable antes de que cometiera algo estúpido.

			—A diferencia de mí, él se quedó con mi lado soporta niñas perras —espeté tronando los dedos otra vez. Hubo una pequeña explosión.

			—¡Oh, mierda! —gritó ella y mi sonrisa se extendió.

			Mi wakizashi se fundió en partículas que estallaron, se empezaron a materializar en una sombra espesa del tamaño de un pug y se formaron cuatro patas con pequeñas garras, una cola negra, cabeza felina con una melena. En cuestión de segundos estaba viendo al pequeño león negro, su rugido no era en absoluto aterrador. 

			—¿Me vas a poner un gato? 

			El pequeño bastardo corrió en mi dirección frotándose en mis piernas 

			—Su nombre es King, encuentra ofensivo que le llamen “gato”. 

			El pequeño maulló mostrando sus pequeños colmillos.

			—No me gustan los gatos.

			—Y a mí no me gustan las perras —apenas salieron esas palabras de mi boca el escozor de mi mejilla lo sentí al segundo siguiente. Me había dado una cachetada fuerte. Tenía la mano dura. Cerré ambos puños a mis costados.

			—Se va a quedar a tu lado sin ninguna puta objeción —grité tan fuerte que las vigas de la casa temblaron y salí de la biblioteca azotando la puerta antes de que fuera yo quien la matara. 

		

	
		
			Capítulo 8
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			Había descubierto tres cosas en los pasados trece días. La primera, que Ares no soportaba, respirar el mismo aire que Rey. Él, junto a Deo, había venido a la casa en repetidas ocasiones a informarme de la situación en la Asociación. Hasta el momento, lo más grave que había pasado era que se encontraron seis Drider manipulando un grupo de mortales para cometer un asesinato masivo en vía pública. Afortunadamente, esto fue frenado por Fernand, un Hombre oso líder del grupo nocturno. Sin embargo, a pesar de haber luchado contra los seis Drider, estos lograron escapar. 

			La segunda era que me encontraba viviendo con una familia que pretendía parecer normal. Telma sin duda formaba un pilar muy importante en la vida de los tres hermanos. Rach, por su parte, siempre me mantenía entretenida, yendo y viniendo. Su energía nunca se agotaba. El cine, las compras, las prácticas de tiro, los deportes que me obligaba a practicar, la universidad. Terminaba queriendo no volverme a poner de pie al día siguiente, pero era muy persuasiva. Me gustaba, debo admitirlo. Mantenía entretenida mi mente, fuera de preocupaciones. Ella entendía mi sentido de la libertad y eso no era fácil de encontrar. 

			Thom, entretanto, había tomado el papel de guardaespaldas que le correspondía al insufrible de Rey, así que nunca nos dejaba fuera de su vista, siempre se encontraba merodeando, coqueteando con alguna chica humana. Lo cual llamó mi atención. Parecía que esa no era una restricción para su especie. Me imaginé que raptaban a los humanos y se los comían vivos. Rach estalló en risas cuando le pregunte cómo había soportado durante cincuenta y un años la ansiedad y necesidad de saltar a mis entrañas y comerme.

			—¿Qué? —Pareció ofendida en un principio, pero luego no pudo controlar sus risitas nada discretas.

			—Es solo que el imbécil de tu hermano me dijo que los Licántropos y los Arcontes éramos unos manjares exquisitos para ustedes. 

			Después de haberse reído por casi diez minutos sin hacerse pis logró retomar la compostura, justo cuando los demás en la cafetería de la universidad voltearon a vernos.

			—Eww, no —arrugó su nariz—, no comemos humanos o Terrenales, mucho menos Arcontes. —Negó con su mano chasqueando—. Te tomó el pelo Any.

			Me sentí tan ofendida como ella al principio.

			—Entonces, ¿por qué me hizo creer lo contrario?

			Se encogió de hombros.

			—Lo único que nos encanta comer más que cualquier otra cosa es el sushi.

			—Pescado crudo: eww.

			El pequeño animal peludo a mi lado pareció haber entendido porque maulló pidiendo atención. Ese era otro acontecimiento. El león miniatura parecía seguirme como perrito faldero, ni siquiera cuando dormía se separaba de mí. No pude bajarlo de la cama, simplemente se quedó ahí tirado mientras se estiraba sobre las sábanas y ronroneaba. Era un alivio que los humanos no pudieran verlo, era como si fuera invisible para ellos.

			—Dudo mucho eso. 

			—Bueno —rio—, solo a mí y, obviamente, a King. —Este se frotó contra mi brazo esperando a que lo acariciara, lo cual no hice. 

			—No sé si sentirme aliviada de que mis entrañas estén a salvo.

			—En realidad comemos de todo, pero no somos caníbales —me dio una mirada apacible—, solo que para Rey todo es salado, no siente lo amargo, picoso, dulce…

			—¿Estás diciendo que todo, todo le sabe salado?

			—Podría comerse una cucharada de azúcar y la sentiría más salada que el propio mar —dijo apartando un mechón de su cabello—. Por ello, una vez que logra encontrar algo dulce para él es como la gloria, cae en adicción incontrolable. Una vez probándolo no para. 

			—¿Tú tampoco puedes sentir los sabores?

			—No, yo sí puedo. —Observó al pequeño león peludo—. Él es el único que no puede. 

			—Oh, vaya. 

			Quería preguntar por qué él era el único que no podía, pero Rach parecía no querer hablar más del tema. King me empujó con su pequeña cabeza tratando de captar mi atención como todos los días, presentía que estaba necesitado de cariño. 

			—Sigo sin creer que te haya dado a King —comentó Rach observando a la pequeña bola de pelo negra y cambiando de tema—. Nunca había separado su daisho hasta hoy.

			—No es la gran cosa, solo me dio un pequeño animalito necesitado de cariño—

			—Oh, ese pequeño animalito necesitado de cariño, cuando está muy cabreado crece a tamaño real. 

			Reí observando cómo el felino se estiraba sobre el suelo en su intento persistente por captar mi atención.

			—Lo que sea —volvió a maullar—, parece como si estuviera enamorado de mí observándome con esos enormes y dilatados ojos.

			Rach río divertida.

			—¿Eres ciega?, el pobre de King está flechado contigo. No es su costumbre seguir a nadie, aunque Rey se lo pida. —Negó con la cabeza—. Las únicas dos ocasiones en que ha estado wakizashi como King ha sido una bestia bastarda, pero contigo es como si quisiera que a toda costa lo notaras. 

			—No hablas en serio, ¿verdad, Rach?

			—No debo decírtelo yo, pero lo haré porque en serio me gustas y ver sufrir a King por tu atención es patético. —Observó al pequeño felino haciendo otro intento por tratar de acercarse a mí—. El daisho de Rey es una extensión de él mismo, digamos que el pequeño King es el alter ego de mi hermano. Ambos son muy distintos uno del otro, aunque sean uno solo. Podrías darle una pequeña caricia y si ahorita no se separa de ti nunca lo hará después de eso.

			Traté de ni siquiera voltear a ver a King, el alter ego de Rey. Eso no me gustaba en absoluto, así que mantuve mis manos fuera de su alcance. Pareció decepcionado observándome cuando me alejé un poco de él. Volteó la vista hacia Rach mostrándole sus colmillos en un rugido pequeño, protestando por la información que me acababa de dar. En su lugar ella rio observando la bola de furia negra.

			—Ey, acabo de ayudarte. Después de esa información, Any estará tentada a acariciarte, pequeño bastardo. —Le guiñó y el leoncito se giró hasta observarme ladeando su cabeza y la melena pequeña cubrió su pequeño rostro felino.

			En cuanto a la tercera cosa, era que Rey Dankworth era un imbécil y definitivamente era un maldito gato también, solo dormía y dormía y dormía. Siempre en pijama y con todo el cabello un desastre, lo cual me molestaba porque ni así se podía ver mal el bastardo. Su rutina diaria era dormir toda la noche, levantarse a desayunar, caer dormido después de media hora sobre el sofá de la sala o biblioteca, donde yo pasaba el tiempo cuando Rach y Thom desaparecían.

			En numeradas ocasiones me encontré en el estudio con Rey el insufrible, por lo regular iba a leer el Bestiario de Northumberland. Había hallado el libro escondido hasta el final de la sección de estanterías. 

			Él, en cambio, seguía profundamente atrapado en su quinto sueño junto a King, quien se subía sobre su pecho y se quedaba dormido ahí mismo. Pero lo que me parecía una locura era que me encontraba más interesada en el subir y bajar de su pecho, observando cómo su respiración pesada llenaba el estudio, que en el libro que estaba en mis manos. Era consciente de que él sabía que yo me encontraba ahí, aunque nunca me dirigía la palabra. Despertaba alrededor de las tres de la tarde, cuando yo intentaba marcharme sin hacer ruido para ir a comer.

			Me miraba con el ceño fruncido, acariciaba al pequeño felino regalándole una sonrisa perezosa, preguntándole cualquier tontería, como si el leoncito entendiera o pudiera responder. Después salía de la biblioteca dirigiéndose al comedor, donde Telma ya le había preparado de todo. Por la tarde se dirigía al sótano, era el único lugar que no había pisado en toda la casa. Nadie parecía ir ahí, solo él. Lo que me hizo pensar que tenía otra cama en la parte de abajo y únicamente cambiaba de sitios diferentes en el día para dormir. Regresaba después de cuatro o cinco horas y subía a su habitación a continuar durmiendo. De hecho, no cenaba, lo cual me tenía inquieta.

			Se encontraba bañado y la barba de casi un mes había desaparecido en una de tres días, lo que lo hacía ver mucho más joven. Le calculaba unos veintiocho años mortales, pero en realidad Rach había dicho que ella, junto a Thom y Rey, que tenía trescientos treinta y tres años Terrenales. Había comentado algo acerca de que Rey dejó de envejecer en los doscientos treinta años Terrenales y veintitrés Mortales. Eso lo envidiaba, mi crecimiento era lento, pero a fin de cuentas algún día sería una anciana. 

			La playera raglan color vino con las mangas enrolladas a mitad de su antebrazo se estiraba cada vez que llevaba a su boca la manzana que minutos antes había tomado del frutero. Los vaqueros sostenidos por un cinturón de piel color café oscuro estaban un poco desgastados. Su atuendo lo completaban unas botas cafés. Y…, demonios, olía increíble, un aroma pecaminosamente fuerte, dulce, oscuro. Odiaba admitirlo, pero era tremendamente apuesto.

			—Al fin te dignas a regresar a la cocina —dijo Thom sentándose en la mesa. Los ojos de Telma se llenaron de cariño al voltear a ver a Rey.

			—Siempre es placentero ver tus habilidades culinarias. —Telma lo halagó mientras acomodaba un tazón de verduras en medio del comedor.

			Su cabello en su mayoría blanco estaba recogido en un moño y sus ojos marrones estaban chispeando de felicidad como siempre. La noticia era que Rey había cocinado la cena. Y yo me preguntaba cómo podía ser eso posible si él no podía sentir los sabores

			—Solo uno de mis tantos talentos —comentó él, guiñándome, y eso hizo cosas raras en mi estómago: parecía más relajado y no un idiota insoportable como la última vez que hablamos. 

			Empezamos a cenar unas exquisitas pechugas de pollo rellenas de jamón y sobre este tiritas finas de pimentón.

			—¿Vas a salir? —Rach preguntó rompiendo el silencio y captando la atención de su hermano. Thom asintió y quiso saber.

			—¿A dónde vamos hoy? —Los ojos de Rey se estrecharon y las comisuras de su boca se elevaron en una sonrisa que dejó ver el hoyuelo que compartía con Rach en su mejilla derecha. Juro que sentí un extraño revoloteo en mi estómago. Malditas hormonas traidoras.

			—Al almacén de Néstor. 

			Como era de esperarse, no agregó más.

			La cena siguió su curso, Telma, Thom y Rach no paraban de hablar, al contrario de Rey, que solo se limitaba a levantar la vista en mi dirección. Esa pequeña acción me tenía un poco incómoda, por lo regular nunca estaba bajo su escrutinio más de un minuto; hoy era diferente. 

			El pequeño King había terminado dormido en la silla que se encontraba a mi lado. Una vez acabada la cena, me puse de pie y el pequeño saltó inmediatamente de la silla siguiéndome cuando me dirigí a mi habitación. Rey pareció reír por lo bajo.

			—Te has vuelto una gata sin garras. —El leoncito se detuvo pareciendo un poco triste.

			Me quedé quieta inmediatamente. Era demasiado bueno para ser cierto: ahí estaba el idiota de siempre.

			—No vuelvas a ofenderlo jamás, imbécil —gruñí molesta. 

			Me observó con arrogancia colocando los brazos detrás de su nuca.

			—Te recuerdo que tú lo ofendiste primero al llamarlo “gato”.

			El pequeño King parecía estar en un juego de pimpón viendo de un lado a otro entre Rey y yo sin saber qué hacer. 

			—Jódete. —Le enseñé el dedo medio—. ¡Vámonos, King! —Ordené y el pequeño felino parecía no saber qué hacer, observaba a Rey con súplica, pero al mismo tiempo volteaba a verme pidiéndome ayuda. 

			Rey rio con una carcajada fuerte y gutural poniéndose de pie. Me crucé de brazos esperando que King viniera a mi lado, como cuando una mamá espera a su hijo una vez que le ha llamado la atención más de dos veces y este no hace caso. Los chicos salieron del comedor riendo. Telma reprimía las ganas de reír también. Esto era absurdo. 

			Rey se agachó acariciando al pequeño león murmurando:

			—Anda, ve con ella.

			El leoncito pareció feliz, corrió a mí frotándose contra mis piernas.

			—Secretamente, también te ama —dijo pasando a mi lado dirigiéndose a la salida de la casa. 

			“Imbécil”, pensé. Atendí al minino.

			—Lo siento por llamarte “gato”, pequeño King. 

			Me gané un maullido tierno. Sonreí y me dirigí a la habitación sabiendo que él me seguiría. Necesitaba hablar con la abuela y preguntarle, como todos los días, cuánto tiempo más me iba a quedar en esa casa. Me encontraba subiendo las escaleras cuando la Raptor de Thom y la Hummer de Rey rugieron en la calzada. 

			—Any —llamó Rach.

			Volteé en su dirección llegando al ante penúltimo escalón de la escalera.

			—¿Sí? —Sus ojos violetas tenían ese brillo divertido como cuando se le ocurre una de sus ideas repentinas—. ¿Qué sucede?

			—Tú y yo también nos vamos a divertir. 

			Esto estaba sonando muy bien.

			—Haremos fiesta de pijamas— sugerí riendo.

			—No lo creo —subió corriendo la escalera, colocó sus manos en mis hombros—. Llama a tus amigos.

			—¿Ares y Deo?

			Asintió.

			—Pero no soportas a Deo. 

			De hecho, ninguno de los dos se soportaba, siempre que se veían terminaban discutiendo.

			—Necesito un acompañante, tú irás con Ares —me guiñó su ojo violeta. Esto me estaba gustando más—, me peleé con Santiago. 

			Santiago era su futuro exnovio, así lo había catalogado ella. 

			Cuando decidía darme un respiro de todas sus actividades salía con Santiago. Era humano, pero nunca hablaba de él de una manera vivaz y soñadora como cualquier chica enamorada, todo lo contrario, no respondía las llamadas de Santiago después de la tercera en el día.
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			—Me atosiga con llamadas todo el día —había dicho ayer en la mañana justo cuando acababa de colgarle al chico en su quinta llamada y apenas eran las once de la mañana.

			—Está enamorado de ti —comenté estallando en risas ante la expresión en su rostro. Entramos a clase de Calidad Total atrayendo la atención de los chicos. Éramos conscientes de que nuestra belleza los atraía, pero también los intimidaba, no a todos, pero sí a la mayoría de humanos 

			—¡Es en serio! Debe dejarme extrañarlo. —Al ver mi ceño fruncido agregó—: Es importante en una relación. —No dije más, ella tenía sus razones para no contestar todas sus llamadas.
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			—Deo no es tan repudiable como para no tolerarlo un par de horas —la escuché decir trayéndome de vuelta a lo de divertirnos. Se encogió de hombros. No lo pude evitar, me reí. 

			—Estás loca.

			—Tal vez, ahora ve a tu recámara y ponte algo mortal. Llamaré a Deo, tú llama a Ares.

			—Excelente. —Me apresuré dirigiéndome a la habitación.

			—¿Desde cuándo tienes el número de Deo? —pregunté antes de entrar a la recámara.

			—Ayer. 

			Y era claro que no iba a agregar nada más. Entrando a mi habitación caminé hacia el armario. Tenía que ponerme algo “mortal”, como había dicho Rach. Hurgué entre la ropa seleccionando mis posibles opciones. King apareció maullando y frotándose contra mis piernas. 

			—Lo siento, pequeño, hoy te tendrás que quedar en casa. —Acomodé un vestido de tirantes cruzado color vino sobre la cama. El león miniatura pareció no estar de acuerdo pues volvió a rasgar la pata de la silla junto al escritorio, en la esquina derecha de la habitación, afilando sus pequeñas garras. Estaba a punto de quedarse sin pata esa silla—. Aléjate de esa silla, King —ordené. Fui ignorada: en su lugar comenzó a maullar sin detenerse—. Lo digo en serio, no hay forma de que te pueda llevar—. Suspiré rodando los ojos, ya que parecía no callarse. Intenté con algo que no había hecho hasta el momento: me acerqué a él. Pareció entender. Se alejó de la silla viniendo en mi dirección. Me incliné un poco tratando de llegar a él y dejé que mi mano entrara en su suave melena negra. Froté con cuidado sobre sus orejas. Comenzó a ronronear—. No puedo llevarte, es noche de chicas. —En realidad, no quería que estuviera cerca de mi cuando estaba con Ares, como que internamente imaginaba que el pequeño mantenía a Rey informado de tod...
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			Me encontraba en un cuarto amplio que estaba hecho un desastre: ventanas rotas, mesitas de noche, armario, ropa en el suelo, la casa temblaba bajo mis pies. Salí de la recámara destrozada. ¡Oh, mierda! Afuera estaba peor, las escaleras estaban a punto de derribarse y caer sobre escombros en la sala.

			—No quiero ver ni una sola jodida tabla de esta casa fuera de lugar cuando vuelva. —Me giré ante la voz llena de ira. Telma venía detrás de Rey bajando la escalera y esquivando los escombros. Estaba lleno de rabia, jamás lo había visto así. Su cabello era más largo de lo normal, su barba parecía estar afeitada estratégicamente en una de candado, no como normalmente estaba en una barba cerrada de tres días. 

			—¿Qué…, qué puedo hacer yo, señor? —ella preguntó insegura.

			Una vena saltaba en su frente. Sus ropas estaban llenas de sangre. Vestía igual que en la Depuración. Me había encargado de investigar y lo que portaba era un kimono, una hakama y un haori, todos en un color azul oscuro. No entendía qué había pasado. Yo me encontraba en mi recámara. Me era imposible que estuviera en el pasado de Rey, pero esto sin duda eran como cien años atrás. Tenía que ser un sueño. Definitivamente, debía ser un sueño.

			—Lo último que recordaba era acariciar a King. ¿Acaso me había desmallado y por alguna razón me trasladó al pasado de Rey?

			Los ojos de Rey estaban rojos, literalmente. Thom portaba un traje de combate parecido al de los tipos que nos ayudaron en la Depuración, pantalón de cargo y camiseta azul oscuro. Sus ojos se veían furiosos, aunque no más que los de Rey.

			—Me importa una mierda lo que hagas, desapareces toda la mierda de mi casa —grito él.

			De pronto, recordé que así se veía el día en que enfrentó a su hermano aquella espeluznante tarde. Era un desastre. Había heridas en sus brazos y pecho; cerca de su ojo derecho, una cicatriz recién hecha sanando de a poco. Las facciones de Telma eran más jóvenes, lo que reflejaba angustia en esos ojos asustados.

			Thom pasó al lado de ella diciendo:

			—No te preocupes, Nana, yo me encargo.

			Ella se quedó en las escaleras como si no supiera que hacer. Yo, en su lugar, iba esquivando destrozos en la casa, trataba de descender la escalera para alcanzarlos. Nadie parecía notar mi presencia. Así que me concedí el derecho de hurgar más en sus recuerdos. No estaba segura de que fueran sus recuerdos, pero esto era muy extraño. Del sueño, si es que era un sueño, estaba interesada en saber su final. 

			Rey abrió la puerta de la casa de una patada. Thom, detrás de él, corrió a alcanzarlo. Salí detrás de ellos. Una vez fuera de la casa, me golpeó la tormenta. Todo el cielo estaba lleno de nubes negras. La lluvia caía incontrolablemente. Bajé los escalones aprovechando que ninguno me veía, de lo contrario ya me estarían gritando.

			Había un caballo negro absolutamente hermoso en la entrada del camino; otro caballo color café estaba merodeando cerca de la fuente de piedra incrustada. La casa parecía más veterana, no se encontraba la gran barda y la enorme puerta de acero cercando la propiedad. Pero en todo caso esta casa era diferente, no asemejaba en nada a la actual, salvo por la misma fuente de piedra a mitad de la calzada.

			La tormenta no había cesado. La lluvia caía sobre mí, sobre nosotros, estábamos empapados. Las gotas descendían a raudales de los mechones negros de Rey, recorrían su rostro. Truenos se oían en todas direcciones, y, en ese momento, Thom entró en la línea de visión de su amigo. Me detuve abruptamente cuando el chico se puso frente al enfurecido demonio Dankworth encarándolo antes de que subiera al caballo.

			—¿Qué? —espetó furioso, el caballo relinchó levantándose sobre sus dos patas traseras

			—No puedes aceptar el trabajo que te ofreció el bastardo de Hitler, vas encaminado a buscar la muerte.

			¿Qué? ¿Había escuchado bien?

			—Como si una guerra mundana pudiera matarme.

			La risa diabólica me asustó un poco. 

			—Es una jodida estupidez. Deja de comportarte como un imbécil —Thom le gritó en la cara. Para ese momento lo tenía agarrado del haori cerca de su cuello.

			—Sé cómo te sientes, pero es momento de que pares con la mierda, los mortales no van a ligar esta maldita tormenta a un evento sobrenatural, imbécil y el Creador se dará cuenta de que no estás muerto— dijo apretando más su agarre haciendo referencia al maldito huracán sobre nuestras cabezas. Rey parecía que empezaba a cambiar, sus músculos sin duda comenzaron a crecer un poco hasta rasgar su vestimenta. Sus ojos eran escarlatas, no había ni una sola pupila. 

			—Me va a odiar cuando sepa que mate a su abuelo. 

			Rey empujó a Thom zafándose de su agarre. 

			—No tuviste opción. La amenaza de la anciana iba en serio.

			Me preguntaba si por “anciana” se refería a mi abuela, no, definitivamente no podía ser. Porque quien había matado al abuelo había sido su hermano, no él. Tenía que ser un sueño.

			—¿Eso hace alguna diferencia? —se mofó con insolencia—. A sus ojos siempre voy a ser el asesino de su abuelo, haya sido la razón por la cual haya sido. 

			Thom gruñó en rabia y gritó:

			—Bien, entonces será el Cale a donde iremos antes de dirigirnos a tu encuentro con Hitler.

			¿Qué diablos? ¿Hitler?, ¿el Cale?, ¿la abuela?, ¿el abuelo?— Estaba tan confundida

			—¡Iré a donde yo iré! —gritó en respuesta a un Thom fuera de sí—. No es tu jodido problema.

			—Un verdadero hermano nunca estará por encima o por debajo de ti, siempre a tu lado. ¡Ya se te olvidó esa regla Rōnin! —contestó mostrando furia. 

			No dijo nada en respuesta, subió al caballo y Thom corrió hacia el suyo a unos veinte metros. Hizo un gesto con la cabeza diciendo “adelante” y en menos de un minuto ya estaba arriba de su caballo café. Una vez que Rey salió de la entrada no volteó atrás en ningún momento.

		

	
		
			Capítulo 9
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			Telma era una Terrenal Volad junto a Thom, tal vez por eso había aceptado la orden de Ancel para protegernos y cuidarnos hasta que creciéramos, ya que los cinco habíamos perdido a nuestra familia durante la guerra contra Rakshasas. 

			No había mucha diferencia entre nosotros, ambos en nuestra forma natural nos asemejábamos a un león: Rach era uno con pelaje Blanco, Thom y Telma eran de pelaje marrón, Ryu y yo éramos de pelaje negro. 

			Aunque había ciertos rasgos en ambos, que eran imposibles de ocultar, el principal de todos era que el único que compartía mi línea sanguínea con mi madre era Ryu; Rach no era mi hermana, en realidad era hija de Vibhishana, hermano menor de Ravana. Fuimos criados y adoptados por Telma, quien incluso nos enseñó a vernos y tratarnos como hermanos. Thom nunca ha sido un amigo, se convirtió en mi hermano con el pasar de los años y Rach nunca se ha comportado como mi prima, desde que puedo tener consciencia siempre se ha referido a mí como su hermano mayor. 

			Las circunstancias nos llevaron a formar la unidad que al lado de Ryu había ignorado y por poco me lleva a la locura. 

			Una vez que la guerra término, Ancel nos dejó bajo el cuidado de Telma, que se convirtió en la nana de Rach y en una madre para Thom, aunque la dejamos sola en Bromley una vez que cumplimos nuestros primeros cien años Terrenales (apenas aparentábamos diez años mortales en 1786). Ancel recluyó a Rach en un maldito internado, al contrario de Thom, Ryu y yo, que fuimos dejados (abandonados) en Japón, donde las guerras eran el pan nuestro de cada día.

			Ahí aprendimos a la mala el uso y manejo de las katanas. Thom nunca pareció interesado en ellas, a diferencia de Ryu y de mí. Una vez que obtuvimos nuestra primera katana, treinta años después la masacre de vidas incontables había renacido en los dos. Éramos imparables, aunque nunca ocupamos nuestras habilidades sobrenaturales en humanos, pues siempre han sido demasiado frágiles (se fracturaban con un simple corte). Las batallas reales las protagonizábamos Ryu y yo en las prácticas diarias con nuestros sables.

			Juramos lealtad a un clan poco reconocido solo por cumplir con el protocolo y convertirnos en samuráis auténticos, llevando el código ético del Bushido para así poder mandar a la basura su código hasta lograr convertirnos en Rōnin, apodo con el cual hasta la fecha se me identificaba. Thom, por el contrario, siempre parecía seguirnos únicamente por lealtad a mí. Ryu tenía un extraño concepto de convivencia, para él era exclusivamente válido ser tratado como la deidad viviente que tenía el placer de pisar y juzgar la Tierra, creencia heredada por nuestro padre, motivo por el cual a Rach apenas la toleraba y a Thom lo desconocía como hermano, amigo e incluso compañero de combate. 

			Aunque Thom y yo no teníamos línea de sangre compartida, siempre ha sido como si fuéramos hermanos gemelos: yo doy un paso y él lo iguala; él se enfrenta a sesenta idiotas y ahí estoy para apoyarlo. Durante la época de guerras interminables en Japón fue él quien nunca me abandonó. Ryu, por su parte, decidió dejar los enfrentamientos en 1856 y se dispuso a convertirse en mercenario en Norteamérica. Rach siempre estuvo en un maldito internado hasta 1903 que regresé a Europa, donde pacté con Ancel y acepté el exilio a cambio de su libertad. 

			Solté un suspiro cansado, por un momento los recuerdos eran casi tangibles, negué con la cabeza. Subí a la Hummer. Thom ya sabía a qué lugar nos dirigiríamos. Hice un gesto con mi cabeza diciéndole “vámonos” y en menos de un minuto ya estaba arriba de su Raptor. 

			Salí a carretera pisando fuerte el acelerador. Cada vez me alejaba más de la casa. Podía ver por el espejo retrovisor la Raptor de Thom tratando de igualar mi velocidad. Tenía que estar en menos de cuarenta y cinco minutos en el almacén y para mi jodida suerte se encontraba en las afueras de la cuidad, en la salida a Brooklyn, y mi casa estaba, literalmente, al otro extremo de Manhattan, tenía que atravesar la maldita ciudad. Así que no disminuí la velocidad ni por un pestañeo: me metí entre el tráfico esquivando coches sin importarme si Thom seguía a mi nivel. El imbécil de Néstor me había llamado diciendo que tenía información de los Subterráneos, información que me costaría una pelea con tres idiotas. 

			El bastardo era un Licántropo que había renegado de la Asociación. Después de todo solo sus hombres y él eran los últimos Hombres lobo sobre la Tierra. Tenía que proteger a su familia. 

			Treinta minutos después aparqué en el estacionamiento del almacén: no había cambiado nada, seguía igual de…, de podrido. Thom aparcó al lado de la Hummer y bajó para encontrarse conmigo. Metí las manos entre los bolsillos de mis vaqueros apretando la mandíbula. Estaba preparado para empezar a jugar 

			Thom silbó entre dientes:

			—Este lugar sigue siendo una mierda.

			No lo culpaba al decir eso, por fuera se veía realmente como la mierda: humedad en las paredes, hierba enredada en las ventanas y grafitis pintados por todo el sitio. Tenía que parecer abandonado, ¿no? Al menos el interior siempre fue más a agradable.

			—Cállate y vamos. 

			—Como ordene, patrón —se quejó.

			Entramos, segundos después, Nebel, el jodido gato de Néstor, nos recibió. Reprimí el impulso de reírme de él, pero opté por poner los ojos en blanco, en cambio Thom y el Pelón se daban miradas de muerte. Tomó un gafete con el número uno, el mío, y supe en ese instante que no había vuelta atrás. Perfecto, al fin podría sacar mi furia, mi rabia, mi ira que había acumulado durante quince días gracias a Any en modo perra. 

			Saqué las manos de los bolsillos arrebatándole el gafete, lo coloqué sobre mi cabeza para que cayera a mi cuello. Thom no dijo nada y por su bien se mantuvo callado al igual que el otro idiota.

			Pasamos a la oficina de Néstor, la cual se encontraba en la planta alta con una vista hacia la pista de baile

			—Vaya, veo que viniste —exclamó observando el montón de imbéciles que venían a beber, follar, pelear y drogarse.

			—Tenía muchas ganas de matar a alguien. —Posicioné mis manos dentro de los bolsillos de mis vaqueros. Su oficina era bastante… patética: un escritorio a la izquierda, que probablemente sacó de la basura, sofás negros se alineaban frente al ventanal que daba la vista completa a las peleas… Néstor estaba sentado en el sofá del centro con una copa en la mano y los perros de Nathan y Noa estaban en la esquina derecha observando cada uno de mis movimientos.

			Thom se encontraba a mi lado frunciéndoles el ceño y si el idiota seguía haciendo eso lo iban a sacar a patadas de ahí. 

			Aun de espaldas a nosotros, Néstor habló:

			—Tenemos casa llena, Rōnin. —De pronto se abrió la puerta y entró una mujer, se dirigió hacia Néstor y se sentó en su regazo sin apartar la vista de mí. 

			—Hola, Rōnin —sonrió guiñándome.

			—¡Alexa! —saludé.

			Néstor rio entre dientes.

			—La información la obtendrás una vez que cumplas con el acuerdo.

			—Espero que dicha información valga la pena, ya que no querrás verme cabreado.

			—¿Amenazándome? Así no llegarás a ningún lado, Rōnin —dijo con su típica voz ronca.

			Noa dio un paso al frente. Néstor lo inmovilizó con la mirada.

			—Curiosamente, yo no amenazo, yo actuó.

			—Las peleas son libres, hoy habrá Mortales.

			El cambio de tema lo tomé como señal de tregua 

			—¿Importa?

			—Intenta no matarlos, no me gustaría tener que estar lidiando con la policía.

			—¿Qué de divertido habría en ello entonces?

			—Hablo en serio —advirtió.

			—Yo también.

			Sin decir más salí de la oficina junto con Thom. Nos dirigimos hacia el bar en la planta baja. Encontré un lugar libre en la barra. Percibí inmediatamente el olor a cigarro, sudor y alcohol. Recargado sobre la barra pedí una cerveza. Thom hizo lo mismo. Faltaba casi una hora para la media noche, la hora de la pelea. 

			—¿Hablabas en serio cuando dijiste que ibas a matar a un humano? —Thom puso su cerveza en la barra. Ignoré su pregunta encogiéndome de hombros.

			—Rōnin —escuché el grito chillón de Nicolás—, no te he visto en un tiempo. ¿Dónde te has metido? —Me entregó una cerveza, recargándose con ambos codos sobre la barra esperando mi respuesta.

			—Me siento ofendido —replicó Thom—, yo también vine.

			—Tú no eres Rōnin. 

			Thom torció los ojos llevando la cerveza a su boca; bebió el líquido de golpe. 

			Solté un suspiro cansado de estos dos idiotas:

			—Trabajando. —Empiné la botella bebiendo la mitad, había una gran multitud esta noche, únicamente Mortales. No me gustaba en absoluto estar alrededor de los humanos, la sangre heredada por mi padre me impulsaba a querer romperlos un poco. La música sonaba en todo el Almacén. El aglomeramiento cada vez crecía más, se oían gritos por todas partes, tal vez eran de las putas a las que los idiotas de este lugar se estaban follando en algún rincón. Una luz parpadeaba. Thom ya tenía media botella de su segunda cerveza. El ambiente se hacía más espeso.

			—Las chicas han estado preguntando por ti.

			Como si eso me importara. Terminé lo último de la botella.

			—Otra —respondimos Thom y yo entregándole el envase vacío.

			—Veo que no tienes ganas de hablar. 

			—¿No me digas? —Le lancé una mirada y nos entregó otra botella.

			Media hora después ya tenía cinco botellas vacías a mi lado. Thom había desaparecido en la multitud después de su tercera botella, hasta que escuché una voz familiar. 

			—¡Hola!

			Sentí una mano acariciando mi brazo dirigiéndose a mi pecho. Alexa, el juguetito de Néstor, se aburría y venía a que yo la entretuviera cada que me encontraba en el almacén. Junto a ella había tres chicas más, la sonrisa que me dieron no era para nada inocente.

			—Rōnin, me has tenido muy abandonada. —Hizo un mohín. No contesté—. Te he extrañado. ¿Dónde has estado? —Sus ojos azules se llenaron de lujuria. 

			—Trabajando.

			No iba a tener otra respuesta de mí. Su mano bajó por mi pecho hasta la hebilla de mi cinturón. 

			—¿Sabes lo que he extrañado?

			—Lo puedo imaginar —murmuré y sus dedos bailaban en la hebilla de mi cinturón. Soltó una risita. Despidió a las tres rubias tetonas.

			—Primero seré yo —susurró en mi oído—, más tarde haremos el cuarteto.

			Y lo que supe después fue que su boca estaba en la mía. Mi pulso latía. La tomé de la cintura. No me importaba si parecía que la estaba follando ahí mismo y no me importaba lo que pudieran pensar de ella. Pasé mis manos por su culo y la pegué a mi cuerpo. Mi polla cobró vida en ese instante.

			—Vamos arriba —dijo bajo en mi oído.

			Por mi parte, me encontraba entretenido en su cuello. 

			—Rey, tenemos compañía —escuché la voz de Thom a mi espalda. El tono burlón no lo pasé por alto. Aun así, lo ignoré, mis manos estaban sobre el culo y las piernas de Alexa, quien jadeó ante mi toque en un lugar muy suave, pero logró articular:

			—No seas aburrido, Thom.

			Él rio. 

			—Rach ha llegado acompañada de Any.

			Cada músculo de mi cuerpo se tensó y separé mi boca del pecho de Alexa. ¡Qué diablos! Giré mi cara en dirección a la vista de Thom y ahí estaba ella: Analys Fellner, en todo su esplendor, con la mandíbula en el suelo observando la escena. Sonreí con arrogancia. Me separé de Alexa acomodando su vestido negro.

			—Te veo arriba en cinco minutos —le indiqué en su oído.

			Me dio un beso largo. Al pasar al lado de Thom lo golpeó en el brazo.

			—Aguafiestas.

			Poniéndome de pie me abrí camino hacia donde se encontraba mi hermana. Thom venía detrás de mí.

			—¡Qué sorpresa verlos por estos lugares! 

			Ares tomó de la mano a Any y la dirigió a los sillones de cuero rojo en la parte trasera.

			—Idea de tu hermana. 

			Deo no estaba feliz con la idea.

			—Puedo verlo. —Dirigí la vista hacia Any: estaba hermosa. Soy lo suficientemente maduro para admitir eso. No sabía que vestía ropa de chica mala; el top negro a juego con el pantalón de cuero negro y esas botas desprendían un aire de niña perra en alerta; sus labios rojos se elevaron ante algún estúpido comentario de Ares.

			Aparté la vista de la escena centrándola en mi hermana.

			—Thom se queda con ustedes.

			—Oh, vamos, viejo, ya me cansé de ser niñera. 

			—¿Acaso tengo cara de que me importe? —Mi hermana hizo muecas.

			—No veo que sea necesario. 

			Deo no sabía a dónde se había venido a meter, a la boca del lobo, literalmente. 

			—Nosotros nos encargaremos de la seguridad de Any —volteó a ver a mi hermana, quien le dio una mirada hostil— y de la de tu hermana. 

			Rasqué un punto cerca de mi corazón:

			—Thom se queda con ustedes o regresan por el mismo camino de donde vinieron ahora mismo —ordené.

			—No creo que sean bienvenidos, créeme. Esto se irá al carajo en menos de lo que te imaginas. 

			Thom perdió su tiempo en razonar con el chico, quien tomó de la mano a Rach y la llevó junto al sillón contrario, en el que se encontraba la parejita que me estaba dando ganas de vomitar.

			—Estaré arriba, mantén un ojo en ellos.

			—¿Tengo opción?

			—No

			—Lo imaginé.

		

	
		
			Capítulo 10
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			No sabía cómo sentirme al respecto, desperté sobre mi cama escuchando gritos de Ares y Rach. 

			—¿Qué…, qué sucedió? —pregunté confundida despertando aún con el olor del alcohol cerca de mi nariz. ¿Me desmayé o realmente fue algo más que eso?

			El pequeño King estaba acurrucado en la esquina de la cama como si no hubiera sucedido nada.

			—Eso es lo que queremos saber. —Había una vena en el cuello de Ares saltando cuando hablaba—. ¿Qué fue lo que sucedió? —Sus ojos miel buscaban entre los míos una respuesta.

			—Cuando llamé a tu puerta no contestaste… —Rach se veía angustiada—. King seguía llorando y yo solo tumbé la puerta… —En ese momento me percaté de la puerta hecha añicos sobre el suelo—. Estabas sobre el suelo, ¡te desmayaste!

			—¿Esto está ocurriendo seguido, Any? 

			—¿El qué…? —Aún seguía en un trance extraño. Negué con la cabeza. Me desmayé y vi el pasado de Rey. ¿Era solo un maldito sueño o realmente todo lo que vi había ocurrido?

			—Esto —dijo Ares guiando mi cara hacia sus ojos—, desmayarte.

			—No está comiendo bien, señorita, puedo hace…

			—No, en absoluto. Su comida es exquisita. —Telma se veía igual de preocupada que Rach, lo cual me sorprendió. Lo entendía de Ares y Deo, había crecido con ellos, incluso Rach, pero a Telma apenas la conocía—. Yo solo creo que… —suspiré—. Olvídenlo, estoy bien. Demonios, debo apresurarme. No quiero arruinar tu noche, Rach. —Traté de ponerme de pie, pero Ares me retuvo en la cama. Sus brazos fuertes me sostuvieron.

			—Any, esta idea ya no está sonando nada bien. Te acabas de desmayar —intervino Deo, quien estaba recargado en el escritorio. 

			—No pienso quedarme encerrada —dije quitando las manos de Ares de mis brazos y poniéndome de pie—. Estoy bien.

			—Any…

			—En serio, Rach, estoy bien. Si me llego a sentir mal te lo hare saber y regresamos— Trate de tranquilizar a mi amiga. Sus ojos se veían llorosos. Aun así asintió.

			—De acuerdo. —Llegué hasta la esquina de la cama donde estaba King durmiendo—. ¿Podrían salir? Necesito cambiarme. —Ares me dio una mirada dura pero se puso de pie.

			—Vamos, Deo.

			Salieron de la recámara dejándome sola con Rach.

			—En serio estoy bien —volví a decir—. No hay nada de que preocuparse.

			Soltó un suspiro llegando a la puerta:

			—Lamento lo de tu puerta —comentó—, deberías cambiarte en el baño —sugirió señalando hacia la izquierda. 

			—Necesitaré un carpintero —bromeé. No sonrió en lo más mínimo, como esperaba.

			—Si tú mueres, mi hermano tomará tu lugar —negó con la cabeza—él será quien morirá dándote otra oportunidad de vida. No dudes en venir a alguno de nosotros si te sientes mal. La vida de mi hermano depende de la tuya. —No supe qué decir. Salió de la habitación. ¿Qué demonios estaba ocurriendo? 

			Centré la vista en el pequeño león negro.

			—¿Qué me hiciste, pequeño demonio? 
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			Cuando llegamos al almacén nos sentamos en una mesa que tenía sofás de cuero rojo a su alrededor. Mi mirada recorrió el lugar, rápidamente encontré a Rey en la barra con una botella de cerveza en la mano. Era imposible no darse cuenta dónde se encontraba, sobresalía entre todos los humanos: los demás eran simples mortales, él era la maldad andante. 

			Ese día había sobrepasado la anormalidad. King se encontraba dentro de mi bolso ronroneado como el motor de un tractor, había tomado una forma aún más pequeña para entrar ahí. Una vez que salí del baño, ya con mi atuendo puesto, el pequeño demonio estaba dentro del bolso maullando en un tamaño de ratón. Mi mandíbula había hecho un hueco en el suelo y llegado al infierno, eso sin duda. 

			Veía a Rey y seguía sin saber cómo tomar lo que había soñado, sobre todo porque era algo muy personal, si es que ese sueño era en realidad parte de su pasado. Se encontraba de espaldas a nosotros. El barman parecía estar hablando con un fantasma porque estaba siendo ignorado por una botella de cerveza que para Rey parecía ser más interesante y en la que hacía círculos perezosos en el cuello. 

			Una chica alta, rubia, con un vestido entallado y extremadamente corto, color negro, del mismo color que sus tacones de aguja, tocó el brazo derecho de Rey y le habló al oído llevando su mano por su pecho. 

			Él se veía indiferente ante el toque de ella, no le prestó mucha atención, una lluvia de celos irracionales me golpeó. ¿Celos? Me estaba volviendo loca, era estúpido, el chico apenas me dirigía la palabra y yo no estaba interesada, claro que no.

			La rubia bajó la mano lentamente haciendo un camino de su corazón hacia su pecho, llegando, por su estómago, a la hebilla del cinturón. 

			Definitivamente, eso captó la atención de Rey, quien le dio una sonrisa conocedora llena de flirteo combinada con egocentrismo. Rach tosió escandalosamente tirando un poco de su bebida. Hasta ese momento me di cuenta de que en la mesa ya estaban cuatro copas con un líquido blanco y una sombrilla miniatura de adorno. Deo, Ares, Rach y yo estábamos observando la misma escena con descaro, lo cual debería de apenarme un poco, pero en su lugar sentía mi estómago revolverse más y más.

			La rubia despidió con un ademán a otras tres rubias a un lado de ellos, llevando su boca a los labios de Rey, y en ese momento lo odié, lo odié tanto que me era imposible soportarlo. Alguien debía darme un tiro tan solo por pensar en un Rakshasa como hombre y no como en el demonio que realmente era. Correspondió al beso llevando las manos al culo de la tipa y la pegó a él.

			Oh, definitivamente no era solo un gato malhumorado, este era el verdadero Rey Dankworth.

			—Oh, hombre, quisiera estar en su lugar. —Deo parecía que cambiaría lo que fuera por ser quien estuviera en el lugar de Rey. Yo me sentía enferma. Rach tiró un golpe fuerte en el brazo de Deo.

			—¿Por qué hiciste eso? —Se quejó.

			—Porque eres un idiota.

			Ambos se apartaron un poco de los sofás para comenzar a discutir. Puse mis ojos en blanco, Ares soltó un suspiro, poniéndonos de pie; los alcanzamos tratando de controlar la situación cuando Rach se levantó de los sofás en dirección a la salida.

			—Eres un idiota, Deo.

			—Deja de comportarte como una esposa celosa, Rachell.

			—¡Se te está cayendo la baba! 

			—Chicos, por favor, paren ya.

			Fui ignorada.

			—Me estás volviendo loco —gritó Deo. 

			—Me largo. 

			—Oh, vamos, Rachell, solo fue un estúpido comentario.

			—Se supone que soy tu pareja esta noche, respétame, idiota —demandó ella. 

			—Bien, bien. Tranquilos los dos —intervino Ares apartándolos. 

			Por inercia giré mi rostro a la barra y la escena había cambiado: Thom se encontraba recargado con ambos codos sobre la barra a espaldas de su amigo, botella en mano, hizo un gesto hacia nosotros y la mirada de Rey pasó abruptamente del pecho de la rubia a nuestra dirección. Se encontró con mis ojos. Veía en esos tormentosos ojos color violeta oscuro una emoción curiosa pero divertida.

			Sin quitar la vista de mi cara le susurró algo a la rubia en el oído, quien lo besó apasionadamente alejándose de él. La chica pasó al lado de Thom golpeándolo en el brazo como había hecho Rach con Deo. Rey empezó a moverse perezosamente caminando de manera sigilosa, como cualquier depredador. Al momento que llegó a nosotros rascó un punto por encima de su pecho. Quería golpearlo.

			—Qué sorpresa verlos por estos lugares. 

			No pasaron más de tres segundos después de que esas palabras salieran de la boca de Rey, cuando Ares entrelazó su mano con la mía y me llevó a nuestra mesa apareciendo por un instante pequeño un ceño fruncido en el rostro perfectamente tallado del tipo malo y arrogante.

			—Si no conociera bien a Deo juraría que está atraído por Rachell. —Reí ante la declaración de Ares, eso era tan absurdo.

			—No pasarían ni media hora solos sin querer matarse el uno al otro —dije tratando de ignorar la presencia de Rey.

			—Nunca se sabe. —Se encogió de hombros.

			—¿A ti no te molestaría que Deo saliera con una Rakshasi? 

			Le di una mirada rápida a Rey, quien estaba discutiendo con Rach.

			—Yo no soy quien lo juzgaría —respondió guiñándome—. La Asociación es otra historia. 

			—¿Así que decidieron venir a divertirse? —Después de unos minutos preguntó Thom dejándose caer sobre el sillón a un lado de Ares y colocando una bota sobre la mesa. 

			—¿Qué haces aquí?

			—Tranquilo, compañero, solo cuido los intereses de Rey.

			—No fuiste invitado, Thom. —Rach entró en nuestra línea de visión tomando de una mano a su amigo, hermano o quién sabe qué era. Lo jaló con fuerza, pero Thom no se movió ni medio centímetro. Rey había desaparecido.

			—No voy a ir a ninguna parte —sonrió juguetonamente—, supéralo Rach, me tienen en su equipo. 

			Deo, por su parte, negó con la cabeza tomando asiento en el otro extremo de los sofás

			—Eres odioso.

			Encogiéndose de hombros rio.

			—Haré como si no estuviera aquí, ni siquiera me notarán, lo prometo.

			—No veo el cómo —murmuró ella en respuesta, dándose por vencida.

			De pronto, una figura se deslizó del extremo derecho. Thom se puso tenso al lado de Ares soltando un par de maldiciones que harían a Telma jalarle una oreja y mandarlo a su habitación castigado por un mes entero.

			—Thom, Thom, Thom, ¿por qué no me dijiste que la princesa Rachell está aquí? 

			El recién llegado era alto, corpulento, tenía un aire de mafioso. Su cabello era casi rapado a su cabeza; sus ojos grises, inexpresivos; cara cuadrada que me intimidó un poco. King rugió, literalmente rugió, esa vez no maulló, fue un rugido que se escuchó fuerte y claro. Maldije entre dientes cuando todas las miradas se posaron a un lado de mí, donde se encontraba mi bolso.

			El tipo frunció el ceño, estábamos en problemas.

			—¡Néstor! —Thom se puso de pie captando la atención de Néstor, quien apartó la vista de mi bolso y la centró en el chico. Thom colocó a Rach detrás de él sentándola de un empujón en el lugar que se encontraba hacía unos segundos antes. Cada uno de nosotros observábamos con interés, y en serio estaba rogando por que King no volviera a maullar, ronronear o rugir.

			—No la voy a morder, Thom. 

			—Dudo que desees morir hoy —contratacó Thom.

			—Lo sorprendente es la buena compañía que tenemos, ¿verdad Rach? —Ella bufó, cruzándose de brazos.

			—¿Qué quieres, Néstor?

			—Solo pasé a saludar a los Terrenales. —Centró la vista en Ares. Deo se acercó a Rach poniendo un brazo en el respaldo del sofá por encima de la cabeza de ella. Thom seguía en su postura de defensa.

			—Deja la mierda, Néstor. 

			La mandíbula de Ares era firme.

			—No queremos problemas.

			Néstor sonrió de oreja a oreja.

			—Eso me recuerda a alguien que hace cien años vino desesperado por encontrarlos. —Colocó un dedo sobre el pecho de Thom y lo empujó.

			—Así que… ¿dónde está él? —Y agregó—: ¡Ya es hora!

			—Solo venimos nosotros. —Mi voz salió plana captando su atención—. No estamos causando problemas, así que no los queremos. —Estalló en carcajadas ante lo que había dicho.

			—Nieta de Fellner, estás viviendo con el Rey de los problemas, sin contar con el pequeño problema que tienes en ese bolso. —Mierda, levantó su mano tronando los dedos como había hecho Rey en ocasiones anteriores. En ese momento todo pasó tan rápido, no se materializó ninguna espada en su mano, por el contrario, se generó una locura dentro del almacén. 

			La música de fondo paró al instante que se oyeron alarmas de algún maldito simulacro. Todos los cuerpos de las personas se empujaban. Mi instinto era levantarme también y correr en el mar de gente histérica, pero Thom seguía en el mismo lugar sin dejar pasar a Néstor medio centímetro hacia nosotros. Rach parecía enojada, muy, muy enojada. Deo tenía la mandíbula apretada y Ares se acercó más a mí protegiéndome con su cuerpo. Instintivamente, tomé el bolso a mi lado colocándolo sobre mi regazo apretando los bordes. Esto era una mala señal.

			El caos estaba frente a nosotros, todo el mundo corría y gritaba; lo curioso era que nadie salía del almacén. Había un patrón en el cual la mayoría se estaba aglomerando en el centro de la pista de baile haciendo un círculo alrededor. Los demás no se movieron de su asiento, solo acomodaron sus lugares frente al escenario, observando con atención el centro del lugar. Después de lo que parecieron diez minutos, las alarmas pararon, comenzando a oírse un gran vitoreo de…

			—¡Pelea!, ¡pelea!, ¡pelea!, ¡pelea! —repetían una y otra vez.

			—Tienes una muy mala costumbre al anunciar tu circo. —Detrás de Néstor se escuchó esa voz burlona llena de arrogancia.

			—Solo así es como te dignas a aparecer en la pista. —Entre risas surgió Rey en toda su gloria mostrando ese hoyuelo mata corazones. 

			—Yo no iría tan lejos.

			—¿Así que eres tú quien cumplirá el pacto de Fellner? —preguntó Néstor.

			¿Cómo demonios conocía a mi abuelo?, ¿y cómo demonios sabía lo del pacto?

			—Las noticias vuelan rápido. —Rey llegó al lado de Thom, mostrando la misma postura de protección. Era la primera vez que lo veía todo chico malo pateatraseros. Y por supuesto que su mascota no se iba a quedar callada, King maulló. Quería golpear mi cabeza contra la pared, afortunadamente ninguno pareció prestar atención al maullido 

			—¿Qué sucede? —le susurré a Rach. 

			—Va a pelear.

			—¿Qué? —Ella negó con la cabeza.

			—Hoy solo hay Mortales, está prohibido cambiar o utilizar algún conjuro, encanto o poder.

			—Sabes que la nieta de Fellner en este lugar es un riesgo. 

			Eso captó mi atención.

			—¿Riesgo para mi poseedora? —Volteó a verme, lo cual me sobresaltó. No se veía enojado, y eso era raro. Por lo regular, siempre estaba enojado conmigo—. Lo dudo. —El maldito león miniatura comenzó a ronronear una vez que esas palabras dejaron su boca. La sonrisa llegó a esos ojos violeta, y no una sonrisa arrogante, era una sonrisa genuina, como si le divirtiera mi intento por mantener callado a King. 

			El hoyuelo marcó su mejilla derecha. Quería darme un tiro por verlo encantador. Después hizo lo que jamás me imaginé: guiñándome levantó una mano colocando su dedo índice sobre sus labios, como si pidiera silencio y el maldito felino dentro de mi bolso se cayó, apago ese motor en su garganta dejando de moverse. Lo miré un poco agradecida. Se giró hacia Néstor. 

			—Nadie que te conozca se atreverá a tocarle un solo cabello —no sabía cómo sentirme respecto a eso—, pero los Drow y los Drider son otra historia.

			—¿Acaso los estás alojando en tu motel? —Rey levantó las manos moviéndolas de afuera hacia dentro mostrando el lugar. Néstor rio secamente.

			—No soy yo el empresario hotelero. 

			—Obviamente no puedes ser tan asombroso como yo. 

			¿Empresario hotelero? No cabía duda de que Rey era un enigma que no conocía en absoluto. 

			—¿Escuchas el alboroto a mi espalda? 

			Todos seguían gritando “¡pelea!, ¡pelea!, ¡pelea!, ¡pelea!”.

			—Al fin dejarás de hacerme perder mi tiempo —replicó Rey.

			—Alexa me mantiene al tanto de todo. 

			—Eso pensé. 

			—Serán tres a uno como hace cien años. Intenta no matarlos. —Mi respiración se atascó y Néstor agregó—: Como siempre.

			—Jamás le haría eso a un humano —fingió sentirse ofendido. Néstor desapareció en la multitud, Rey pasó una mano por su pelo azabache despeinándolo un poco. Thom y Rach soltaron un suspiro de alivio. Rey se abrió camino tomando asiento entre Ares y yo, lo cual causo que Ares se hiciera a un lado, ganándose una mirada hostil llena de odio.

			—Fíjate dónde te sientas, imbécil. —Lo ignoró por completo sonriendo como un niño de diez años al que le acababan de dar un dulce. Tomó la botella de tequila que se encontraba en la mesa. Desenroscó la tapa con una pereza inquietante. De la nada empujó su pierna contra la mía.

			—¿King se divierte? 

			Me tomó con la guardia baja, no sabía ni qué responder. Todo había sido tan extraño: él se estaba comportando de una manera atípica. 

			El pequeño león sacó la cabeza fuera del bolso, como si supiera que su padre estaba increíblemente cerca, y lo estaba. Esto ya era catalogado como invasión de espacio personal, necesitaba una orden de alejamiento. 

			—Amigo. —Acarició la pequeña cabeza del demonio negro.

			—Ya veo, otra vez sin dirigirme la palabra —murmuró luego de que no contesté—. Como siempre. —En ningún momento apartó la vista del felino, quien volvió a ronronear—. Me estoy acostumbrando. —Espesas pestañas se levantaron y sus ojos se encontraron con los míos—. Te mostraré cómo tu…—

			—Si vuelves a decir “bonito trasero” te golpearé. —Pasó por alto la amenaza riendo en una carcajada fuerte y gutural.

			—Ya lo dijiste tú —agregó regalándome un guiño y… Oh, mi dios. Eso era autoconfianza en otro nivel. Cosas raras le sucedían a mi estómago. “Es un idiota, es un demonio, es un desterrado”, me repetí una y otra vez tratando de buscar una razón para mantenerme alejada de él—. Pero sí, lo mantendré a salvo. —Empinó la botella en sus labios bebiendo el líquido ámbar, en ningún momento tuvo la intención de bajarla hasta que se acabara. Después de lo que parecieron tres minutos la colocó sobre la mesa sin una sola gota en ella. Le fruncí el ceño observándolo inquieta. Tomó una respiración profunda con los ojos cerrados frotando el dorso de su mano sobre su ojo derecho—. Esto acabará más pronto de lo que imaginas, Señorita malcriada—. Se levantó evadiendo la mesa, tronó cada articulación humanamente posible. Desapareció entre la multitud al igual que Néstor lo había hecho minutos antes. 

		

	
		
			Capítulo 11
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			Se empezó a escuchar fuerte el vitoreo de la gente exclamando la pelea. Nahúm tomó el micrófono anunciando mi oponente.

			—Esta noche tendremos una pelea especial… Tres contra uno. —La multitud clamó con más fuerza—. La muerte no será un impedimento en la batalla, así que manténganse alejados de los oponentes si no quieren salir lastimados. Tres contra uno —repitió—. Ronald, nuestro peleador afroamericano… 

			—Solo serán tres, danos algo de entretenimiento. No vayas a acabar con ellos al minuto. —Escuché a Thom apareciendo a mi lado. No respondí. Me puse en marcha haciendo mi camino a la cancha de pelea, donde minutos antes había una pista de baile. La diferencia entre cien años atrás y hoy era que no podía matar a los humanos. Las estúpidas reglas de Néstor dictaban que mientras el humano fuera el oponente se tendría que pelear cuerpo a cuerpo. 

			Cien años atrás ese lugar estaba repleto de Gitanos, Lobos, Simios, Duendes. Al momento en que salí a la cancha todas las miradas de repulsión y miedo se posaron sobre mí. Casi podía sentir el sabor de esos sentimientos en mi boca.

			Las noticias corrían muy rápido: no habían pasado más de cinco horas desde que había ocurrido la Depuración en la Asociación de Ana y ya todo Terrenal desertor estaba enterado de cómo habían sucedido y terminado las cosas.

			Había sangre sobre mi ropa, aún el escozor de la herida en mi ojo derecho no había sanado del todo. Estaba por caer en estado Gandul, y todas mis facciones eran visibles en mi verdadera forma para ese momento. Los oponentes que tendría frente a mí eran humanos igual que esta noche. Recordaba perfectamente el pánico en sus ojos al verme y saber que yo sería su oponente.

			Cada recuerdo pasó en un borrón apenas perceptible en mi conciencia, había matado y masacrado a cinco humanos inocentes que solo fueron manipulados para los fines de Néstor.

			En ese momento no me importó nada, solo quería olvidar la acción que había cometido; si Analys se llegara a enterar de la verdad, la perdería para siempre. Me ha aterrado ese simple pensamiento desde aquel maldito día. 

			—Nuestro campeón actual en combate cuerpo contra cuerpo —prosiguió Nahúm— será el primero en enfrentarse a… —y aparecí en la cancha rodeada de idiotas— el ¡Rōnin! En su regreso después de meses de vacaciones, tenemos de vuelta a nuestro antiguo campeón en todo tipo de combate —gritó y la multitud estalló otra vez. Esta noche serían tres contra mí. Observé a mis oponentes. 

			El primero tenía el número cuatro en el gafete… Capté la silueta de Any acomodándose en una nueva mesa en las alturas del Almacén. Mi hermana empezó a acomodar los lugares. Sonreí cuando Analys articuló “Suerte”, después de todo había una esperanza para nosotros, al menos eso quería creer. 

			Nahúm se apartó no sin antes decirme al oído:

			—Ni se te ocurra matarlos o tendremos que intervenir antes de que lo hagas. —El lobo se retiró dejándonos al tipo sin un solo cabello y a mí en la cancha. Sonó una campana. No sabía que había una campana… ¿Desde cuándo había una campana? Eso era nuevo.

			El pelón se abalanzó contra mí. Conecté el primer golpe en su cara, cayó al suelo en un respiro. La multitud permaneció en silencio o realmente ya estaba borracho. Me sentía bien, me sentía tranquilo. El idiota se levantó y se volvió a lanzar contra mí tratando de conectar golpes a mi cara. No lo logró. Tomé su brazo izquierdo doblándolo hasta que se oyó un gran estruendo acompañado con un grito desgarrador.

			No me di cuenta de la fuerza que apliqué. Le rompí el brazo. Separándose inmediatamente trató de agarrar su brazo pidiendo que parara, así de rápido terminó el primer combate. 

			Nadie había dicho nada acerca de romperlos un poco, seguirían con vida. Nahúm me dio una mirada de aversión. Entrando inmediatamente a la cancha pidió que sacaran al pelón manando sangre de su antebrazo izquierdo. 

			Thom se encontraba a la izquierda, rodó los ojos negando en un movimiento de cabeza.

			—Dos a uno, dos a uno. El gran Búfalo contra nuestro Rōnin —gritó Nahúm pasando a mi lado. Salió inmediatamente de la cancha.

			Entre la multitud Thom se cruzó de brazos articulando: 

			—Entretenimiento, ¡idiota!

			Respiré levantando mi cabeza. Cerrando los ojos intenté dispersar un poco el alcohol. Necesitaba estar sobrio para esto, si no lo hacía podría matar a alguien otra vez. 

			Sentí un fuerte golpe en mi mandíbula al momento que iba cayendo al suelo. Vaya, al fin dolor físico. Abrí los ojos para encontrarme con un maldito norteamericano con barba, dos cabezas más grande que yo; su gafete decía “siete”. Me puse de pie de inmediato, no era tiempo de jugar; el tipo se abalanzó dando varios golpes, los cuales esquivé ágilmente.

			Se separó un poco de mí yo opté por dar varios saltitos de un pie a otro alivianando mi peso y tensión. Era tiempo del entretenimiento. El imbécil trató de conectar un golpe a mi cara, me moví a la derecha conectando en su antebrazo e inmediatamente me di la vuelta para asestar un golpe en su mandíbula. No lo esperó, pero tampoco cayó. Seguí golpeando su cara repetidas veces hasta que al final se lanzó un poco hacia atrás. Regresó a mí tratando de golpear mi estómago. Paré su mano en seco con mis palmas golpeando su puño.

			Era bueno en artes marciales y no cualquiera podía hacer eso. Aproveché para dirigir dos golpes a su pecho inmediatamente. Su sangre empezó a manchar mi ropa. No me importaba. Salté casi dos metros con un giro, dándole una patada en la cara; cayó fuera de la cancha, inconsciente. El lugar estalló en gritos. Limpié un poco la sangre de mi nariz. 

			Este era el tipo de entretenimiento que querían los humanos, algo diferente a lo que estaba acostumbrado. El siete estaba fuera. El sudor se derramaba por mi frente y mi espalda.

			Esta vez Nahúm no apareció, saltó a la cancha un idiota tatuado desde el cuello hasta los pies con el número cinco en el gafete, el tercero. Esto se estaba poniendo divertido, el imbécil traía una espada en su mano derecha. ¿De dónde diablos había sacado una espada? Thom apareció en escena inmediatamente, arrojándome un bastón de metal. No tenía idea de cómo lo había conseguido. 

			El idiota tatuado mostró su espada frente a mí, tratando de intimidarme, prácticamente la sostenía como un bat de beisbol. Intentó cortarme. Levanté el bastón e impedí que me tocara.

			Me protegí repetidas veces con el bastón, impidiendo que su jodida espada me hiriera. Recorrimos toda la cancha de esa manera… Me cansé de estar retrocediendo. Lancé varios golpes con el bastón, uno de ellos llegó hasta su hombro y otro a su estómago. Cayó, pero se apoyó en una rodilla para no llegar al suelo; aun así, trató de tocarme sobre la cabeza con el metal filoso. Fui rápido al esquivar los cortes. El sudor me estaba empapando. Me sentía jodidamente increíble con la adrenalina en carne viva, hasta el maldito alcohol que consumí había desaparecido de mi sistema. Golpeé su brazo derecho cuatro veces con el bastón hasta que soltó la espada. Me acerqué pateándola lejos de su alcance. 

			Retrocedió. Lancé hacia un lado el bastón. Me aproximé a él e intentó golpearme, pero parecía que solo era bueno con el arma.

			—¿Qué tenemos aquí? —dije burlándome de él.

			—Vas a morir —amenazó en respuesta.

			—Sí. Lo que digas. —Lo golpeé en el estómago dos veces más, duro y fuerte. Se dobló. Conecté una patada en su pierna derecha, se doblaron sus rodillas hasta el suelo, instante en que trató de alcanzar mi bastón para golpearme. Antes de que lo hiciera estampé mi rodilla en su cara y se desvaneció hacia tras fuera de sí. Su nariz se rompió derramando sangre incontrolable por todas partes. Cero y van tres. Se terminó…

			—¡Rey! —Escuché el grito de Any. 

			Demasiado tarde, el vidrio estrellándose contra mi cabeza fue rápido, el líquido ámbar se derramó por mi cuello y espalda; sabía que tenía algún corte en mi cabeza porque la sangre empezó a caer por mi mejilla. Volteé inmediatamente. Frente a mí había un cabrón cobarde con el cabello largo y enredado, al parecer era el número diez.

			Dispuse el primer golpe, pero no atiné, estaba algo atontado por el botellazo. Tomó mi brazo e impactó en mi mandíbula con nudillos de metal alrededor de los suyos, evidentemente comencé a sentir un sabor metálico en mi boca: sangre, era el único sabor que no era salado para mí. Toqué el suelo y rodé hacia la derecha. Me puse de pie inmediatamente. Escupí él líquido espeso color rojo que salía de mi boca, el sabor siempre me hacía querer volver a mis sentidos no cabales.

			Volteé mi vista hacia la segunda planta, donde se encontraba Néstor, quien levantó su copa hacia mí en manera de saludo.

			“Ese hijo de puta, así que no serán solo tres los oponentes”. Troné cada uno de mis nudillos y me preparé. La multitud estaba eufórica. Por el rabillo del ojo vi a Any levantarse inmediatamente de su lugar, ella sabía lo mismo que yo en este momento. Mi último oponente no era humano, definitivamente. 

			—¿Así que quieres jugar conmigo, eh?

			—¿Jugar? —Estalló en risas—. ¡Te voy a matar!

			—¿Y cómo pretendes hacer eso? Entre tanto…

			—¿Mortal viendo? —Terminó la frase—. No necesito ningún truco terrenal para matarte. 

			Fue mi turno de reír, la audiencia comenzaba a no entender nuestra conversación.

			—Ustedes los Drow son todos iguales, razón por la cual siempre terminan muertos.

			Mi pulso estaba acelerado. Me acordé de la razón por la que estaba ahí. Me quité la camisa arrojándola a alguna chica que casi llora de la emoción. Escuché algunos gemidos a mi alrededor, eran las damas al ver mi cuerpo perfectamente marcado. Saqué el celular de mi pantalón. No quería romperlo. Esas cosas eran caras. El Drow solo veía lo que hacía tronando los nervios de su cuello y dándome su mirada más feroz. Lo que no sabía es que en esa caza ¡él era la presa y yo el cazador!

			Observé al DJ, quien estaba esperando mi señal: empezó a sonar la canción que siempre pedía, Before I forget de Slipknot. 

			—Hora de jugar. —Parecía divertido con mis palabras. La sangre me hervía, estaba furioso. El imbécil de Néstor pagaría caro su sorpresita. 

			—¿Preparado para morir? —Fue lo último que dijo antes de que me lanzara un golpe y tomara su brazo en el aire. Pateé su pecho arrojándolo en el aire. La gente se hizo a un lado. El imbécil llegó a unos dos metros de distancia de mí estrellándose contra las mesas, pero el maldito engendro se puso de pie inmediatamente volviendo a tirarme incontables golpes, uno de los cuales dio en mi estómago, ese dolió. Rabié. No estaba ahí por diversión, estaba porque había cierta información que me sería útil. 

			Tomé su cara entre mis manos y golpeé su frente con la mía; el choque requiere de concentración mental para no sangrar, lo cual, evidentemente, él no tenía, de modo que su sangre empezó a derramarse por su rostro. Me importaba poco cómo diablos iba a explicarles Néstor a los espectadores mortales la sangre azul que escurrió de la frente del Drow. 

			Retrocedió tambaleándose. La música seguía sonando. Tenía que acabar con esto antes de que se recuperara. Lo tomé de la camisa y los hombros con intención de lanzarlo contra las mesas otra vez, pero en un movimiento inteligente me pateó en la pierna derecha, puse una rodilla en el piso.

			Aprovechó para arrastrarse al bar, donde tomó las botellas de alcohol, las cuales comenzó a lanzarme, unas se estrellaron contra mi pecho, volando vidrios y empapándome de alcohol; otras realmente fueron derramando líquido por la multitud que vitoreaba su nombre. Creo que decían “vobo”. No me importó si estaba empapado de alcohol o sangre, lo único que quería era sacar mi rabia. 

			Poco a poco me acerqué conectando un golpe en su mandíbula. Alcanzó a tomar entre sus manos otra botella, pero antes de que la estrellara contra mi cabeza alcé el brazo y mi codo sufrió las consecuencias esparciendo vidrio y líquido en nuestras caras. Sentía rabia, coraje, frustración. Lo golpeé en el estómago dos veces drenando la ira que estaba arremolinándose en mi interior. Había una necesidad enorme en mi cuerpo de cambiar a mi forma natural, pero eso habría conllevado exponer a Any. 

			—Maldita sea —grité, porque controlar la bestia que era requería todo esfuerzo sobrenatural, que mi sangre se negaba a aceptar. Sentía mi cuerpo arder. 

			El Drow se doblaba de a poco cuando se encontró con mi rodilla en el estómago. Lo levanté y lo lancé contra las sillas a la derecha. La canción estaba finalizando, aunque su tortura no terminaría ahí. 

			Se puso de pie para tomar una silla que me aventó. Intenté protegerme la cabeza con mi brazo lleno de sangre. Me gustaría saber de cuál de los cuatro imbéciles era el líquido que había manchado las líneas de mi tatuaje. Le dirigí mi mirada más prometedora a la muerte. 

			Avancé en busca del cabrón, que corrió escudándose contra un espectador. No me importó cuando lo empujó contra mí. Lo aparté de mi camino.

			Finalmente, lo alcancé cerca de la pared izquierda junto a la escalera, tomé una silla, como él lo hizo, y golpeé su pecho hasta enviarlo al suelo. Agarrado del estómago y del pecho se retorció en el concreto. Su cara estaba llena de sangre. Tenía un corte cerca de su ojo derecho. Me coloqué sobre él quitándole de la mano derecha los nudillos de metal; poniéndomelos inmediatamente conjugué tantos golpes como pude en su cara. Sangre brotaba de todas partes y yo estaba lejos de calmarme, menos cuando estaba sacando la rabia. Pero de un momento a otro todos quedaron en silencio. Había muchas razones por las cuales los humanos estarían en silencio para este momento… Me di cuenta de que si seguía así lo mataría, y eso sí sería un problema. Lo necesitaba con vida. Separándome de él, lo dejé tirado en el suelo.

			—Un hombre que ataca por la espalda merece estar muerto —le espeté furioso. La multitud seguía callada. Thom hizo un asentimiento con la cabeza hacia el cuerpo tendido del Drow, hablando con Noa, el perro faldero de Néstor. 

			Todos se hicieron a un lado cuando Nahúm apareció junto al Drow, escoltado por dos lobos que no conocía. Le dio una mirada al Drow. 

			—Llévenselo, ya saben qué hacer con él. —Volvió la vista a mí un segundo antes de dirigirse al público otra vez—. Tenemos de vuelta a nuestro Rōnin —gritó levantando las manos para que todos se callaran y lo dejaran hablar. Desde donde nos encontrábamos de pie podía ver a Néstor en la parte alta observando divertido. En cambio, la expresión de Any era una especie de sorpresa y preocupación. Sus ojos conectaron con los míos por ese simple instante. Sentí el aire escaparse de mí—. ¿Algo que quieras decir, Rōnin? —Nahúm me ofreció el micrófono trayéndome de vuelta a la realidad. Esperó a que hablara. Escupí más sangre y fijé la vista en Néstor. Por su expresión sabía que veía su muerte en mis ojos. 

			—Siguen con vida, por si quieres comprobarlo. —Arrojé el micrófono con furia al suelo y salí de ahí arrebatándole mi camisa a la chica que la tenía en sus manos.

			Dirigiéndome hacia la salida, todos abrían un camino a mi paso, dándome palmaditas en la espalda. Thom se encontró conmigo antes de salir del almacén. Ninguno de los dos habló, pero sabía que habría un interrogatorio más tarde. Si no maté al Drow en la pelea fue porque me sería útil. Teníamos trabajo. Llegamos al estacionamiento, donde afortunadamente ya se encontraban Rach y Any.

			—Me encargaré de Rach —dijo Thom llegando a mi hermana.

			—Nos vamos.

			—Vengo con Deo —replicó ella. Rodé los ojos. Entre las dos me iban a matar—. Él me llevará. 

			—¿Acaso no se odian? —Los señaló. Any me observó una vez que llegué a la Hummer y me recargué en ella. No traía camisa. Me estaba observando descaradamente. Interesante, al menos a sus hormonas no les era indiferente.

			—Yo la llevaré, pueden estar tranquilos —dijo el chico rubio.

			Fue mi turno de hablar.

			—¿Seguro? —soltó un suspiro irritado y sonreí—. Mi hermana es esta especie de princesa para mí.

			Los ojos de Any se abrieron ante la sorpresa. ¡Hombre!, me sentía ofendido, creía que era un tipo sin sentimientos. Thom soltó un par de risitas

			—Debe estar en casa antes que yo llegue, de lo contrario…

			—De lo contrario, ¿qué? —pronunció el chico. Admitía que tenía un par de pelotas al retarme.

			—Aquí vamos otra vez. —Rach se quejó.

			King saltó de dentro del bolso de Any, a quien se le escapó un grito. Sonreí cuando el león corrió hacia mí y comenzó a subir por mis vaqueros clavando sus uñas y haciendo su camino detrás de mi espalda. No había dolor, King era otra parte de mi cuerpo. Los rasguños, como los golpes y heridas en la pelea, habían desaparecido para este momento. Llegó a mi hombro, sonreí aún más. 

			—¡Te matare! —No hubo vacilación en mis palabras y el chico pareció entender. Tragó saliva. Mi hermana soltó un suspiro tomando a Deo de la mano llevándolo a la SUV Negra. 

			—No te hará nada —le dijo al chico retirándose de mi presencia, Thom estalló en risas. Por el rabillo del ojo vi a Ares y Any que comenzaron a hacer camino hacia la Suburban. Oh, eso no iba a suceder y menos esta noche que un maldito Drow estaba en el almacén. 

		

	
		
			Capítulo 12
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			—Señorita malcriada. —Escuché esa voz burlona. Ares tenía su mano entrelazada con la mía—. Vas en el camino equivocado. —Me giré y lo vi recargado sobre la Hummer. Thom no paraba de reír. Rach y Deo subían a la SUV ignorándonos. Ares apretó mi mano más fuerte dándome un pequeño jalón y obligándome a desviar la vista. Seguí caminando hacia la Suburban diciéndome mentalmente “Ignóralo”.

			King maulló, su maullido era un lamento lastimero, como si lo estuviera abandonando en un barranco para nunca más volver por él. Eso era, sin duda alguna, chantaje. Detuve mis pasos. Ares giró su rostro en mi dirección y, obviamente, no se veía para nada feliz.

			—¡Nos vamos, Any! —Eso sonó más a una orden que a una petición. 

			—Uh —dijo Thom.

			La SUV de Deo salió del estacionamiento. De mis labios salió calladamente la palabra “traidora” a Rach al momento que la SUV pasó a nuestro lado. Sonriendo angelicalmente desapareció en dirección hacia la carretera. Y ahí me encontraba entre dos idiotas machos tratando de probar quién era el más fuerte. 

			—Solo deja llevarlo conmigo. —Le pedí a Ares girándome para llamar al pequeño felino.

			—King, ven, es momento de irnos. —Rey frunció el ceño—. Ven aquí, King —ordené. Él hizo el mismo sonido lastimero de minutos antes. La irritación comenzó a crecer en mi interior—. King, ¡te ordeno que vengas aquí ahora mismo! —recalqué. Él seguía sobre el hombro de Rey, quien se cruzó de brazos. Sus músculos se flexionaron captando mi atención. No traía camisa, lo cual me molestaba porque era consciente de lo bien formado que estaba su cuerpo, y yo era una idiota por estar pensando en él.

			—Creo que la que vendrá aquí ahora mismo serás tú, Señorita malcriada. —Ares me tomó del brazo inmediatamente arrastrándome a la Suburban—. Se irá conmigo —concluyó haciendo su agarre más fuerte. Traté de ignorar el pequeño dolor que se comenzaba a formar alrededor de mi muñeca, donde su agarre apretaba intensamente—. El maldito gato estará en su casa cuando lleguen ellos, no necesita ir con nosotros. 

			Me ofendí, su actitud comenzaba a ser muy posesiva y no me gustó eso. Me solté de golpe.

			—Su nombre es King, encuentra ofensivo que le digan “gato”. —Lo encaré. El pequeño dio un salto del hombro de Rey sentándose a mitad de la acera.

			—Es momento de irnos. —La voz de Ares me atrajo de vuelta a la realidad.

			—Tengo que estar en desacuerdo con eso. —Rey se separó de la camioneta acercándose a nosotros.

			—Tú te irás solo, Tigrito —estaba a un metro de distancia—, la Señorita malcriada vendrá conmigo.

			—Estás loco si crees que la dejaré en tu casa. No estoy dispuesto a permitir que se enferme por tu culpa.

			—No estoy enferma —aclaré, pero los dos parecían estar enfrascados en una guerra de miradas.

			—Soy su protector y ella es mi poseedora. Se va conmigo. —Los ojos de Rey se empezaron a aclarar.

			Ares rio con una buena dosis de burla.

			—¿Su protector? Tu trabajo de niñero no está funcionando. Any se ha desmayado quién sabe cuántas veces, ¿y tú acaso estás enterado de eso? 

			Los ojos de Rey inmediatamente buscaron mi rostro.

			—Solo fue hoy, maldita sea —grité exasperada—. Ya te dije que estoy bien, Ares. —Me separé de él centrando la vista en Rey; sus facciones se relajaron. Había preocupación en su rostro—. Estoy bien —sellé contundente.

			—Dime la verdad.

			—¿Ni siquiera estabas enterado?

			Ares debía callarse ya.

			Ignorando a Ares, repitió:

			—¡Dime la verdad, Analys! —Oh, hombre esto era serio, nunca me llamaba Analys.

			—Estoy bien, por Dios. Solo me desmayé hoy y fue porque me sentía un poco eufórica de que iba a poder salir sin ningún tipo de sermón sobre mi seguridad, y ustedes lo han arruinado. —Esa era mi pobre versión de las cosas, no les iba a decir que había sido porque el pequeño león, que estaba lamiendo su pata peluda, me había hecho algo. Rey apretó su mandíbula tanto que estuve sorprendida de que no reventara.

			—Sube a la camioneta, nos vamos ya. —Parecía una orden, pero no sonó como tal, así que me limité a soltar un suspiro. No esperó a que respondiera, tomó mi mano entre la suya y me guio hacia la Hummer. Estuve tan sorprendida de cuán cálida era su mano. Era la primera vez que me tocaba después de nuestra pelea en la biblioteca. 

			—No lo voy a permitir. —Se interpuso Ares frente a nosotros. Rey me asió con más fuerza, pero no era para nada brusco en comparación con Ares. 

			Empecé a sentir cómo la piel de Rey se calentaba de un momento a otro. Esto iba a ser un problema.

			—En verdad, en verdad, no quieres hacer esto, Tigrito.

			—Any es mi chica, se va conmigo.

			Uh, ¿su chica? No tenía esa información aún, ¿desde cuándo era su chica? La única vez que hablamos algo parecido no habíamos puesto etiquetas y eso fue meses atrás.
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			Era difícil definir nuestra situación, solo había algo obvio: que yo lo amaba; algo que era bastante debatible viniendo de él. No lo entendía, pero ¡ey! Nos encontramos en este viejo jardín disfrutando de la vista y haciendo como si nada pasara. El lugar definitivamente era hermoso por la tarde; los árboles a nuestro alrededor y las lámparas que en cualquier momento iluminarían el lugar. A lo lejos las parejas caminaban tomadas de la mano o charlaban de algún tema en particular disfrutando de la compañía. 

			Hacía tres horas Ares me había invitado a dar un paseo y ahí nos encontrábamos, fingiendo: 

			Por su parte, que no sabe de mis sentimientos, cuando en realidad lo hace, y por la mía, que no me importa que no le importe. Hemos pasado las últimas tres horas hablando de todo y de nada, como las parejas a nuestro alrededor. 

			En algunas ocasiones no podía prestar atención a lo que me decía, pero no era porque no me importara, en realidad me distraía ese maldito lunar que tiene bajo su labio inferior. 

			Pasó el tiempo y volví a checar la hora en mi reloj: era tarde. Esta conversación no iba a dar para más, me estaba aburriendo. Mi toque de queda era en quince minutos. La abuela estaba algo paranoica con el alboroto en la Asociación. Después de todo, otro golpe como el de cien años atrás no lo soportaría. De un salto bajé del mamposteo donde me encontraba sentada observando el pequeño lago iluminado por la luna. Las luciérnagas comenzaban a aparecer en medio de él haciendo una danza nocturna. 

			—¿Ya es el toque de queda? —preguntó con esa mirada imperturbable que no me decía nada. Pasaban de las nueve y media de la noche. Su perfil era serio, en ningún momento me sonrió, estaba más pensativo de lo normal; su cabello castaño llegaba cerca de sus hombros, dejó de cortarlo en algún momento entre los dieciséis y los diecinueve. Por lo regular, antes de estos últimos años siempre lo tenía en un corte tipo militar, ahora los mechones de cabello eran largos y sedosos. 

			—De hecho, Si. ¡Es hora de irme!—respondí, lo cual se sintió incómodo, pero tomé mi bolso y nos observamos por menos de tres minutos compartiendo miradas y sonrisas cómplices. ¿De qué? Eso es lo que yo quisiera saber. Por qué en todo el tiempo que estuvimos aquí no me había volteado a ver. Las lámparas del jardín comenzaron a iluminar todo, así que me dispuse a dar el primer paso para irnos, cuando de la nada soltó: 

			—¿Te puedo besar? —Era una pregunta estúpida; en primer lugar, un beso no se pregunta y en segundo él conocía mis sentimientos. Así que ignoré a mi corazón agitado haciendo un estúpido baile y respondí: 

			—Si quieres hacerlo, ¡solo hazlo! —Su mirada me interrogaba, sus ojos se clavaron en los míos mientras una pequeña esquina de sus labios bajaba. No era lo que esperaba. 

			—Solo dime si puedo o no. — En este punto como que me empecé a molestar. 

			—En serio, ¿necesitas mi permiso para hacerlo? 

			El enamoramiento que tenía por él era algo que no había logrado ocultar, la mitad de las personas que me conocían ya lo sabían y la otra mitad lo sospechaban, pero, por mucho que me gustara, si no había interés y deseo, no había nada. 

			—¿Sí o no?

			No le iba a dar el sí, aunque lo quisiera. Primero me arrastraría sobre vidrio. Yo, Analys Fellner, jamás le rogaría por un beso a ningún chico, incluyendo a Ares. Así que me encogí de hombros, era la única repuesta que le iba a dar, y de la nada tomó mi mentón levantándolo. Me besó. Un beso torpe, he de admitir. Estaba nerviosa, pero fue perfecto. 

			Solo que esa perfección acabó dos días después cuando nuestro trato no cambió y siguió como si nunca hubiera ocurrido aquella noche, simplemente se separó de mí abruptamente sonriendo con arrogancia. Me llevó a casa sin esperar a que yo entrara a ella. Me quedé como una idiota viéndolo salir de la calzada en su camioneta. 
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			—Es mejor que regreses a tu camioneta o tu chica se quedara viuda antes de tiempo. —Levanté mis pestañas encontrándome con los ojos de Rey. 

			Salió un pequeño jadeo de mi boca cuando vi que habían cambiado a un rojo profundo. Mierda, esa era mi señal para intervenir. Solté la mano de Rey en un jalón dirigiéndome hacia King, lo tomé entre mis brazos, aproveché para gritarles a los dos neandertales llenando de testosterona el estacionamiento.

			—Deja de ser un imbécil, Rey. —Giró en mi dirección sorprendido. Era la segunda vez que lo llamaba por su nombre—. Tú también, Ares. Y hasta donde recuerdo no soy tu chica. 

			Los ojos de Rey se estrecharon y sonrió con arrogancia. Ares me observo incrédulo. Pasaron los segundos, pero no tuvo más opción que soltar un suspiro tomando camino hacia la Suburban. Crisis evitada, punto para mí. Caminé en dirección a la Hummer.

			—Bien hecho, Any —comentó Thom perezosamente acercándose a mí—, lo paraste antes de que hiciera algo estúpido. Tiene tendencia a cometer actos de ese estilo. 

			Rey bufó por lo bajo ante la información que estaba dando su amigo. Ares salió del estacionamiento y sabía que en menos de una hora me iba a estar marcando por teléfono. Lidiaría con él más tarde. 

			—En ese estado no es muy razonable. 

			Me acordé del sueño que tuve y de cómo Thom no logró calmar la furia de Rey en ningún momento. Levanté mi mentón encarándolo, afortunadamente sus ojos habían vuelto a la normalidad.

			—Solo es un motón de palabrería andante —dije.

			De pronto, de un momento a otro, todo se volvió en un aura densa, un pequeño escalofrío recorrió mi cuerpo, el aire helado comenzó a soplar moviendo las hojas de los árboles generando una especie de ruido lejano; ¿eran hojas siendo pisadas? Ambos chicos estaban observando más allá del estacionamiento entre los árboles al otro lado de la carretera. Thom soltó un suspiro.

			Rey hizo un gesto hacia la oscuridad.

			—Hazte cargo. 

			—Tiempo de trabajar —comentó el chico en respuesta, y después saltó tan alto que desapareció en la oscuridad. 

			Subimos en silencio a la Hummer. Me daba la impresión de que estábamos siendo observados, incluso Rey se veía tenso. El motor rugió una vez que Rey lo encendió. Salimos del lugar de estacionamiento dirigiéndonos a la carretera. King saltó sobre el tablero de la camioneta y se desparramó. Pisando el acelerador salimos del almacén dirigiéndonos a casa. 

			La camioneta era acogedora, tenía el olor impregnado de Rey en cada rincón. No pude evitar voltear a ver por el espejo retrovisor, tenía la impresión de que estábamos siendo seguidos, pero no fue así, probablemente mi imaginación había volado demasiado lejos junto a mi paranoia. 

			—Tranquila, estás conmigo. No dejaré que ningún humano, animal, Terrenal o incluso demonio ponga un solo dedo sobre ti. 

			Me giré en su dirección algo sorprendida por sus palabras. No supe qué decir. Me golpeó ver su perfecto cuerpo marcado. Su camisa yacía en el asiento trasero. El idiota no se la había puesto. Ignoré ese pequeño detalle y me obligué a separar la vista de su cuerpo para centrarla en el paisaje fuera de la ventana. Después de lo que parecieron quince minutos volvió a hablar.

			—Creí que estabas con él. —Por un momento no entendí sus palabras, pero recordé que había dejado muy en claro que no era la chica de Ares. Me encogí de hombros sin quitar la vista de la ventana.

			—¿Te hice algo? —Volteé a verlo.

			—¿Disculpa?

			—Pareciera que me odias y me gustaría saber la razón. —Fue su turno de encogerse de hombros sin apartar la vista del camino. Su respiración era pesada, la mía, por el contrario, se atascó.

			—No te odio, solo no me llevo bien con los idiotas. —Me sentía orgullosa de mi respuesta, pareció pensarlo un par de segundos antes de volver a abrir la boca.

			—Te llevas bien con Ares. 

			—Esa no es una referencia.

			—Claro que lo es, Tigrito es un idiota. 

			Mi mandíbula cayó al suelo. Se le escaparon un par de risitas.

			—Lo que sea.

			—Mi autoestima cae un nivel cada vez que me ignoras. 

			Lo observé atónita.

			—Te estás burlando de mí. 

			—Para nada. 

			—Apuesto que la chica que te estabas follando en público esta noche subió los niveles de tu autoestima. —Las palabras salieron de mi boca antes de que me diera cuenta, sentí mis mejillas arder cuando sus ojos dejaron el camino frente a él. Me observó como si no entendiera lo que acababa de decir. Mi respiración se volvió más lenta y pesada. Sus ojos brillaron. Sonriendo tan ampliamente me guiñó antes de girar la vista hacia el camino otra vez. Era odioso. Solté mi respiración.

			—Quiero que me digas la verdad, ¿cuántas veces te has desmayado? 

			El cambio de tema me relajó una milésima de segundo, porque entró a otro del cual no quería hablar.

			—Ya lo dije, solo hoy.

			Su mandíbula se apretó.

			—King. 

			El león levantó la cabeza al momento que Rey quitaba la mano derecha del volante. Colocó sus dedos en modo de chasquido y jadeé.

			—¿Qué vas a hacer?

			El felino parecía triste.

			—Él me dirá la verdad una vez que regrese a mí, no puedo esperar a llegar a casa y dormir.

			—Te lo llevarás…

			—Se supone que te debe cuidar e informarme de lo que te suceda, bueno o malo —el pequeño maulló—, y, evidentemente, no ha hecho bien su trabajo.

			—No, por favor, no lo hagas —rogué. No podía quitarme a King. Era mío—, él no tiene la culpa. No me lo puedes quitar—. El fenilo saltó a mi regazo—. Es mío. —Golpeé su costilla derecha. Se quejó un poco apartando la vista de la carretera y posándola sobre mí; observó a King negando con la cabeza. Regresó la vista al camino, volviendo a colocar la mano en el volante.

			—King es una extensión de mí ser. La única forma en la que él pueda ser tuyo es cuando yo lo sea. 

			Uh, no estaba hablando en serio, ¿o sí?, esperaba que no. Ninguno de los dos dijo nada después de eso y estaba feliz cuando vi las enormes puertas de acero aparecer ante nosotros: se abrieron con un crujido sordo permitiéndonos entrar.

			Bajé inmediatamente de la camioneta luego de que se estacionó. Entré prácticamente corriendo a la casa, podía sentir su risa persiguiendo mi espalda, incluso ignoré el SUV de Deo, que seguía en la calzada de la casa, Rach tenía mucho que contarme. 

			Una vez dentro, subí la escalera tan rápidamente como pude. King estaba entre mis brazos. Cada escalón era alcanzar la cima de la incomodidad. Venía detrás de mí haciendo un agujero en mi espalda. Llegamos arriba después de lo que pareció una eternidad. Necesitaba meterme dentro de mi cuarto y encerrarme, pero al llegar a la recámara me encontré con la puerta en el suelo. Quería darme un tiro en la cabeza.

			—¡Qué demonios! —expresó su voz tan cerca de mí. ¿Cómo demonios había llegado a mí tan rápido? Entró a mi recámara protegiéndome con su cuerpo como si hubiera espectros en la habitación. —Wakizashi —susurró y el león en mis manos desapareció materializándose en la mano derecha de Rey en forma de espada. Oh, mierda.

			—Quédate detrás de mí, Analys. —Era bueno saber que sabía mi nombre.

			—¡Por Dios, Rey! Rach fue quien tiró la puerta. —Su espalda se relajó un poco, giró su rostro en mi dirección observándome como si me hubiera vuelto loca—. Me encontraba desmayada —aclaré—, no respondía y tuvo que tirar la puerta para entrar. 

			—Buen momento para informármelo.

			—Supongo que te debo una puerta. —Esperaba que la broma funcionara; en su lugar, me dio un golpecito en la nariz con su dedo índice. Siempre hacía eso.

			—Me ocuparé de esto mañana. Vamos. —Salió de la habitación caminando en dirección al fondo del pasillo. 

			—¿Eh?

			—Te quedarás en mi habitación en lo que reparo la puerta.

			—Eso no sucederá, amigo, primero dormiría sobre la cama de Satanás antes que dormir contigo. 

			Soltó una carcajada. 

			—Aunque seas una chica bonita, tierna, simpática, elegante e inteligente, eres muy berrinchuda. —Su ceja subió llegando a tocar los mechones de cabello que caían sobre su frente—. Yo dormiré en el sótano. —Estaba procesando lo de “bonita”. ¿Creía que era bonita, tierna? Me habían dicho muchos cumplidos, pero definitivamente no tierna. Y no quería verme tierna, ¡por Dios! Los conejos eran tiernos—. No me hagas ir por ti. —Salí del estupor, algo había pasado entre ayer y hoy, era un chico diferente. Definitivamente, estaba sorprendida. Dio dos pasos hacia mí y comencé a caminar pasando a su lado—. Es bueno notar que sabes dónde se encuentra mi habitación. —Lo ignoré. Llegué frente a su puerta. La abrió dándome la bienvenida ese aroma pecaminosamente fuerte y dulce. 

			Entré comenzando a observar todo: armario, mesitas de noche, pantalla de TV, X-Box… —¿jugaba videojuegos?—, escritorio en el rincón derecho, ventanales enormes de los cuales caían unas cortinas azul oscuro de terciopelo, cama enorme también con sábanas de seda del mismo tono. 

			Caminé acercándome a la cama y sintiendo la suavidad de las sábanas. No había cuadros ni fotos, dos paredes de madera estaban libres al igual que la pared de piedra. Sobre la cama había un libro: Las mil y una noches. 

			—Si me dices que esperabas una cueva con cadáveres colgando de las paredes, me ofenderé. —Estaba recargado contra la pared observándome con curiosidad, no pude evitar reírme.

			—No, no esperaba cadáveres, esperaba un desorden total, pero no cadáveres. 

			Frunció el ceño.

			—La mayoría de las veces pareces un vagabundo malhumorado. —Me encogí de hombros.

			—La mayoría de las veces estoy cansado.

			—Pff…

			—Me daré un baño y después me iré para que puedas descansar. —Se alejó de la pared caminando en dirección al baño. 

			—Está bien —dije antes de que entrara al baño—. ¿Podrías regresarme a King? —La espada en su mano había desaparecido. Sonrió diabólicamente.

			—Si me regalas un beso, el pequeño regresa. 

			Quedé boquiabierta.


		

	
		
			Capítulo 13
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			Quería estallar en risas ante la expresión en su rostro. La idea salió de pronto en mi cabeza. Este era el tipo de ideas que gobernaban mis hormonas. Sus ojos estaban abiertos de par en par, sus mejillas de un rojo profundo. 

			—¿Me estás chantajeando? —preguntó ofendida. El tono de su voz, subiendo una octava. Ahí estaba la chica que me odiaba. 

			Rasqué un punto por encima de mi corazón. La acción captó su atención, sabía que no era indiferente ante mi presencia. Lo veía en sus ojos cada vez que su vista reparaba en mis brazos, abdomen, incluso ahorita estaba yendo un poco más abajo deteniéndose donde mis vaqueros caían revelando un pequeño camino de bello por encima de la hebilla de mi cinturón, era claro que compartíamos el mismo dilema. Nuestras hormonas no estaban de acuerdo con nuestras neuronas.

			—Yo quiero algo —puse un dedo sobre mi pecho—. Tú quieres algo —la apunté a ella—, en realidad los humanos le llaman a esto “negociar”. —Incredulidad se reflejaba en su rostro—. Solo es un beso, Señorita malcriada, no te voy a comer, a menos que quieras que lo haga.

			—Jódete. 

			Ahí estaba su saludo, había una parte de mí que quería morder ese dedo medio justo ahora.

			—No creo que por un beso en la mejilla se me condene a muerte. —Sonreí tanto para que no pudiera apartar la vista del maldito hoyuelo el cual apunté—. A menos que tengas planeado dármelo en otra parte del cuerpo —sugerí. No dijo nada, pero se acercó a mí.

			—No voy a besarte —sentenció, llena de furia.

			Solté un suspiro.

			—Eso es una lástima, tendré que estar de acuerdo contigo en esta ocasión. —Me observó confundida. Encogiéndome de hombros le dije—: No tienes las agallas suficientes para besarme.

			Me tomó desprevenido poniéndose de puntitas para alcanzar la altura de mi boca, tomó mi rostro entre sus manos y… yo no podía creer lo que Any estaba haciendo: ¿me estaba robando un beso? El sabor de sus labios dio un vuelco entero en mis sentimientos, hormonas o lo que sea que estaba creciendo en mi interior; sin embargo, fue tan rápido y fugaz que terminó demasiado pronto para mi gusto, solo un pequeño roce de sus labios con los míos.

			—Te ves sorprendido —comentó separándose de mí. Regresando a la orilla de la cama se dejó caer sobre ella.

			—Definitivamente lo estoy. —Estalló en carcajadas.

			—Deberías ver la expresión en tu cara. 

			Me estaba gustando este juego de la niñera.

			[image: ]

			


			No había dormido en toda la noche, me encontraba de mal humor. Habían pasado tres días desde la pelea en el almacén de Néstor y Thom había ido al Cale a informar a Lilyan de los movimientos de Ryu, que Néstor y el Drow nos había dado. No obstante, llegó alrededor de las tres de la mañana haciendo todo tipo de escándalo, subió la escalera como si en cada paso el escalón se partiera por la mitad.

			A las cinco de la mañana me lo encontré en la sala, se veía enojado, deprimido, ausente.

			—¿Puedo saber qué te pasa? 

			Gruñó.

			—¡Nada!

			Rodé los ojos. Cara de decepción total, como si lo hubieran abandonado. Parecía que su presencia deprimía todo lo que se encontraba alrededor. Detestaba involucrarme en los asuntos personales de otros, pero sabía de sobra que cada vez que se encontraba así era cuando peleaba con Lilyan.

			—¿Seguro?

			—¡Sí! —musitó sin levantar la cara.

			—No te creo, idiota.

			—¡Maldita sea, Rey!, ¿no tienes otras cosas que hacer? ¡Deja de joder!, ¿quieres? 

			—¡¿Qué dijiste, imbécil?! 

			—¡Que me dejes solo!

			—¡Jódete! 

			Salí de la sala antes de que la situación se convirtiera en una peor. Supuse que de verdad no estaba de humor. Thom no es de las personas que actúan de esa manera, sin contar que jamás me había hablado así; de hecho, el que siempre suele hablarle de esa manera soy yo y debo confesar que hay veces que suelo ser más grosero de lo que él pudo llegar a ser en ese momento.

			Por otra parte, las cosas empezaban a ponerse interesantes. Después de casi medio mes, al fin encontraron a la nieta de Fellner. Para esta hora ya deben estar planeando su siguiente movimiento en mi contra. No es algo que me preocupe, al menos no los Drow o los Drider, solo hay alguien que me podría enfrentar y pretender salirse con la suya, el mismo bastardo que me dejó una cicatriz en mi ojo derecho, la cual solo se percibe en mi forma natural, a diferencia de la que yo le dejé a él desgarrando toda su mejilla derecha, que ni siquiera su forma humana la puede ocultar.

			Me dirigí al sótano. Necesitaba un poco de paz y tranquilidad. Bajé las escaleras caminando por el pasillo. Llegué a la puerta corrediza y entré en el dojo. El área es rectangular: ambos lados cumplen con una función primordial, está el kamiza, donde se encontraban todos mis símbolos significativos, y había una gran pintura de una mujer en sombras a su alrededor con un espectacular vestido negro y ojos violeta: Morrigan. 

			En las repisas estaba una base de tres para sables, donde tenía la tachi, la katana y wakizashi, todas ordenadas de menor a mayor longitud. Había velas rectangulares alrededor del altar. A la izquierda, se encontraba un ropero medieval con candado, mi kimono de samurái de los buenos tiempos de guerra en Japón estaba ahí.

			El área de Shimoza, al norte, donde se hallaba la entrada al dojo; Shimoseki, al este, en el costado inferior; Yoseki, al oeste, en la parte superior. Ventanas y puerta corrediza como cualquier diseño japonés. Lámparas niponas colgaban de las vigas de madera, en una iluminación opaca. Horcones de madera sujetando los cimientos de mi casa en líneas verticales. Todo el suelo de madera pulida en un tono azabache. 

			Troné mis dedos y en un instante se materializó mi katana en mi mano derecha. Observé los estantes de repisas sujetas a la pared, donde se encontraba una larga colección de sables iaitō, 

			Mi sable era único al igual que mi wakizashi. Mi katana también podía transformarse en un espíritu animal. Caminé hacia al centro del dojo, portando mi sable a mi izquierda me permití comenzar la práctica con el Reishiki. 

			Una vez terminado con el saludo pertinente a mi sable me envolví en la práctica. Realizando cortes descendentes en vertical para después de unos minutos pasar a cortes diagonales y en horizontal, intercalando con bloqueos. Después de unos minutos llevé a cabo el corte de arriba abajo invirtiéndolo inmediatamente en uno de abajo, arriba. 

			Rápidamente me envolví en la concentración y me empecé a enfrascar en la práctica desplazándome por el dojo mientras efectuaba cortes en el aire. Se escuchaba el sonido distante del mismo aire siendo cortado. Justo en ese momento sentí cuando King llegó al dojo. “Ese bastardo”, pensé. Los minutos seguían pasando, mi sudor caía sobre mi frente pegando mi pelo a ella; el tiempo se me hacía nada cuando bajaba a practicar.

			Súbitamente, escuché una leve respiración proveniente del pasillo; paré en seco mis movimientos. Calmadamente me arrodillé colocando el arma frente a mí y me incliné en reverencia (el saludo final a mi arma). Cada músculo de mi cuerpo era consciente de la presencia de Any observando mis movimientos. Me puse de pie llevando conmigo mi katana. Chasqué los dedos. El sable se materializó inmediatamente en sombras azul oscuro cayendo al lado de King, y se transformó en un cuervo negro de ojos rojos, Osama. El felino se encontraba dormido profundamente. 

			—Es demasiado temprano para que estés despierta, Señorita malcriada. 

			—Lo siento, no quise interrumpir —dijo algo indecisa—. Estaba buscando a King. —Señaló al león.

			—Aunque el pequeño bastardo te ame, no puede vivir separado de Osama. 

			El ave se acurrucó junto a King. 

			—Bien, entonces los dejo. —Se dio la vuelta con intenciones de salir del dojo.

			—¡Espera!

			Estaba cansado, tenía sueño. Eran cerca de las seis de la mañana, No había dormido más de una hora. Any comenzaba a hacer un vínculo con King, lo cual no me era nada grato. El motivo de mi cambio repentino hacia ella era justo por el maldito bastardo dormido al lado de Osama. Una vez que dormíamos, toda la información de lo que hacía y decía Any me la traspasaba al estar en un estado de descanso total, al igual que todos los malditos sentimientos que él generaba al lado de ella, jalándome a ese vínculo. 

			Oh, mierda, ¿a quién quería engañar? Any se había metido bajo mi piel desde la primera vez que la vi jugando con Deo y Ares en el Rio a sus diez años. 

			—Eres novia de Ares, ¿sí o no? —pregunté. Mi vista recorrió todo su conjunto de pijama. Reí cuando llegué a sus pantuflas de Sullivan de Monsters Inc.

			—Eso no te importa —replicó cruzándose de brazos.

			—Hace tres días dijiste que no eras su chica, pero King no está del todo seguro. 

			—¿Te ha estado informando de mi vida sentimental también? —Parecía ofendida.

			Me encogí de hombros.

			—Todo lo que hagas, cuando él está cerca de ti, lo sabré. 

			—Si ya estás informado de todo, ¿para qué quieres que yo lo confirme?

			—No es lo mismo que King lo vea a que tú me lo digas.

			—¿Cómo estás tan seguro de que hay algo entre Ares y yo? —Su pregunta la hizo sonrojarse. Me removí sentándome en el suelo al mismo tiempo que ella tomaba asiento recargándose contra la puerta. Era buena señal, por alguna razón quería seguir la conversación conmigo.

			—Te ha visto cuando se besan. 

			Su boca se abrió. 

			—¿La chica que besabas esa noche era tu novia? —Contratacó. Había mencionado que la estaba follando en público la otra ocasión. Pero evadí el tema tratando de no remarcar que eso sonaba a celos.

			—¿Eres celosa? —Levanté mis cejas esperando su respuesta.

			—¿Eres celoso?

			—Estás repitiendo lo mismo que yo.

			—Estás repitiendo lo mismo que yo. 

			No pude evitar sonreír. Tenía agallas.

			—Veo que no vas a responder a menos que yo lo haga. 

			Sabía de sobra que Any, cuando quería, podía ser un dolor de cabeza.

			—Responderé tus preguntas incómodas si tú respondes las mías. —Se encogió de hombros. Rasqué mi barba, ya picaba.

			—De acuerdo. ¿Eres celosa? —volví a preguntar.

			Soltó un suspiro.

			—Con lo mío, lo soy.

			Sonreí ante eso.

			—¿Estás diciendo que soy tuyo y por eso me celas con Alexa? 

			—Yo no te celé con ella —se excusó roja de furia.

			Sonreí aún más.

			—Oh, esa no era una pregunta. En realidad, estaba hablando conmigo mismo. —Le regalé un guiño.

			—Idiota.

			Cuando me decía “idiota” nunca parecía un insulto en sus labios.

			—Es mi turno. ¿Estás celoso de Ares? —Parecía satisfecha con su pregunta.

			—No, él no es competencia para mí, y lo sabes. —Arrugó su nariz. No esperaba esa respuesta—. ¿Eres su novia?

			—¿Acaso no acabas de decir que no era competencia para ti, señor engreído?

			—No lo es. Responde mi pregunta.

			—No. —Permanecí inexpresivo, aunque King comenzó a ronronear.

			—¿Tienes novia? —Bajó la vista ocultando sus ojos verdes. ¿Se sentía apenada por la pregunta? Y una pequeña presión en mi pecho comenzó a formarse.

			—No tengo novia. 

			Sus espesas pestañas largas y chinas se elevaron poco a poco ante mi respuesta. Solté un suspiro.

			—Oh —murmuró.

			—Si Tigrito no es tu novio, ¿por qué lo besas? —Estaba curioso por saber la razón.

			—¿Qué tanto has visto gracias a King? —indagó.

			—Lo suficiente. Responde mi pregunta. 

			Soltó un suspiro y sus hombros se relajaron un poco.

			—No lo sé. —¿Esa era su respuesta? —A veces creo que podríamos llegar a ser algo más, pero en los últimos días cuando abordamos el tema intento huir con alguna escusa. —Negó con la cabeza observándome—. Es lindo, atento, simpático, me cuida, me gusta, pero…

			—¿No lo amas? —sugerí.

			—Lo amaba.

			—¿Algún otro galán del que deba preocuparme? 

			Sonrió finalmente. 

			—Solo King. —Señaló a la bola de pelo negra—. ¿Cuántos años tienes y qué hacías antes?

			Su cambio de tema me tomó con la guardia baja.

			—Esas son dos preguntas. 

			Se encogió de hombros. Pasé una mano por mi cabello revolviéndolo más de lo que ya estaba.

			—Tengo veintitrés años mortales y trescientos treinta y tres terrenales. Dejé de envejecer en 1926, gracias a la sangre de mi madre. En 1786 Ancel nos desterró en Japón, así que aprendí el uso de las katanas, me convertí en samurái, participé en muchas guerras de señores feudales, me convertí en Rōnin. Asesiné a muchos. —Apareció una mueca en su rostro, pero no iba a mentirle. Había hecho la pregunta y le diría la verdad—. No era un buen tipo. Hacía honor a los Rakshasas. Si me hubieras conocido en esa época habrías encontrado cadáveres colgados en mi habitación. —Su respiración se atascó—. En 1903 me retiré de Japón regresando a Bromley. Pacté con Ancel el exilio a cambio de la libertad de Rach. Me quedé sin ningún tipo de poderes. Inicié mi propia cadena de hoteles Malik. Se podría decir que me volví un buen tipo en esa época. —Reí sin humor—. Viajé a Alemania en 1920 y me convertí en nazi. Volví a ser un tipo malo. —Me encogí de hombros—. Y en 1916 salvé tu bonito trasero de la Depuración de Ryu. Saliendo del Exilio… después del nazismo, me mantuve con un perfil bajo hasta el día de hoy.

			—¿Eres el dueño de los hoteles Malik?

			Era increíble que después de todo lo que le había dicho su curiosidad se resumiera en esa simple pregunta. 

			—Lo soy. Y ahora dime qué hay de ti. 

			Parecía estar asimilando todo lo que le había dicho, pero respondió mi pregunta:

			—Tengo veinte años mortales y ciento cuatro años terrenales. Mis padres fueron asesinados por los Drider en la primera guerra contra la Asociación en 1915. Quedé al cuidado de mis abuelos. Crecí viendo cómo el tiempo pasaba de una manera lenta a mi alrededor. Nunca me han permitido entrenar y sacar completamente mi potencial, siempre he sido sobreprotegida. Tal vez por eso he buscado arriesgar mi vida como cualquier mortal: fiestas, bebidas alcohólicas, excesos de velocidad, secuestrar las pinturas de la abuela y hundirlas en la alberca junto con su coche. —Me reí ante el recuerdo—. Hubo desfiles de maestros mortales año con año, al igual que un desfile de novios mortales. —Se volvió a sonrojar negando con la cabeza—. Tu hermano mató a mi abuelo. Quiere mi cabeza en bandeja de plata y estoy aquí contigo —finalizó sin apartar la vista—. Mi vida ha sido mucho más aburrida en comparación con la tuya.

			—Ha sido una buena vida, la mía ha estado llena de muchos asesinatos. Es una parte de mí que nunca podré cambiar. Vidas inocentes o no, el frío metal de mi katana fue lo último que sintieron.

			—¿Eres samurái?

			—Lo fui. —Observé el dojo—. ¿No es algo obvio?

			—Cállate. —Solté unas cuantas risas—. ¿Fuiste nazi?

			—Sí. —No iba agregar nada más a eso, las razones que tomé para convertirme en nazi fueron las mismas por las cuales ella me odiaría si las supiera.

			—¿Por qué te dicen Rōnin?

			—Porque es el nombre que se les da a los samuráis que no respetan el código de ética del Bushido, convirtiéndose en vagabundos y asesinos, aceptando trabajos rápidos y eficaces; como dije anteriormente, un Rakshasa era novato a mi lado. No fui un buen tipo y no lo soy. Le hice honor a ese apodo, por eso me quedé con él. 

			—¿Ellos son tus espadas también? —Señaló las repisas donde se encontraba una gran colección de iaitō.

			—Si la pregunta es si también pueden transformarse en algún tipo de espíritu animal, la respuesta es no.

			—Solo King y…

			—Osama —dije observando al cuervo negro.

			—¿Por qué? 

			—Los dos son mi daisho desde 1816, mi katana y mi wakizashi; ambos llevan mi sangre, fueron creados con acero AISI1050, polvos de carbón y arcilla. El núcleo de cada una no está hecho de acero, está hecho con mi sangre, por tal motivo, ambos sables tomaron una forma única en la cual me representan. Wakizashi como león, gracias a la sangre de mi padre, y katana como cuervo, gracias a la sangre de mi madre. Yo vendría siendo su saya, viven en mí. —Me encogí de hombros.

			—¿Por qué los nombres?

			—Haces muchas preguntas —señalé riendo por lo bajo—. Lo pasaré porque las tres últimas preguntas que yo te haré tendrás que contestarlas. 

			Me observó curiosa.

			—King significa ‘rey’, en inglés —sonreí cuando su rostro se relajó observándome con curiosidad—. Osama significa ‘rey’, en japonés, y sí, la cadena de hoteles de la cual soy dueño se llama Malik, que significa ‘rey’, en árabe.

			—Vaya que eres egocéntrico —afirmó divertida.

			—Es mi turno. —Me puse de pie acercándome a ella con pasos sigilosos. No huyó, lo cual fue buena señal—. ¿Te sientes atraída por mí? 

			Sus ojos se abrieron de par en par.

			—No. 

			—Estás mintiendo. —Llegué a su lado poniéndola de pie y la tomé de la cintura. No me golpeó, de hecho me dejó guiarla a mi altura y pegarla un poco a mi cuerpo—. Dime la verdad. —Acaricié su mejilla

			—No debería estarlo —había un pero implícito—, pero… —cerró los ojos y suspiró—, pero ya son cerca de las siete de la mañana y tengo que ir a la universidad.

			Salió corriendo del dojo dejándome ahí de pie como un idiota. Sonreí e hice un movimiento de cabeza en dirección a King.

			—¡Ve!

			El leoncito salió corriendo como ella lo había hecho segundos antes.

			—Por más que huyas de mí, te atraparé, Analys —murmuré para mis adentros.

		

	
		
			Capítulo 14
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			Lo primero que hice al despertar fue ir a comprobar si Thom y Rey habían regresado. Deslicé el ventanal a la izquierda para dar paso a la mañana fresca, el sereno era espeso y cubría toda la vista alrededor. Observé un poco sobre el balcón, pero la Hummer y la Raptor aún no se encontraban en la calzada. Bostecé y entré de nuevo al cuarto. Thom y Rey habían desaparecido toda la semana y dejaron a cuatro tipos haciendo guardias en lo que ellos no estaban, la última vez que vi a Rey fue en el dojo cuando salí corriendo del lugar debido a la maldita locura que le provocaba a mis hormonas. 

			Era sábado, lo curioso era que esa mañana, al igual que las demás en las que Rey no se encontraba en casa, las cortinas estaban cerradas. Siempre que me despertaba las cortinas debían estar recogidas hacia los lados permitiendo entrar la claridad del día, pero esta semana era diferente.

			Rach había dicho que iríamos a practicar equitación; la idea no me agradaba del todo, sentía como si algo me hiciera falta. Dejé escapar mi respiración. Entrando al baño, observé mi rostro en el espejo, veía algo diferente en mí, me encontraba más relajada, más feliz.

			Abrí la regadera sumergiéndome en la cascada de agua. Me acordé de la pelea de Rey contra los humanos; era muy tonto porque yo sabía que los podría pulverizar en segundos, sin embargo no lo hizo, peleó como cualquier mortal permitiendo que lo hirieran más de una ocasión.

			“Siempre intenta darles ventaja”, había dicho Rach.

			Pero el Drow era otra historia, había hablado con la abuela en tres ocasiones desde lo ocurrido y en mi cabeza algo me decía que ella estaba informada de todo esperando a que yo confirmara los acontecimientos de esa noche, los cuales omití. Ares no había parado de insistir en que le informara a la abuela todo lo que había ocurrido desde el desmayo. También ignoré las peticiones de Ares, ya que si no lo hacía sería traicionar a Rey de alguna manera. Si la abuela se llegaba a enterar de lo ocurrido esa noche no sería por mí, eso sin duda. 

			Salí de la regadera, tomé una bata, la coloqué sobre mi cuerpo, llegué al lavabo y agarré mi cepillo de dientes y la pasta dental. No sabía cómo sentirme respecto a todo lo que estaba ocurriendo, mi seguridad, pendiendo de la vida de Rey, era algo que aún no tomaba en serio; después de todo, a estas alturas no había recibido ningún tipo de amenaza o, en su defecto, algún encuentro inesperado con algún Subterráneo, a excepción del Drow, pero debo remarcar que a quien atacó fue a Rey, no a mí.

			Todo eso me hacía creer que estar en esta casa realmente era innecesario. ¿Y si los Subterráneos no me buscaban a mí?, ¿si en realidad su objetivo era Rey? Dios, tenía tantas preguntas sin respuesta…

			A mi derecha estaba otro de mis problemas, Ares. Seguíamos aparentando no ser nada más que amigos frente a los demás, el detalle era que cuando nos encontrábamos solos se quitaba su disfraz y era más que mi amigo, los besos cómplices junto a los toques íntimos sin llegar a más me hacían pensar que estaba enamorado de mí, pero nunca me lo había dicho. Y yo ya no estaba sintiendo lo mismo que sentía por él. Mi cariño se había trasformado en algo más familiar. Además, King mantenía informado a Rey de todo lo que sucedía con Ares, cosa que no me agradaba en lo absoluto. 

			A mi izquierda, mi nuevo problema se llamaba Rey Dankworth, y de todos los problemas que tenía era el más complicado, porque a pesar de tener algún tipo de relación con Ares, a la cual aún no le poníamos una etiqueta y siendo honesta ya no quería hacerlo, Rey llamaba mi atención mucho más de lo que me gustaría admitir. Esa sonrisa perezosa, su cabello oscuro como la noche, haciendo compañía a unos ojos violeta oscuro casi negro, me hacían un manojo de sentimientos revueltos.

			Me quedaba sin aire cada vez que flexionaba sus brazos y levantaba un poco su camisa dejando al ojo una pequeña porción de piel bronceada. Tenía la creencia de que cuando besaba arrebataba el alma. Fue muy placentero disfrutar de un pequeño roce de sus labios aquella ocasión en su habitación. Pero estaba experimentando una nueva necesidad, quería más y al mismo tiempo me conformaría con poder rozar las yemas de mis dedos en las líneas rectas, onduladas y circulares de su tatuaje, el cual estaba en todo el costado izquierdo de su espalda: desde el trapecio, llegando hasta la parte baja de su espalda, había un samurái con la cabeza gacha y dos katanas, una empuñada en su mano y la otra sobresalía al lado de su cintura, sombreado completamente de negro, su cara cubierta por un casco y toda su armadura perfectamente diseñada con cada detalle, lo que lo hacía más real. Ello captaba solo una pequeñísima parte de la atención de cualquiera porque se esfumaba el arte en su piel al observar cada músculo firme y duro, su perfecto estómago cuadrado, sus hombros anchos; ese pecho firme y el maldito hoyuelo en su mejilla cerraban el paquete completo. 

			Sí, ese era mi mayor problema, sentirme atraída por un Rakshasa. Mi abuelo me mandaría matar sacándome el corazón para dárselo de lonche a los gatos. Pero, maldita sea, por alguna estúpida razón mi cuerpo me traicionaba y reaccionaba a él cada vez que lo veía.

			Me encontraba bajando las escaleras de madera. En la cocina se desprendía un olor delicioso. Telma era una diosa en la cocina. Se me abrió el apetito, mi estómago ya rugía en respuesta. De pronto, el rugido del motor de ambas camionetas se oyó en la entrada. Al tocar el último escalón, Rey iba entrando a la casa, su mirada reparó en mi cara y sonrió coquetamente. Lo odiaba, eso es lo que debía empezar a hacer. Odiarlo era un buen plan. Ignorando el estúpido salto de mi corazón me obligué a parecer fastidiada.

			Se abrió camino en mi dirección.

			—Buenos días, Señorita malcriada. 

			Hasta su estúpido apodo me parecía lindo en estos puntos. Thom se dirigió a la cocina. King salió de algún lado de la sala corriendo hacia él.

			—¡Hola, bastardo! —comentó acariciando al pequeño león. Estaba perfectamente afeitado, bañado y con ropa limpia.

			—Buenos días —pronuncié bajo cuando él tomó un mechón que había escapado de mi cabello, para volverlo a acomodar detrás de mi oreja.

			—Estarás pegada a mí todo el día. 

			—Iré con Rach a práctica.

			En su lugar, negó pasando un brazo por mis hombros, el cual dejó caer; luego me guio hacia el comedor. Lo empujé, pero no se movió.

			—Ya te has divertido mucho con mi hermana, yo, en su lugar, puedo enseñarte cosas mucho más interesantes. —Me dio un guiño. Mis mejillas se ruborizaron.

			—Hice planes.

			—Los cancelas. 

			—¿Que no piensas dormir hoy?

			—Prefiero estar cerca de ti; ya sabes, tengo que mantener un ojo en tu…

			—Ni siquiera lo digas.

			Rio. Tomé mi lugar en la mesa. Él hizo lo propio. Me di cuenta de las miradas expectantes de Rach y Thom.

			—Curiosamente, has despertado al gato y tiene interés en ti.

			Mi mandíbula tocó el suelo. Thom soltó una carcajada. 
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			Me encontraba en el campo de equitación, mi caballo azabache llamado Trueno era la primera vez que no me tiraba. Estaba esperando pacientemente que Rach terminara su recorrido por el campo arriba de su caballo blanco llamado Napoleón. Hasta el momento llevaba un trazo perfecto, habían franqueado cada obstáculo sin ningún error. Nos habíamos tomado en serio la práctica: pantalón negro de equitación, playera polo color blanco, chaqueta negra, botas. Me gustaba el atuendo.

			Por un breve instante me olvidé de Rach y me dispuse a observar a Rey disimuladamente, quien se encontraba afuera del campo, recargado sobre las gradas observando el perfecto trabajo de su hermana. La veía con adoración. Sorpresivamente, Thom no nos había acompañado hoy. En su lugar, se encontraba Rey pareciendo muy divertido con nuestro entrenamiento. El tipo no había dormido ni medio segundo durante el día, sin duda establecía un récord. La cosa más loca que empezó a hacer fue pedir el campo vacío corriendo a todos los demás practicantes. Solo el instructor había permanecido. Pero después de hostigarlo incontrolablemente huyó también. No era extraño que pidiera el campo vacío para nuestro entrenamiento. Pagó una buena cantidad de dinero para que eso sucediera, al menos eso es lo que me había dicho Rach. Agregando “No es muy fan de los humanos”. 

			Rach finalmente llegó a mí diciendo:

			— Muéstrame que traerte a practicar no ha sido una pérdida de mi tiempo. —Le dio una palmadita suave a Napoleón.

			—Sabes que soy un asco en esto.

			—Pero te gusta.

			—Eso no quita que Trueno me haya tirado en repetidas ocasiones y que yo sea un asco. 

			El animal pareció entenderme porque refunfuñó moviéndose un poco inquieto.

			—La práctica hace al maestro, ahora ve, haz a tu mejor amiga sentirse orgullosa. 

			Reí ante sus palabras de aliento. 

			—Somos lo que se describe como Friends4Ever.

			Sus ojos se iluminaron.

			—Vamos, Señorita malcriada, me estoy haciendo viejo esperando tu demostración.

			Le dirigí una mirada hostil al idiota del otro lado del campo al lado de King.

			Comencé a avanzar, esperaba que esta vez Trueno no me tirara. Intenté mantenerme en equilibrio conservando mi postura correcta. Salí guiando al caballo en dirección al primer obstáculo.

			—Vamos, compañero, somos uno —repetía una y otra vez en murmullos a Trueno. 

			Llegando al primer obstáculo de barras, incliné mi cuerpo hacia adelante tomando la postura adecuada al momento que Trueno daba el salto hasta superar la valla.

			—¡Bien, amigo! —le dije divisando mi segundo obstáculo. Todo pasó muy rápido, el caballo relinchó poniéndose sobre sus patas traseras; entonces lo único que pude hacer fue aferrarme a la montura y el estribo jalando las riendas. El grito de Rach fue acompañado del relinchar del caballo. Se oyó una explosión a unos cincuenta metros.

			King había arrollado un cuerpo que venía directo a mí, fuera del alcance del ataque imparable. Ambos cayeron, rodaron sobre el suelo y recibieron varios golpes de las rocas. Pero, al final, el único que se pudo poner de pie inmediatamente fue mi leoncito, que de pequeño no tenía nada, había crecido aproximadamente dos veces más que un león normal; su pelaje negro brillaba con los rayos del sol. 

			“¡Oh, mierda!”, pensé de inmediato.

			Trueno estaba asustado, no paraba de brincar y relinchar, me aferré más a él rogando por que se calmara. Mi grito salió, cuando inesperadamente el caballo cayó de costado volviendo a levantarse conmigo sobre él. Dios, esto era malo. 

			A lo lejos vi a Rey, quien en un movimiento fluido saltó sobre un obstáculo de barras a cuarenta metros sin apartar su vista de mí. El caballo estaba enojado, no paraba de brincar tratando de tirarme; yo me seguía aferrando a las riendas y rogaba que se calmara. En otro salto, Rey quedó al lado del caballo, así que lo tomó de la carrillera y en un solo jalón fuerte lo tumbó de rodillas frente a él. Inmediatamente, me tomó entre sus brazos y me llevó hacia el encuentro con su hermana, quien estaba corriendo en nuestra dirección. Trueno se puso de pie y arrancó hacia el campo, por donde se alejó. 

			Rey tenía sus labios en una línea firme. Su mandíbula parecía que iba a fracturarse de tan apretada que estaba. Mi cuerpo se encontraba temblando para ese momento. Dios, esto era malo, muy malo.

			—En menos de cinco minutos nos vamos a casa —dijo. Se oyó una risa escandalosa a su espalda. King llegó al otro lado de mí. ¡Oh, Dios mío!, ¿este era King?

			—Te hemos encontrado. —El tipo estaba acercándose lentamente. De pronto, llegaron del cielo otros once sujetos más. Todos, en su forma natural. “¿Acaso estaban lloviendo Criaturas Demoniacas?”, pasó por mi mente. Tenían el cabello blanco en su totalidad, cuerpo esquelético, manos largas, orejas puntiagudas, piel oscura y agujerada, como la de los Zombies.

			—Drow.

			—Mierda.

			—No se meta en esto, señor Dankworth —indicó el líder mostrando sus colmillos. Rey soltó un suspiro y tronó los huesos de su cuello. 

			—La queremos a ella. —Un dedo esquelético me apuntó y mi respiración se atascó drenando toda mi sangre. La respuesta de King fue un rugido fuerte que me dejó sorda.

			—Ella es mi poseedora —asentó Rey en respuesta—. La quieres a ella y me tienes a mí en el paquete. 

			Los once hicieron sonidos guturales ante las palabras de Rey. Rach tomó postura de pelea frente a mí.

			—Quédate detrás de mí, Any.

			—Pelearé —le dije y di un paso al frente—. No me acobardaré. 

			—No será necesario, cariño. —Rey se quitó la camisa de franela y la arrojó a un lado.—. “¡Oh, diablos!”. Comenzó a cambiar—. Para eso estoy yo— Músculos empezaron a bañarse en pelaje negro ocultando cada espacio en su piel, cada contracción hacía crecer sus músculos una buena proporción de masa corporal. Su cabeza empezó a transformarse, su cabello creció en una melena negra, gigante. De espaldas a nosotras, no podía ver su cara, pero a sus costados sus puños tronaron todas las articulaciones. Al abrir las manos, dejó salir un buen dote de garras largas, las cuales parecían estar cubiertas de un rojo profundo. Me encontré sorprendida por que aparentemente creció por lo menos dos cabezas más a su altura normal. 

			“¡Oh, mierda”, pude pensar.

			Y en un segundo se encontraba frente a nosotras y al siguiente frente a las narices del líder Drow. Puso la mano derecha en el pecho de la criatura. Después estaba estrellándose contra el suelo y rodando entre las rocas y tierra. Rey sonrió diabólicamente, lo que me asustó. 

			Sus ojos eran rojos, brillantes, y sus colmillos, grandes; había una cicatriz sobre su ojo derecho, de aproximadamente doce centímetros, que atravesaba toda su ceja y llegaba un poco más debajo de su ojo, cerca de su mejilla. Estaba viendo la misma pintura de su biblioteca, la del león negro. Era asombroso sin duda, tenía una hermosa naturaleza. Nada parecido a lo que había leído y me había imaginado. Era tan diferente. King, por su parte, estaba devorando Drow, que gritaban de dolor. 

			Rey rugió, literalmente rugió, tomando a dos Drow del cuello y levantándolos del suelo; en menos de dos segundos, rompió el cuello de sus enemigos y lanzó los cuerpos a un lado como si fuesen un saco de basura. 

			Se giró hacia los demás justo cuando el líder se ponía de pie. Los Drow chillaron con un grito estrangulador y se lanzaron hacia Rey, con llamas ardientes en sus manos y tirando golpes en su dirección. Rey incineró a cuatro Drow envolviéndolos en llamas violetas. 

			Con ambas manos en llamas, atrapó al Drow que se encontraba a su espalda. El fuego no le hizo nada, así que sometió a su víctima obligándola a ponerse de rodillas; pero el Drow no se dio por vencido, levantó las manos tratando de empujar a Rey sin conseguir moverlo ni un centímetro. Se oyó otro chasquido acompañado de un grito sordo. King fue a por su tercer Drow, que intentaba escapar mientras lo arrastraba por el suelo y le devoraba cada extremidad.

			Rey levantó su mano; sus garras se extendieron un poco más. En un solo zarpazo, degolló al Drow. Lo había decapitado con un solo movimiento. Lentamente giró su rostro en dirección al líder

			—¿Me tienes miedo? —preguntó observándolo palidecer. Por un momento la piel del Drow cambió a blanca, se había drenado toda burla en sus ojos.

			—Tenemos a Ryu de nuestro lado.

			—Te pediría que saludaras al bastardo de mi parte, pero tu vida acabará en este momento.

			—Él vendrá por ella —asentó antes de que Rey apareciera otra vez frente a él y lo atravesara por el estómago con su garra. Tiró de su mano hacia atrás, trayéndose consigo intestino y tripas podridas en su mano. Tenía ganas de vomitar, así que me obligué a ver hacia otro lado.

			—Lo estaré esperando —replicó Rey al tiempo que dejaba caer el cuerpo. De sus manos salían llamas violetas aún. Envolvió los cuerpos que King no había devorado y los hizo ceniza. Eran tan hermosas las llamas a su alrededor que por un instante me olvidé de la masacre que había hecho. Después de lo que parecieron diez minutos volteó en mi dirección; ya había cambiado a su forma humana, su espeso cabello negro había vuelto a la normalidad: no estaba esa melena grande. La cicatriz que había en su ojo derecho también había desaparecido.

			De pronto, una figura se materializó a su espalda.

			—¡Rey! —Mi grito salió inesperadamente.

			Era un fuego blanco que formaba una silueta. El tiempo se detuvo cuando las llamas blancas comenzaron a esfumarse dejando a Ryu unos buenos pasos detrás de su hermano; sonreía de una manera irónica. Todo mi cuerpo se tensó. Trastabillé y fui de bruces contra el suelo.

			Cuerpos llegaron del cielo y de los techos, por lo menos dieciocho hombres vestidos de azul oscuro, pantalón de cargo, playera, botas. Un ejército había bajado rodeando todo el campo. El líder se acercó a Rey. Era ya mayor, cerca de la misma edad que el jefe Ademaro. Su cabello pintaba canas en su mayoría y su piel morena iba a juego con sus ojos grises. 

			Colocó una mano sobre el hombro de Rey, quien, por alguna razón, no se había movido de lugar. El resto del grupo se dispersó en el campo. Eran jóvenes, tal vez tendrían mi edad.

			Rey levantó su mano derecha sin apartar la vista de mí, mi corazón se detuvo por un segundo. Cerró los ojos tronando los dedos. King estaba desapareciendo entre llamas violeta.

			—No —susurré.

			Ryu tampoco se movió de lugar, pero sus ojos me consumían, era idéntico a su mellizo: alto, fuerte, cabello blanco y tan largo que llegaba más abajo de su espalda; portaba un traje de vestir color negro en su totalidad y desprendía cierta repulsión por todo lo vivo, su mera presencia era símbolo de lo profano e impuro. 

			—Das un solo paso en dirección a ella y será lo último que hagas en tu miserable vida. —Rey estaba furioso, aunque sus palabras eran calmadas y crudas. 

			—Solo he venido a sacar a Analys de la oscuridad de tus mentiras. —El tono de burla del bastardo que mató a mi abuelo me llenó de inseguridad.

			—No necesito llegar a ella en este momento para que termine odiándote. —Eso captó mi atención. De pronto, los ojos de Rey cambiaron a violeta, su expresión se volvió preocupada, de alguna manera triste, mientras me observaba.

			—Any, ¿estás bien? —Escuché levemente la voz de Rach. Ella se encontraba a mi lado ayudándome a ponerme de pie. 

			—Estoy bien —detallé.

			Los tipos recién llegados se apresuraron a colocarse cerca de mí en modo de protección. Todos observaban los movimientos de ambos hermanos.

			—Veo que has cumplido con el pacto que hizo madre… hermano mío. —La voz era melodiosa, de una manera sus palabras suaves parecían demandantes—. Sin embargo, ¿ya le dijiste a Analys que la única manera de poder liberar ese pacto será cuando uno de ustedes mate al otro? 

			Horror y terror llenaron mis sentidos.

			—¿Qué…, qué estás diciendo?

			Di dos pasos en su dirección cuando intempestivamente cuatro tipos me estaban deteniendo, dos de ellos se posicionaron frente a mí en modo de reverencia con su mano hecha puño en su corazón y otros dos me sujetaron de los hombros obligándome a no moverme.

			—No se acerque a ellos un solo paso más, señorita Fellner —dijo el tipo con dos cicatrices en cada mejilla, ojos grises y cabello rapado.

			—¿Lo ves, Anita? —Ryu levantó su mano en mi dirección. Garras blancas salían de dedos delgados y esqueléticos—. Yo jamás permitiré que unos asquerosos monos pongan sus manos sobre ti—. Movió la cabeza en negación. Los tipos uniformados chirriaron en respuesta a sus palabras.

			—Rōnin, dé la orden y Ryu se encontrará con su madre en el inframundo.

			—¡Saúl! —gritó el tipo que se encontraba al costado derecho de Rey, quien permaneció en silencio sin apartar la vista de mis ojos—, mantén la boca cerrada si no quieres ser tú quien acompañe a la Diosa Morrigan en el inframundo.

			—Discúlpeme, jefe. —Saúl hizo una reverencia.

			—¡Maldita sea! —externó el jefe de Saúl girándose en dirección a Ryu—. Señor Ryu, no ha roto ninguna ley del pacto que el Sr. Dankworth ha hecho con los Fellner, así que le pido de la manera más atenta que se retire. —Él rio entre dientes sin moverse de lugar y se encogió de hombros—. Lo sé, aún no tienen pruebas suficientes para ligarme a los Subterráneos.

			—Mataste a mi abuelo y destruiste mi casa. — Mi grito captó su atención—. Esa es la prueba más grande de todas. 

			—Oh, veo que tampoco se lo has contado. —Rey cerró los ojos con pesar—. Mi hermano es el maestro del engaño, no te ciegues. Una vez que acabe con los Subterráneos la siguiente en su lista serás tú. —Sus palabras me causaron náuseas. Estaba mintiendo, Rey no haría algo así, me cuidaba, me protegía, se preocupaba por mí.

			—Deja de mentir. 

			—Pregúntale a mi querido hermanito quién fue el asesino de Ancel. —Sus palabras me atravesaron.

			—¡Cállate! —Apenas escuché el grito de Rey, leía los labios de Ryu. No salieron palabras de su boca, pero escuché el susurro llegar únicamente a mis oídos. 

			—Eras muy pequeña, estabas exhausta; los recuerdos a esa edad pueden ser distorsionados si los percibes de manera errónea —las imágenes de esa tarde en la Depuración flotaron en mi mente—; llorabas sin parar, cansada, llena de miedo. ¿Estás del todo segura de que fui yo quien mató a tu abuelo… —el recuerdo de él blandiendo la espada apareció, pero nunca bajó en dirección al abuelo— o fue…? —Todo se había vuelto borroso. En un instante recordé el sueño que tuve el día en que me desmayé en la recámara.

			—Me va a odiar cuando sepa que maté a su abuelo.

			¿Rey había sido quien había matado a mi abuelo? 

			Los recuerdos habían llegado. La figura de Rey al lado del cuerpo tendido de mi abuelo y su espada en mano derecha. Era Osama la única que estaba manchada de sangre

			—¿Rey?... 

			Cuando se dio cuenta de que los recuerdos volvieron a mi mente, Ryu comenzó a desaparecer entre carcajadas y llamas blancas. Sentí la humedad en mis mejillas: ¿estaba llorando? Levanté mis manos para limpiar mis lágrimas, pero estaba temblando. Rey dio un paso hacia mí, yo di uno hacia atrás. Se detuvo en seco al ver mis movimientos.

			Mis dientes tiritaban, tenía miedo de Rey y él pareció darse cuenta; su rostro reflejaba pesar. Cerró los ojos diciendo:

			—Jamás te lastimaría.

			Ya no sabía qué creer. La marca que compartía con él en la muñeca comenzaba a arder.

			—Llévenla a casa —ordenó apartando la vista y centrándola en el tipo a su lado.

			—Como ordenes, Rōnin. 

			King había desaparecido. Rach estaba llorando en los brazos de Thom. ¿En qué momento había llegado Thom aquí? Los tipos comenzaron a dispersarse en dirección hacia mí. Estaba tan jodida.

			—Simón —oí el grito de Rey; cuando el tipo estaba a medio camino en mi dirección, se detuvo al igual que todos—, Osama va con ustedes. —Tronó los dedos. El cuervo negro se materializó en el cielo dando vueltas alrededor de mí en los aires. Sentía repulsión por esa ave. Rey arrojó las llaves de la Hummer a Simón, quien las tomó en el aire. Un solo cabello fuera de su cabeza y…

			—Lo sé, Rōnin… —No terminó la frase, el ave en los aires gorjeó. 

			—Puede estar tranquilo, Rōnin —un muchacho moreno de cabello negro casi rapado a su cabeza dio un paso al frente colocando una mano hecha puño sobre su corazón: hizo una inclinación en reverencia hacia él—, cumpliremos su orden sin que la señorita Fellner salga herida, señor.

			—Confío en ustedes, Stefan… Simón. —Las últimas palabras que salieron de su boca fueron esas, pues después desapareció entre llamas violeta, consumiéndose hasta volverse nada. 

		

	
		
			Capítulo 15
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			Escuché el motor de la Hummer en la calzada: Any había llegado. Me encontraba encerrado en la biblioteca. El simple hecho de respirar me estaba consumiendo vivo, sabía que los recuerdos habían regresado a su memoria, sabía que me odiaba y eso me estaba matando. Sentía dolor, en toda mi maldita vida era el dolor más agudo que pude haber sentido jamás.

			—¡Any, espera! —Escuché el grito de mi hermana seguido de un silencio enorme. Estaba jodido. Marqué el número en mi celular.

			—¿Diga? —Se oyó la voz del imbécil del otro lado de la línea.

			—Ven por Analys.

			—¿Qué dices? —La preocupación goteó de la línea—. ¿Qué le hiciste?

			—¡Lo sabe! —Fue lo último que dije antes de colgar el teléfono. Todo a mi alrededor estaba hecho pedazos: escritorio, sillas, ventanas, cortinas, estantes, libros, todo. Afuera la tormenta estaba incontrolable, truenos caían cada dos minutos. Quería morir, pero había una sola razón por la cual aún me mantenía con vida: ella. 

			Salí de la biblioteca en dirección a su cuarto, subí las escaleras pensando en mil y una razones para pedirle perdón, rogaba al cielo, al infierno, a quien fuera, que me escuchara, aunque no lo mereciera; necesitaba que me perdonara y que me diera otra oportunidad.

			No escuché nada de lo que decía Rach, quien venía detrás de mí llenándome de preguntas y reclamos. Apenas toqué el último escalón en la planta alta, Analys salió del cuarto con una mochila en mano. Lágrimas caían incontrolablemente de sus ojos. La sensación de no querer dejar ir a la persona que más te importa en la vida, aunque sea lo mejor para ella, es una mierda.

			Mi corazón latía desenfrenado de la desesperación. ¡Maldita sea! Esperé dos segundos por un insulto, un reclamo, algo, pero nada llegó. Cuando la vi por primera vez a sus diez años supe que si la llegaba a lastimar me iba a destruir yo mismo, y realmente en estos momentos me estaba cayendo a pedazos. Rach llegó a ella en un intento por consolarla. Un trueno a lo lejos iluminó la casa.

			—¡Any! —Lágrimas caían de sus ojos violeta. Thom se había quedado en la sala junto a Telma y justo ahora todos mis argumentos habían desaparecido. 

			—No te acerques a mí. —Las palabras frías dolieron en el corazón de mi hermana.

			—¡Any!, te juro que no es de la manera en que lo estás imaginando.

			—No digas ni una sola palabra más, tú no sabes lo que yo sé.

			—¿Y qué sabes, Analys? —Palabras roncas salieron de mi boca, por primera vez sabía lo que era tener un nudo en la garganta.

			—Fuiste tú quien mató a mi abuelo. —No pude descifrar ninguna facción particular, mi respiración para ese momento se había contenido del miedo de perderla.

			—¿Te vas?

			No contestó. Mi estómago se revolvió. El nudo que sentía en el pecho y la garganta se hizo más grande. 

			—Tu corazón negro me llenó de mentiras. —Mi pecho se apretó. No esperó repuesta, en su lugar me ignoró al bajar las escaleras.

			—¿Eres consciente de que si me dejas me matarás? 

			Se detuvo a mitad de la escalera.

			—¿Igual que mataste a mi abuelo? —La pregunta era irónica, pero llena de odio. Mis llamas violeta me consumieron reapareciéndome frente a ella con mi katana en mano. 

			—Entones termina con el pacto. —Le ofrecí mi sable. Sus ojos no mostraban ningún tipo de emoción. Ignoré a todos a nuestro alrededor—. Ryu acaba de decirte cuál es la manera de hacerlo.

			—No soy igual de miserable que tú. —Me escupió en la cara, literalmente me escupió. Lo merecía. En ese momento las puertas de la entrada se abrieron entrando Deo junto a un Ares furioso.

			—¡Any! —Bajó la escalera corriendo.

			Habiéndose tirado a los brazos de Ares, sollozó tan fuerte que me dolió el alma. Lo extraño era que yo no tenía alma, así de jodido estaba. 

			—Quiero ir a casa —le dijo entre lágrimas. En su lugar, él me veía con ganas de matarme, más o menos en este punto lo dejaría hacerlo.

			—Nos vamos en este momento —susurró a su oído tomándola entre sus brazos.

			—¡Thomas! —Mi grito se escuchó en toda la casa sobresaltando a Telma. 

			—¡Rōnin! —Sus ojos eran de pesar y preguntaban por qué no le había dicho la verdad.

			—Tenemos trabajo —asintió con la cabeza—, los escoltaremos a casa de Ana.

			—Entendido. —Salió de la casa pasando a un lado de Ares.

			—No quiero volver a verte en lo que me resta de vida.

			—Mátame con la misma espada que maté a tu abuelo, esa será la única manera en la que te liberes de mí. —Troné los dedos, Osama se materializó en cuervo—. Osama estará a tu lado hasta que decidas utilizarla, de lo contrario tendrás que soportar mi presencia.

			—Te odio.

			Desafortunadamente, sentía su odio en cada poro.

			—Lo sé.

			Salió de la casa tomada de la mano de Ares. Deo se detuvo en las escaleras esperando a mi hermana, quien corriendo fue directo a abrazarlo.

			—Rach, ¿qué pasó? 

			Bajé los escalones lo más rápido que pude y los dejé solos.

			—Me odia a mí también.

			Antes de salir de la casa escuché ese último susurro de mi hermana. Afuera estaba Simón con toda mi gente. Thom ya se encontraba arriba de la Raptor. Hice un movimiento de cabeza en dirección a la Suburban que estaba saliendo de mi casa. Encendió el motor de la camioneta para seguirlos.

			Simón me tendió las llaves de la Hummer.

			—Estarás a cargo de la seguridad de Rachell y Telma.

			—Entendido. —Pasé a su lado sin decir una sola palabra más. Subí a mi camioneta, el interior olía a ella—. Mierda. 

			Salí a carretera pisando fuerte el acelerador. Cada vez me alejaba más y más de la casa. En diez minutos ya había alcanzado la Raptor de Thom, cambié de carril y lo pasé. A menos de quinientos metros se divisaba la Suburban, aceleré aún más hasta colocarme a veinte metros. Podía ver por el espejo retrovisor la Raptor de Thom tratando de igualar mi velocidad. Tras volver a cambiar de carril aproveché y rebasé la Suburban para ubicarme a diez metros de ellos. Thom se mantuvo detrás de la camioneta de Ares. Prendí la radio, aún seguía programada en alguna estación de los ochenta, pues en la mañana ella estaba buscando música que valiera la pena y no sangrara sus oídos. Esa era la expresión que había usado para referirse a la música sin sentido del 2019. Every breath you take estaba sonando. Cambié de frecuencia y encontré Dead memories de Slipknot, subí el volumen metiéndome entre el tráfico esquivando coches, abriendo camino a la Suburban detrás de mí. 

			Después de lo que pareció una eternidad, llegamos a la casa de Ana; puertas con rejas y un camino de piedra dieron la bienvenida. Estacioné al momento en que Analys ya estaba bajando de la Suburban. Descendí de la Hummer. Thom hizo lo mismo y caminó en dirección a mí. Ares se demoró limpiando las lágrimas en las mejillas de Any. Me estaba llevando el demonio en ese momento. 

			Tomó la mochila negra en su mano izquierda y la mano derecha de Any entre la suya. Me quedé de pie a un lado del pórtico esperando a que entraran. Observé un punto sobre el maldito muro de mármol que sostenía el pórtico. Mi respiración se esfumó cuando pasó a mi lado sin voltear a verme. Ambos desaparecieron dentro de la casa. 

			—No entiendo qué planeas. 

			Thom se cruzó de brazos recargándose sobre el muro detrás de él. 

			—A partir de hoy serás tú quien se quede haciendo guardia en esta casa, a donde ella va tú vas. No me importa si es al maldito infierno. La sigues. —Soltó un suspiro cansado.

			—Como siempre, no tengo opciones, ¿o sí?

			—Simón se hará cargo de la seguridad de Telma y de Rach durante el día, por la noche te encargarás tú. Yo vendré a relevarte.

			—¿No crees que sería mejor que le aclararas las cosas?

			—No.

			—Como quieras, pero esto solo será una fractura en el equipo. Estoy absolutamente seguro de que irás tras los Subterráneos sin miramientos a partir de ahora, eso sin contar la jornada laboral en el corporativo, y por las noches vendrás a hacer guardia en esta casa. —Negó con la cabeza—. Vas a caer en estado de Gandul y eso sería un riesgo en este momento. —Tenía un punto, pero me valía un reverendo demonio todo en esos momentos—. Solo apégate a la orden que te di.

			—Lo que digas. 

			Osama estaba sobre la rama de cedro observando una de las ventanas en la casa, cuando de pronto salió Ana acompañada de Ademaro y Dustin. 

			—¡¿Qué demonios está haciendo Analys aquí?! —demandó.

			—¿Acaso no es obvio?: regresó a su casa. 

			Sus ojos verdes me apuñalaban.

			—Eso ya lo sé, quiero saber la razón.

			—¿No te lo dijo? —Me crucé de brazos.

			—Hicimos un acuerdo antes de que llegaras aquí, Rey Dankworth, el cual dicta que la mantendrías lejos de los asuntos de la Asociación, ¿o acaso ya lo olvidaste, demonio inmundo? 

			Mi mandíbula se apretó. Dustin se cruzó de brazos soltando un suspiro, luego se reunió con Thom y se alejó de nosotros. Ademaro, por su parte, permaneció al lado de Ana acomodando sus lentes.

			—Sabe que yo maté a Ancel.

			—Eres un demonio ineficiente —dijo entre dientes.

			—Me vuelves a llamar “demonio” y te demostraré que en verdad lo soy.

			Sabía que mis ojos habían cambiado, porque su expresión se modificó abruptamente.

			—¿Cómo se enteró? —Su tono bajó una octava.

			—Ryu se lo dijo.

			—Maldita sea —musitó Ademaro.

			Rodé los ojos.

			—¿Qué más sabe? 

			—Verás, se lo conté todo mientras tomábamos té verde y comíamos galletas bajo las jacarandas de mi jardín —su actitud se volvió fastidiosa—. Ni siquiera me dejó acércame a ella o, en su defecto, defenderme y explicarme. Solo sabe que yo maté a Ancel. ¿Acaso no es obvio que me odia en este momento?

			—Afortunadamente, las razones no las sabe. —Su aliento salió en un suspiro de alivio.

			—Por fortuna para ti —solté sintiendo el corte que había hecho en el interior de mi boca por mi mandíbula apretada—. Por cierto, Thom hará guardias por la mañana —el sabor de mi sangre lo sentí al segundo siguiente—, yo me encargaré de las noches.

			—Quiero la cabeza de Bertram en menos de quince días, Rōnin. 

			—Yo no sigo órdenes, hago lo que se me apetece. —Alisó su saco blanco impecablemente planchado y sin arrugas observándome con interés—. Agradece que Analys es tu nieta, de lo contrario no estaría aquí. —Me ignoró y dio vuelta para entrar a la casa junto a Ademaro, tras lo cual cerró la puerta dejándome como un idiota. Odiaba a la anciana.

			—¿Dónde se encuentra Deo? —La voz de Dustin captó mi atención; tenía su cabello rubio en una coleta.

			—Se quedó al lado de Rach.

			—Ya veo. —Metió las manos en los bolsillos de su pantalón—. Si necesitas gente para la seguridad de tu hermana, Acua estará disponible para cualquier tipo de ayuda 

			—Es una sorpresa que el jefe de la Colonia Acua ofrezca a su gente como aliada.

			—Mi hermano parece interesado en tu hermana y si las cosas llegan a más seremos parientes políticos. 

			Eso me dejó un mal sabor de boca. Thom estalló en risas.

			—Contrario a los Licántropos, Acua no tiene nada en contra de tu raza. Ahora que si hablamos de Ryu y de ti…, mi simpatía con tu hermano es debatible; por el contrario, tú me caes bien.

			—¿Necesitas mi autógrafo o algo parecido? 

			—Listillo —observó la ventana a la que estaba atento Osama—, estoy interesado en que esta guerra sin sentido por el poder de la Asociación llegue a su fin lo más pronto posible, no me importa el precio, incluso si los lazos familiares o sentimentales se rompen.

			—Lilyan se encuentra dirigiendo el golpe contra los levantados, una vez que consiga todos los conjuros. El ritual para devolver a los muertos al inframundo comenzará. 

			Thom había llevado el liderato de ese movimiento al lado de Lilyan. 

			—De acuerdo. —Dustin subió los escalones en dirección a la entrada de la casa y dio vuelta antes de entrar—. Analys merece saber la verdad. —Después de esas palabras desapareció dentro de la casa.

			—Estoy de acuerdo con Dustin.

			—Si ella quiere saber la verdad vendrá a pedírmela, de lo contrario no pretendo aclarar la idea que tiene en su cabeza en este momento. —Subí a la Hummer y abandoné la entrada del Templo Fellner. Thom se quedó haciendo guardia. 

		

	
		
			Capítulo 16
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			Los días transcurrieron sin darme cuenta de que no había salido de mi casa en ningún momento, ni siquiera para ir a la universidad; había pasado un mes desde que había dejado la casa de Rey, solo lo había visto en dos ocasiones después de eso; una de ellas fue cuando escuché gritos en el jardín de la casa, entonces me asomé por el balcón de mi cuarto y ahí estaba él, discutiendo con la abuela. Thom se encontraba sentado en una de las mesas en el jardín dándole de comer a Osama. 

			La abuela parecía estresada; por el contrario, Rey se veía sumamente cabreado, su aspecto había cambiado a uno más descuidado, su cabello había crecido un poco y estaba totalmente revuelto en una maraña de nudos. Lucía más delgado, parecía que no estaba comiendo bien, y la barba había crecido tanto que sus ojos eran lo único que distinguía algún tipo de facción.

			Tampoco había hablado con la abuela, me negué a hacerlo, me era imposible creer que siguiera manteniendo negocios con el asesino del abuelo y que me hubiera dejado bajo su protección. Me sentía traicionada. 

			Mi apetito también había desaparecido, no dormía bien. Por las noches mi inquietud crecía junto a mi paranoia. Thom desaparecía alrededor de las nueve de la noche. Tampoco había hablado con él, puesto que por la mañana se dedicaba a alimentar a Osama y a jugar con su celular.

			El ave, por su parte, tenía la rutina de posarse sobre el barandal de mi balcón cinco veces al día. Se quedaba observando dentro del cuarto sin moverse un solo milímetro durante quince minutos. Era espeluznante porque no podía dejar de imaginar que era la espada de Rey, con la cual había matado al abuelo. 

			Extrañaba a King, pero sabía que nunca más lo iba a volver a ver. Por las noches intentaba dormir, caía rendida después de imaginarme uno de los cuentos de Las mil y una noches, el mismo libro que estaba en el cuarto de Rey. Era como si alguien me contara un cuento y me arrullara. Lo extraño era que no había nadie más en mi cuarto, solo yo imaginándome las historias de ese libro.

			Así siguieron los días. Cada noche maquinaba cuentos. Me era insólito el que pudiera saber con exactitud lo que sucedía en cada uno de ellos, sobre todo porque nunca había leído el libro.

			La lluvia comenzó a golpear la ventana de mi cuarto. Eran las cinco de la tarde. Thom debería estar afuera. Caminé en dirección al balcón y me detuve abruptamente cuando me encontré a Thom hablando con Rey debajo del cedro que extendía sus ramas hacia mi ventana. La lluvia comenzó a arreciar. Vi a Thom asentir algo con la cabeza. Después de unos minutos, de su espalda salieron enormes alas de murciélago. Despegó hacia los cielos dejando a Rey de pie frente a mi balcón.

			Ojos cansados de un color violeta se encontraron con los míos. Su expresión era distante y melancólica. Negó con la cabeza dejándose caer en el suelo para recargarse en el tronco del árbol. Osama bajó a su regazo pidiendo atención. Espesas pestañas se juntaron en su dirección y soltó un suspiro. La lluvia seguía y él no planeaba moverse a ningún lugar fuera de la tormenta. Sus ropas se encontraban mojadas.

			Decidí que ese no era mi problema; por mí, se podría ir al diablo. Cerré las cortinas y volví a mi cuarto. Los únicos con quienes había hablado eran Ares, Deo y Dustin. Ares estaba secretamente feliz por mi actual odio al bastardo de Rey Dankworth, así que iba a verme todos los días, hablábamos de cosas triviales, nada acerca de la Asociación. Su acercamiento había crecido en este mes y lo apreciaba mucho por no dejarme sola y estar para mí siempre que lo necesitara.

			Deo, por su parte, me visitaba dos veces a la semana, se quedaba una media hora abogando por que escuchara a Rach; al parecer, habían formado un tipo de relación en los últimos días. Había dicho que, hubiera pasado lo que hubiera pasado, la que menos culpa tenía en todo esto era ella. Una parte de mí sabía que tenía razón, pero había otra que me decía que ella lo sabía todo y me lo había ocultado. Necesitaba tiempo, fue lo único que le pedí a Deo, tiempo para tomar el valor de verla a los ojos después de sus mentiras.

			“No tardes mucho en tomar ese valor”, había dicho él la última vez que lo vi antes de salir de mi cuarto.

			El miércoles me encontré con el jefe Dustin en la sala de mi casa, me hizo preguntas, pero no contestó ninguna de las mías.
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			—¿Cómo te encuentras?

			—Supongo que mejor —murmuré.

			—Comprendo. —Metió las manos en los bolsillos de su pantalón—. ¿Has comido bien?

			—Eh... Sí.

			Soltó un par de risitas.

			—¿Has recordado algo más? —Su pregunta me confundió.

			—¿Debería recordar algo más? —pregunté en lugar de responder a lo que había dicho.

			—¿Deberías hacerlo?

			—Si me quiere decir algo, por favor sea claro, jefe.

			—Tranquila, simplemente estoy preocupado por la situación.

			—No entiendo.

			—Si mantienes al Sr. Dankworth en ese estado de estupor y desolación constante, no será de gran ayuda cuando Ryu venga por ti. Porque vendrá por ti —remarcó.

			—Él y yo no tenemos nada que nos una.

			—Te equivocas, el nudo perenne que los conecta le transmite todos tus sentimientos impuros —sonrió como el gato que se acababa de comer al canario—, es mucho más consciente de lo que crees del odio que en este momento le tienes. Caerá en estado de Gandul en cualquier momento.

			—¿A qué se refiere?

			—No falta mucho para que lo sepas —rascó su barba rubia apenas perceptible—, está drenando todos los sentimientos tristes y llenos de ira hacia él mismo. Por ese motivo, el nudo perenne que te conecta a él sigue puro; en tu corazón no hay nada impuro en este momento a diferencia del corazón del Sr. Dankworth. —Observé la marca en mi muñeca izquierda, había dejado de arder en los últimos días. 

			—¿Puede ver la marca que nos conecta?

			—Una mejor pregunta sería la siguiente: ¿qué tanto es lo que tú vez y qué tanto es lo que los otros quieren que veas?

			Sin más, salió de la sala dejándome con más preguntas. Ahora estaba más intranquila que nunca, parecía que todos me estaban ocultando algo, incluyendo Rey. ¿Por qué si tanto me odiaba y al fin de cuentas me mataría una vez que acabe con todos los Subterráneos seguía al pendiente de mí, protegiéndome?
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			Me fui a la cama, estaba cansada, no quería aclarar nada en mi cabeza en este momento. La abuela, Ademaro y Ares parecían estar felices con la situación actual; por su parte, Deo, Dustin e incluso Rach estaban empeñados en que las cosas no eran lo que aparentaban y, en su lugar, Thom y Rey no estaban interesados en aclarar nada al respecto.

			Osama voló dentro de mi cuarto sacándome un gran susto, el ave nunca rebasaba la línea más allá del barandal del balcón.

			—Fuera de mi cuarto —ordené. Ojos rojos me veían expectantes—. He dicho que te salgas —repetí. El ave parecía no tener intenciones de obedecerme. Atravesé mi cuarto llegando a la cabecera de la cama para asustarla. No se movió. Como última opción me dejó agarrarla y echarla fuera yo misma, por lo que levanté mis manos en su dirección. Siguió sin moverse, lo cual tomé como buena señal. Mis dedos tocaron sus plumas negras suaves como el algodón cuando todo a mi alrededor empezó a dar vueltas. Escuché el grito del cuervo, pero yo estaba cayendo sobre un costado de la cama. 
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			Me encontraba en la entrada de un hotel enorme, “Malik” se leía en las puertas de madera antiguas. “Malik era la cadena hotelera de Rey, ¿acaso este era uno de sus hoteles?”, vino a mi cabeza. Afuera estaba nevando, hacía frío. Caminé insegura hacia la recepción, las luces eran opacas. No había ruido. Toda la entrada estaba cubierta por pétalos blancos dirigiendo un camino hacia el fondo. Seguí el camino de pétalos que me llevó al vestíbulo del hotel, donde había sofás con acabados medievales, candelabros de cristal antiguos colgaban del techo, muros con arquitectura romana sostenían los cimientos, paredes de un verde olivo absorbían la tenue luz reflejada por las velas, floreros con rosas blancas se encontraban sobre la mesa circular de roble. Las escaleras a la izquierda estaban cubiertas por una alfombra roja que llegaba hasta la planta alta. 

			La recepción se encontraba vacía. Un teléfono sonaba, pero nadie atendía el llamado. Cuadros en blanco y negro estaban debidamente colocados sobre las paredes. Subí la escalera que me llevaba al segundo piso, donde me encontré, de nuevo, con un camino de pétalos blancos, el cual conducía a unas enormes puertas de madera antiguas con detalles en hierro, estas se encontraban entreabiertas. 

			—¿Hola?

			Nadie respondió. Parecía ese tipo de hoteles en los que a la abuela le gustaba hospedarse en 1922. Me concedí el permiso de entrar, ya que nadie respondió.

			El aroma a flor de azahar fue lo primero que captó mi atención. Cerca de cincuenta mesas se extendían dentro del salón de fiesta, los adornos del vestíbulo eran pocos para las dimensiones del salón. Los enormes ramos de flores a los laterales de las paredes hacían un río de pétalos.

			Cada mesa con mantelería de encaje blanco. Alrededor, sillas blancas de madera, vajilla de cristal, copas y vino. Exuberantes centros de mesa hechos con ramos de flores en tonos claros y rosas en finos y elegantes jarrones. Cuatro pequeños candeleros de plata y pétalos esparcidos sobre las mesas. En el techo, candelabros con velas, de los cuales caían listones blancos y dorados. Un pastel blanco de cuatro niveles al fondo y, al lado de él, la mesa nupcial, detrás de la cual había un fondo colgante confeccionado con focos y un adorno de flores sobre ella; asimismo, dos sillas elegantes, en una de las cuales se encontraba Rey, cuyo traje era negro, vestía saco, chaleco, pantalón, corbata. La escena era triste. 

			Se encontraba sentado con una botella de vino en la mano. No parecía enojado, pero tampoco desolado. Simplemente estaba sentado observando justo donde yo me encontraba de pie. No había nadie más, nos hallábamos nosotros dos solos. 

			Mi respiración se contuvo, aún no me acostumbraba a verlo con la barba de candado, se veía mucho más mayor. Llevó el vino a su boca y bebió. De pronto, descendió un cuervo negro con ojos rojos, posándose justo sobre la cabecera de la silla contigua a la de Rey: Osama.

			El canto del cuervo llenó el salón, Rey ofreció su mano y el ave subió. Cerró los ojos. Después de lo que pareció una eternidad, los abrió tirando todo lo que se encontraba sobre la mesa: platos, copas, manteles, adornos, flores, todo. El ave volaba sobre su cabeza. En cuanto pareció que no iba a seguir con las demás mesas regresó al respaldo de la silla.

			Rey aflojó el nudo de su corbata, se quitó el saco y el chaleco tirándolos al suelo. 

			—¿Rey? —lo llamé, pero ningún sonido salió de mi boca.

			“¿En qué momento había desaparecido mi voz?”, pensé.

			—Rey, estoy aquí. —No salía nada, ¿Qué diablos? Mis labios se movían, pero no había sonido.

			—¡Regresaste! —Me sobresalté ante su voz.

			—¡Rey! —Sonó una voz dulce que venía tras de mi espalda. Me giré inmediatamente encontrándome con una chica de pie en la entrada; su vestido era largo, color blanco, encaje y bordados hermosos, sus ojos grises estaban tristes también, su cabello negro chino, recogido en un peinado perfecto con pequeñas flores de azahar sobre él. Caminó en mi dirección atravesándome, literalmente pasó a través de mí. Oh, mierda, ¿acaso me había convertido en una especie de fantasma?

			—No se supone que la novia tiene que estar en su fiesta? —preguntó Rey con desdén—. Llegas cinco horas tarde. 

			Mi corazón se apretó.

			—Rey, yo… 

			Él caminó hacia una de las mesas, donde tomó otra botella de vino. 

			—Mi error… —dijo desenroscando el corcho—. Nunca estuviste segura de esto y deduzco que me culparás por todo. —Rio sin humor

			—¿A dónde fuiste, Lanna? —Bebió un trago largo. Bajó la botella de su boca y colocó una mano en su oído—. No te estoy escuchando, ¿a dónde fuiste? — demandó elevando su tono. Ella en este momento estaba llorando. Yo seguía de pie como una simple espectadora. Ninguno de los dos me veía. La chica soltó un sollozo más fuerte—. Anda… Dime Lanna. —La incitó a hablar. 

			—No quise que esto llegara a este punto. —Las lágrimas caían incontrolables de su rostro—. Nunca quise que esto pasara.

			—No, no, no. —Se acercó a ella negando con la mano—. No llores. —La chica levantó la vista observándolo con súplica.

			—Quiero que me digas dónde diablos estabas. 

			Di un paso involuntario hacia ellos, esperaba que las cosas no llegaran a algo realmente feo.

			—¡Perdóname! —susurró ella en otro sollozo.

			Rey rio sin humor. Sus ojos eran una tormenta de enojo. Se alejó de ella caminando de un lado a otro. 

			—¡Respóndeme! —volvió a gritar—. ¿Dónde y con quién diablos estaba la que sería mi esposa el día de hoy?— El corazón me empezaba a doler, ya no quería estar aquí. Esto era muy personal e incómodo, aunque ellos no me notaran. Sueño o no, estaba hurgando en los recuerdos de Rey sin su autorización. 

			—Por favor, Rey, no hagas esto. —Lloró aún más fuerte—, Yo te amo. 

			Mi corazón cayó a mis pies.

			No había humor en ninguna de las acciones de Rey, su risa, su voz eran enojo, ira, burla.

			—Ven, ven. —La llamó mientras llegaba a ella tomándola de la mano y agregó—: Vamos a bailar, es nuestro momento. 

			—¡Rey! 

			La llevó al centro del salón y empezó a moverse en unos pasos lentos de un lado a otro. Solo movían sus cuerpos, pero no cambiaban de lugar.

			—Quiero que me digas con quién mierda estabas. —Esta vez no fue un grito, su voz era baja pero goteaba rabia.

			—Osama ya te ha informado de todo —replicó ella separándose de Rey y señalando al cuervo—, de lo contrario no estaría aquí. 

			El ave ladeó la cabeza observando a la chica, que se alejaba de Rey. 

			—Dime cómo crees que me siento, Lanna.

			Esa declaración partió mi corazón. Me acerqué a él tratando de tocarlo, pero mi mano atravesó su brazo. La chica no respondió, se limitó a observar con odio al ave.

			—Nunca confiaron en mí —soltó en su lugar. El ave volvió a gritar. 

			—King confiaba en ti. 

			Jadeé, el leoncito de llavero… Hablaba de King, de mi pequeño demonio. 

			—No me refería a él, amo a King —yo empezaba a sentir una necesidad incontrolable de marcar mi territorio—, él no es como Osama. —El ave volvió a gritar. Rey rio negando con la cabeza.

			—Dejé a King a tu lado porque es él quien lleva mi lado más humano, el menos despiadado. Todas esas emociones las carga Osama. King, en cambio, es quien puede cuidarte cuando yo no estoy cerca. —Llegó a la mesa cerca de Osama—. Ambos son yo —musitó—. Si no aceptas a uno, no aceptas al otro, y no me aceptas a mí. —Esta era información nueva. 

			—Siempre intenté ganarme la confianza de Osama.

			—King es ingenuo, Osama no —añadió. Levantó la mano y tronó los dedos. La wakizashi apareció en su mano, la colocó sobre la mesa— Katana —musitó y el ave se materializó transformándose en una espada más grande y larga, su hoja desprendía un aura azul oscuro.

			—¿Quién crees que soy Lanna? —gritó estrellando la botella de vino sobre la mesa, vidrios volaron derramando líquido sobre su camisa blanca.

			—Respóndeme, maldita sea. —Estampó las manos en la mesa, al momento tomó las dos espadas. 

			—Para, por favor, Rey. —Suplicó la chica.

			Me alejé colocándome detrás de él, quien en dos suaves movimientos de ambas manos con las espadas hizo añicos el salón, mesas, sillas…, flores volaron, vidrios estallaron generando dos fisuras enormes a ambos lados del salón. Las dos gritamos al mismo tiempo.

			—Nunca quise hacerte daño.

			—¿Sabes?, de todos los hombres con los cuales te pudiste haber enredado, al que escogiste fue a mi hermano. —Ella se puso de hinojos. Mi rostro estaba desencajado. Quería llegar a Rey y abrazarlo, pero no lo alcancé.

			—Perdóname, estoy… 

			Realmente estaba confundida. 

			—Vete —dijo tan bajo que me pareció que no lo había escuchado bien—. Vete con él. Si Osama está en lo correcto lo encontrarás en la estación de tren. —Le dio la espalda quedando de frente a mí, se veía cansado, enojado.

			—Yo te amo a ti, por eso regresé. 

			Rey cerró los ojos ante esa declaración. Volvió a tronar los dedos, ambas espadas desaparecieron.

			—Si me amaras como tanto predicas no estarías confundida entre mi hermano y yo.

			—¿Y cómo crees que me siento yo cuando sé que la tienes a ella? —Rey permaneció en silencio—.

			— “Analys Fellner,— ¡qué demonios! ¿Cómo sabía de mi existencia esta chica?, ¿y por qué esto había tomado un giro inesperado y ahora se trataba de mí?”, pensé.

			—¿No responderás? —preguntó—. No, no lo harás, porque sabes que es cierto y me juzgas a mí por no querer ser la segunda en tu vida.

			—Nunca te mentí —murmuró él—. Siempre fui sincero cuando te dije que ella era la primera en mi vida y que eso nunca cambiaría. —¿Estaba hablando de mí?—. Te quiero, pero…

			—La amas a ella y me pides matrimonio a mí porque sabes que Analys Fellner nunca te amará —la chica se comenzó a poner de pie—, y mucho menos te perdonará la muerte de Ancel ni en esta ni en su siguiente rencarnación.

			—Eres casi perfecta para mí, pero…

			—No soy Analys Fellner…

			—Supongo que estamos a mano con esto —dijo él levantando las manos y señalando el desastre en el salón.

			—Aun así, rechacé a tu hermano y estoy aquí aceptando lo poco que me puedas dar, ¿y sabes por qué?: porque te amo.

			—Llegaste cinco horas tarde a la ceremonia. Perdiste tu oportunidad. Ahora vete.

			—No lo haré.

			—Vete antes de que te mate.

			—Prefiero la muerte —apuntó ella.

			En un movimiento rápido Rey se giró quedando de frente a ella. 

			—Que así sea entonces.

			Mi grito salió inesperadamente. Justo cuando Rey daba el primer paso, Rach entró en el salón portando un vestido de fiesta de 1920, largo, color azul. 

			–¡Rey! —gritó.

			—Hermano, yo me haré cargo. —Llegó frente a él y lo tomó entre sus mejillas—. En serio no quieres hacer esto. —Empezó a formarse una espesa neblina borrando todo, no había hotel, no estaba Rach, no estaba Rey, no había nada.
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			Desperté observando un par de ojos rojos que no apartaban la vista de mí. ¿Osama me había mandado al pasado de Rey? Había sucedido algo similar cuando toqué a King la ocasión en la que me desmayé en el cuarto: el pequeño león me había mandado al pasado de Rey, solo que en otro recuerdo, uno que ahora comenzaba a recordar con más detalle.
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			—Me va a odiar cuando sepa que maté a su abuelo.

			Rey había empujado a Thom zafándose de su agarre. Sus ojos estaban rojos en su totalidad y parecía que hubiera condenado su alma al infierno, lo cual era estúpido porque, al ser hijo de Morrigan, carecía de alma. 

			—No tuviste opción, la amenaza de la anciana iba en serio. 

			¿Thom se estaba refiriendo a la abuela cuando dijo eso? ¿Lo había amenazado?, ¿de qué forma? ¿Tanto como para que Rey obedeciera sin dudas?

			—¿Eso hace alguna diferencia? A sus ojos siempre voy a ser el asesino de su abuelo, haya sido la razón por la cual haya sido.
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			El recuerdo de aquel sueño empezaba a tomar sentido en este momento. Cuando me desperté en la recámara nunca me pasaron por la cabeza todas las preguntas que tenía justo ahora. Lo peor era que tenía más cuestionamientos y había vuelto a hurgar en los recuerdos de Rey. ¿Se iba a casar?, ¿y cómo en el mundo me conocía en el pasado? ¿Y por qué parecía como si estuviera enamorado de mí?

		

	
		
			Capítulo 17
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			Esto me estaba llevando al límite: entre estar en el corporativo, cazar Subterráneos y cuidar de Any, me comenzaba a cobrar caro no dormir más de dos horas diarias. Era consciente de que estaba a horas de caer en estado Gandul. Thom me había informado de que la Señorita malcriada había salido con Tigrito y por alguna estúpida razón me encontraba siguiéndolos como un completo acosador. 

			Maldita sea, debo estar totalmente loco como para comportarme así. Estacioné la Hummer cerca de Central Park, bajé sintiéndome furioso y cansado, caminé por diez minutos hacia el centro del parque. No fue difícil encontrarlos sentados en una de las bancas. 

			En todo caso, ¡¿qué diablos estaba haciendo Analys en este lugar con ese imbécil?! Algo en mi interior llenó mis venas de sangre hirviendo impulsándome a hacer algo que no debería, pero lo hice. Caminé hacia ellos, a pocos metros de distancia aplaudí sonoramente. 

			—Vaya, vaya, qué sorpresa encontrarlos aquí. —Chasqué la lengua a modo de desaprobación, los ojos de Any se abrieron de par en par al verme. Tomé asiento en la banca que estaba a unos pasos de donde se encontraban ellos; ignoré el hecho de que el idiota la estaba abrazando... Quería arrancarle las manos al maldito hijo de perra. 

			—¿Qué haces aquí, Rōnin? 

			Ahora resulta que está sorprendida. 

			—Joder, hombre… ¿por qué diablos tienes que interrumpir siempre? —intervino el imbécil.

			—Cállate, idiota, no estoy hablando contigo. —Me puse de pie otra vez y encontré mi mirada con la del imbécil.

			—¿Qué dijiste? —contestó tratando de acercarse a mí, lo cual no hizo porque Analys lo jaló de la mano. Traté de ignorar eso, aunque no pude. ¿Por qué diablos lo defendía?

			—Pierdes tu tiempo, no te hará caso. —Hice un gesto hacia ella con mi cabeza—. Admítelo, solo está contigo porque se niega a aceptar lo que siente por mí. —Le espeté colocando mis manos dentro de los bolsillos de mi pantalón.

			—Tú no eres nadie para asegurar eso —refunfuñó en respuesta.

			—Me ha besado confirmando sus sentimientos hacia mí.

			Lo sorprendente era que Any se mantuviera callada sin objetar nada. 

			—Bastardo —respondió tratando de soltarse del agarre de Any.

			—No tengo nada contigo y nunca lo tendré, —Sus palabras me atravesaron una a una.

			—Tenemos que hablar —mascullé. Al acercarme a ella la tomé del brazo para alejarla de Ares. Se soltó inmediatamente de mi agarre como si mis manos le quemaran la piel. 

			—No me vuelvas a tocar. —Ojos verdes me observaban con odio. Eso dolió. Mi quijada se contuvo cuando regresó al lado de Ares.

			—Tenemos que hablar —intenté una vez más. 

			—¿Tan celoso estás?

			Iba a matar a Ares si seguía interfiriendo. Mi cuerpo comenzó a calentarse.

			—¿Celoso yo?… No soy idiota para andar con esas estupideces.

			—Any está conmigo. —Analys no lo corrigió en esa ocasión. En su lugar, entrelazó su mano con la de él. 

			—Estoy con Ares, no necesito de tu protección y no tienes ningún derecho a meterte en mi vida.

			Bueno, ahí estaba ella confirmándolo.

			Pasaron un par de segundos en los cuales no pude decir nada, no sabía qué responder. Sus ojos me decían que lo que me acababa de decir era mentira, pero sus palabras eran demasiado convincentes. El celular en el bolsillo de mi pantalón sonó. 

			—Esta vez perdiste, Rey Dankworth —dijo el imbécil pasando a mi lado tomado de la mano de ella.

			De espaldas a ellos, grité a la insolente que me volvía loco:

			—¡Analys! —No hubo respuesta—. Necesitamos hablar—murmuré para mí mismo. Tenía tanta frustración… La ira comenzaba a arremolinarse en mi ser y estaba empezando a sentir la necesidad de matar humanos. La dejé ir. Caminé en sentido contrario a ellos. Al parecer, Ares estaba en lo correcto: la perdí.

			Saqué mi celular, que no paraba de sonar. Era Néstor.

			—¿Qué quieres?

			—He oído por ahí que estás a nada de entrar en estado Gandul —su risa salió al terminar esa frase— y que Ryu aprovechará esa debilidad tuya.

			—Dudo que me llames solo para preguntar por mi estado.

			—Tienes razón —hubo un silencio en la línea—, el motivo de mi llamada tiene que ver con Lanna. —Me tensé al escuchar su nombre.

			—¿Ha sucedido algún problema?

			Soltó un suspiro cansado:

			—Sabe que estás en Nueva York.

			—En algún momento se iba a dar cuenta de ello.

			—Irá a buscarte.

			—Lo sé. 

			—Rōnin, el pacto que tienes con Ryu pende de que ella permanezca a su lado. —Tenía razón, iba a ser un problema si Lanna me encontraba—. Estás a punto de entrar a Gandul y desafortunadamente los insolentes Simios, los Gitanos y…

			—Ustedes dependen de que yo no muera, ¿no es así, Néstor?

			—No habría por qué preocuparse si se rompe el pacto que tienes con él, el problema es que entres en Gandul, idiota.

			—¿Acaso no eres un Terrenal?

			—La situación está tensa, imbécil; si las cosas se han mantenido tranquilas como hasta ahora es porque has pactado con los bastardos de Ana y de Ryu.

			—Pues mi bondad está por acabarse; como tú lo dijiste, en cuestión de horas estaré en estado Gandul y si Lanna me encuentra el pacto con Ryu se rompe. 

			—Por eso te estoy contactando —grito—, vino al almacén y habló con Alexa.

			—¿Hablaron?

			—No fue una bonita charla, me costará mil dólares reparar los daños que le hicieron a mi oficina.

			Me reí sin humor.

			—El que Lanna me encuentre es lo último que le preocupa a Ryu en este momento, Néstor; él sabe perfectamente que para menos de tres días estaré en Gandul y no solamente él vendrá por mi cabeza cuando eso ocurra, Anna Fellner también lo hará.

			—Mierda —recitó—, necesitarás conseguir comida.

			Quería matarme, porque si Analys supiera lo que la palabra comida significaba para mí terminaría por aborrecerme más de lo que ya lo hacía.

			—Lo sé —confesé.

			—Tenemos un par de prospectos a los que no les hará falta su corazón.

			—¿Cuál será el precio?

			—Necesitamos protección en el Cale.

			—Tú, ¿pidiéndome protección?

			—¿Lo tomas o lo dejas?

			—Sabes que con un par de ellos no será suficiente. 

			—Los Simios están trabajando en eso también. 

			—Me sorprende que estés colaborando con Simón.

			—Si tú mueres, estamos jodidos todos. —Finalizó la llamada.

			Una parte de mi quería morir y la otra conseguir el perdón de Analys. De cualquier forma, ya estaba jodido. 

		

	
		
			Capítulo 18
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			Un relámpago iluminó mi cuarto. Pasaban las cuatro de la mañana. No podía conciliar el sueño. Me era imposible dormir sabiendo que Rey se encontraba en el jardín con esta lluvia. En contra de mi voluntad me levanté de la cama, encendí la lámpara y me dispuse a abrir la ventana. Rey seguía donde lo había dejado horas antes, cuando recién había llegado a relevar a Thom; los mechones de su cabello se pegaban a su frente goteando agua. “Maldita sea, a este paso se iba a enfermar”, cavilé. Levantó la vista y, aunque me encontraba detrás de las cortinas, sentía su mirada atravesarme. Salí al balcón:

			—¿Podrías al menos ir hacer tu estúpida guardia en un lugar fuera de la lluvia?

			—No —arrastró las palabras como si estuviera cansado de hablar.

			—Maldita sea, te vas a resfriar.

			—¿Y acaso te importa?

			—Si me importa o no, no es tu problema.

			—Si me enfermo o no, no es tu problema —replicó poniéndose de pie. Se veía mucho más delgado.

			—Como quieras. —Comencé a dar la vuelta cuando escuché sus palabras.

			—La única manera en la que me quite de la lluvia es protegiéndome de ella dentro de tu cuarto.

			—Prefiero que mueras de gripe a dejarte entrar a mi cuarto.

			—Lo sé. —Siempre decía esa frase, como si no esperara nada de mí. Y eso me molestó

			—La única manera en la que entres a mi cuarto será para responder todas mis preguntas. —Antes de que lo supiera las palabras habían salido de mi boca. Inmediatamente llamas violeta estaban formando una silueta dentro de mi habitación. “Mierda”.

			—¿Al fin hablarás conmigo? —cuestionó tras haberse materializado completamente en medio de mi recámara. Su ropa estaba escurriendo de agua. No dije nada. Llegué al armario buscando tollas limpias en los cajones. Le lancé dos mientras rebuscaba entre mi ropa alguna playera grande para que se la pusiera. Comenzó a secarse el cabello.

			—¿Al fin te has cansado de mentirme? —pregunté. Pareció entender mi postura, porque permaneció callado secando su cabello. 

			—Lo siento. —Las palabras salieron tan rápido que parecía como si no las hubiera escuchado, por un momento creí que mi imaginación las había puesto en su boca—. No merezco tu perdón, pero de verdad es lo único que quiero en este momento.

			Abrí mi boca para responder, pero en ese instante la abuela golpeó la puerta de mi habitación. Prácticamente la quería tirar. Rey maldijo entre dientes, comenzó a desaparecer entre llamas violeta. Me apresuré a abrir la puerta antes de que la abuela la tirara. 

			—¿Qué sucede? 

			Mis ojos fueron directo a su esmoquin típico de reuniones en el Templo.

			—Vístete, Dustin requirió tu presencia en esta reunión de Asociación. Nos vamos en diez minutos. —Sin oportunidad para réplica, me dio la espalda y se fue. 

			Lo que me faltaba, tener que ir a escuchar las estúpidas conversaciones de la abuela.
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			Me encontraba en el Templo mayor, había una gran sala contigua en la cual se llevaban a cabo las juntas semanales que la abuela convocaba. Deo se hallaba sentado al lado de su hermano. Ambos, todavía en pijama. Al parecer, no había sido la única a la que habían despertado temprano. 

			Ares y su padre estaban cruzados de brazos al lado del podio de la abuela e impecablemente afeitados y bañados.

			Coloqué mis pies arriba de la silla en la que me había sentado. Me hice bolita mientras se me escapaba un largo bostezo.

			—Esta reunión ha sido convocada dada la negligencia de Rey Dankworth este último mes.

			¿Negligencia?

			—Todos en esta sala somos conscientes de que podría suceder un estado Gandul a mitad de guerra contra los Subterráneos.

			Dustin estaba equivocado, evidentemente no todos, porque yo no entendía lo que estaba sucediendo.

			—Jefe Eigner, ¿acaso estás poniendo tu lealtad de su lado? —La interrogante de Ademaro fue llena de cizaña.

			—Mi lealtad está con mi gente, no permitiré que ningún Acua muera a manos de los Subterráneos.

			—Es imposible que su lealtad esté con un Rakshasa, Ademaro —dijo la abuela captando la atención de todos—. El romance que existe entre Deo y Rachell Dankworth lo debes terminar inmediatamente, Dustin. —El rostro del jefe Dustin se contuvo tanto que su hermano lo relevó para hablar.

			—Ustedes no deciden por mí…

			—¡Deo! —El grito de Dustin sobresaltó a su hermano.

			—Cállate, no se le tiene permitido hablar a nadie que no sea jefe en esta sala.

			—Pero…

			—Cállate.

			Su hermano guardó silencio. La abuela los observó con desdén.

			—En fin, ese tema será abordado en otra junta. —Juntó sus manos frente al podio—. El problema más cercano que tenemos es Rey Dankworth y su estado Gandul.

			—¿Qué es ese estado Gandul? —pregunté después de darme cuenta de que nadie pensaba explicarme.

			La abuela me observó con arrogancia:

			—Básicamente, es ese demonio inmundo convirtiéndose en Mortal durante un mes entero.

			—¿A qué te refieres con Mortal?

			—A un humano —respondió Dustin—: pierde todos y cada uno de sus poderes.

			—Eso sin contar la increíble sed de asesinar humanos. 

			Ademaro estaba mintiendo, ¿o no?

			—Si es un humano por un mes entero, ¿cómo es posible que trate de asesinarlos?

			—Porque la única manera de salir de ese estado en menos de tres días es comiendo corazones humanos.

			Mi estómago se revolvió, las náuseas me comenzaron a invadir. La abuela sonrió al ver mi expresión.

			—La única manera de contenerlo es en las cuevas subterráneas de Terrano. 

			—¿Pretenden encarcelarlo un mes?—

			—Si no lo hacemos, habrá humanos desaparecidos en cuestión de horas, no puedo permitir eso.

			—Necesita comer. —Dustin estampó las manos en su podio—. Y si llegamos a encarcelarlo durante ese mes, podría morir.

			—Te preocupas demasiado por un Rakshasa, Dustin. —Yo seguía encerrada en la palabra morir—. Después de todo él mató a Ancel… 

			—Señora, usted sabe que eso… 

			—Es la verdad, Dustin, y mantente al margen de lo sucedido. —La abuela terminó por el jefe Dustin, quien se comió un montón de maldiciones. Había enojo en sus ojos y decepción en los míos.

			—El Rōnin no nos servirá de nada una vez que entre en ese estado. —Ademaro colocó su mano sobre su barbilla en forma pensativa—. No lo necesitaremos más, Ryu lo mataría sin el más mínimo esfuerzo. —Hablaban de Rey como si estuvieran hablando de un objeto desechable que ya no les era útil. 

			—Eres un… 

			Deo detuvo a Dustin antes de que cometiera una locura.

			—Hermano, tranquilízate, nos necesitará.

			Deo comenzó a cambiar de piel tratando de controlar a su hermano.

			—Dustin, es la última vez que te advierto que mantengas la compostura, la siguiente ocasión estarás jugando con el exilio de tu colonia. —Su mentón se puso tan rígido que no le quedó más que cruzarse de brazos.

			—Les pido que recuerden que a quien le debemos la vida es justamente a quien pretenden quitársela una vez que entre en Gandul. ¿Acaso tú también estás de acuerdo, Analys, con las medidas que se piensan tomar? —Ojos azules me interrogaban.

			—Yo… Podría ser una opción. Vidas humanas dependen de nuestras manos. —La abuela sonrió con suficiencia, pero yo no me sentía segura de lo que estaba diciendo. A decir verdad, una parte de mí no quería que lo encarcelaran—. Podría haber otras opciones —agregué rápidamente.

			—¿Cómo cuáles, Analys? —demandó el jefe Ademaro. 

			—Bueno, ahorita no tengo ninguna en mente, pero estoy segura de que si hablamos con él… 

			—No se te olvide que estás proponiendo razonar con el asesino de tu abuelo.

			Todos mis argumentos murieron en ese instante.

			—Señora, lo ocurrido en la Depuración…

			—Basta, Dustin —la abuela golpeó con sus manos el podio, sobresaltándome—, la captura de Rey Dankworth iniciará en cuanto entre en Gandul, es una orden.

			El jefe Dustin se quedó callado durante lo que pareció una eternidad y sin decir más se encaminó a la salida del salón, siendo escoltado por Deo. Observé a la abuela, quien no dijo nada. ¿Acaso realmente pensaba encerrar a Rey en las cuevas? Negué con la cabeza poniéndome de pie. Esto era malo, muy malo. 

			—Jefe Eigner —grité antes de que saliera del salón, pero no se detuvo. Los pasillos estaban vacíos, así que bajé la escalera corriendo—. ¡Jefe! —grité.

			Detuvo sus pasos aun de espaldas a mí. Deo metió las manos en sus bolsillos.

			—Nunca esperé que estuvieras de acuerdo con la medida que pretenden tomar ante Dankworth, si pedí que vinieras fue para que me apoyaras a interceder por él. —

			—Lo intenté, de verdad, pero… —Salió del Templo cuando no argumenté nada más. Simplemente las palabras murieron en mis labios

			—Te lo pondré en una balanza, Analys — llegando a su SUV se giró enfrentándome con sus ojos cobalto llameando en enojo —, en el lado derecho de la balanza está la vida de tres a quince violadores, asesinos, pedófilos, secuestradores, y en el lado izquierdo, la de Rey Dankworth, ¿cuál salvarías? 

			Poniéndolo de esa manera las cosas tomaban un giro diferente, pero aun así seguían siendo vidas humanas. Bajé la vista. Después de todo, ¿por qué me preocuparía por salvar la vida del hombre que mató a mi abuelo?

			—Asesinó a mi abuelo —murmuré.

			—Te dije que vieras más allá de lo que los demás quieren que veas. —Movió la cabeza en señal de preocupación y un par de mechones rubios caían sobre su frente—. Estás en lo correcto al decir que mató a Ancel, pero ¿sabías que lo hizo a cambio de tu vida?

			—¿Qué?

			“¿Qué acaba de decir?”, mi mente se nubló.

			—Lo mató porque hubo un ser que le dio a elegir entre tu vida y la de Ancel —estaba en shock—; él decidió protegerte no solo a ti, también a toda la Asociación que heredarías. Es tu turno de escoger a quién deseas salvar.

			—Mientes.

			—Todos en la sala, excepto tú, sabíamos que fue obligado a tomar esa decisión.

			—No lo creo.

			—Pregúntaselo. No me corresponde a mí decirte la verdad completa. Le debes su derecho de réplica. — Hizo un gesto hacia la Hummer de Rey, Sin decir más subió a su camioneta y salió de la entrada del Templo. El aire frío golpeaba sobre mi piel. Osama se encontraba volando de un lado a otro, como si estuviera inquieta. Mis ojos se cruzaron con los de Rey, quien aún se encontraba dentro de la Hummer, como lo había dejado cuando llegamos al Templo; no se había acercado a mí en ningún momento, tampoco había preguntado a la abuela a dónde iríamos, se limitó a seguirnos sin objetar nada. “Gandul”, desconocía mucho de esa debilidad que lo volvía vulnerable. Sus ojos esquivaron los míos pues los centró en Osama sobre los aires; había cierto cansancio reflejado en su cara. ¿Acaso ya estaba entrando en ese estado? Mi corazón se sobrecogió, no podía imaginarlo vulnerable. Me rehusaba a ello. Las palabras del jefe Dustin se repetían en mi cabeza una y otra vez. 

			Tal vez había matado a mi abuelo, pero sin duda alguna no tenía ninguna intención de hacerme daño. “Le debes su derecho de réplica”. Mi aliento salió congelado. 

			Sin previo aviso, se abrió la puerta de la camioneta, Rey salió caminando en mi dirección; ignoré el pequeño pinchazo en mi corazón, y no pude moverme de lugar. Mi pulso se aceleró. Extrañaba su cercanía.

			—Te resfriarás si permaneces un minuto más aquí afuera. —Su voz preocupada me decía que no era el tipo malo que todos decían que era, ni siquiera el tipo malo que recordaba en la Depuración. Una lágrima se escapó de mis ojos. Levantó su mano rápidamente para apartar el llanto de mi mejilla—. No llores, todo lo que se te dijo allá adentro —hizo un gesto hacia la Asociación— solo es la mitad de la verdad.

			—¿Cómo sabes lo que hablamos?

			—Puedo imaginarlo —mencionó mientras se quitaba su chamarra de cuero y la colocaba sobre mis hombros. Me negaba a creer que él fuera la persona que había sido capaz de quitarle la vida a mi abuelo—. No es un secreto para ningún Terrenal que Rey Dankworth está a horas de caer en estado Gandul; la noticia está en todos los periódicos Terrenales. —Rio sin humor, el ave gritó sobre nuestras cabezas.

			—¿Y estás de acuerdo con eso?

			—No lo puedo evitar. —Me dio un golpecito en la nariz con su dedo índice—. Ahora ve, regresa ahí dentro antes de que Tigrito salga a matarme.

			—Pero necesito saber…

			—Shsh —silenció colocando su dedo sobre mis labios—. No aquí, ve con ellos. —La ansiedad comenzó a crecer dentro de mí, tenía un mal presentimiento de todo esto. 

			—Ellos dijeron que tú… —las palabras se quedaron en mi garganta, no podía terminar la frase. Negué con la cabeza— podrías morir.

			—Estaré bien. 

			Dios, estaba tan confundida.

			—El tipo con el corazón más negro que has conocido estará bien —dijo regalándome un guiño.

			Esto probablemente era alta traición a la Asociación, pero no me importaba en este momento.

			—Quieren encarcelarte…

			—Shsh. —Volvió a colocar su dedo en mis labios haciéndome temblar con su toque—. No digas más, no me sucederá nada. —Sonrió genuinamente observándome con ternura—. No estarán felices si me sigues diciendo sus sucios secretos. —Hizo un gesto pequeño hacia la Asociación a mi espalda—. Se supone que me tienes que odiar.

			¿Tenía?, ¿debía? Pero no podía. No lo odiaba en absoluto. Por más que lo intentara no lograba hacerlo. El silencio nos absorbió un minuto que ojalá hubiera sido eterno. 

			—¿Por qué lo mataste? —No pude detener mis palabras.

			—No me creerías si te dijera la verdad —soltó un suspiro cansado.

			—Quiero saber la verdad.

			Levantó su vista hacia la entrada de la Asociación.

			—Tal vez no te guste escucharla. —Voces se oyeron a mi espalda, pero me encontraba renuente a apartar la vista de él; sin esperarlo, de pronto se acercó a mí dándome un beso en la frente. Mi corazón se aceleró dejándome sin aliento. Sentí detenerse el tiempo por ese instante. No pude decir nada. Al separase de mí, observó con odio la entrada del Templo, apretó su mandíbula y se alejó de mí; lo miré darme la espalda en dirección a la Hummer. El frío volvió a golpear mi piel, era como si me hubiera quitado el abrigo de su calor corporal. Un simple toque y estaba perdida.

			—¿Qué más me estás ocultando, Rey Dankworth? 
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			G. Loredo

			Soy Ingeniera Industrial de profesión, pero leer y escribir siempre han sido de mis pasatiempos favoritos desde que estaba en la universidad; principalmente comencé escribiendo poesía dedicada a mis ex. Soy fanática de los días lluviosos y fríos. Las canciones de Adele me ponen sensible, me considero una romántica empedernida fanática de los dramas coreanos; mi favorito sin duda es The Heirs atrapándome con la frase: “El que quiera llevar la corona deberá soportar su peso”.
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